
        
            
                
            
        

    



 


¡Apoya al autor comprando sus libros!


Este documento fue hecho sin fines de
lucro, ni con la intención de perjudicar al Autor (a). Ninguna traductora,
correctora o diseñadora del foro recibe a cambio dinero por su participación en
cada uno de nuestros trabajos. Todo proyecto realizado por Paradise Books es a fin de complacer al lector y así dar a conocer
al autor. Si tienes la posibilidad de adquirir sus libros, hazlo como muestra
de tu apoyo.
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Lo


Mudarme a River’s
Edge se suponía que fuera un nuevo comienzo.


Lejos de caos.


Lejos de las malas influencias y
peores relaciones.


Todo lo que quería era darle a mi
pequeño hermano más oportunidades de las que tuve yo.


Debería haber sido simple.


No contaba con que mis
transgresiones me siguieran.


Y definitivamente no contaba con
conocer a Dare.


Alto, tortuoso y tatuado.


Un chico perdido de pies a cabeza.


Enamorarme de alguien como él era
pedir un dolor de cabeza.


Pero era fanática del castigo.


 


Dare


Tenía una rutina.


Comer, trabajar, dormir, repetir,
solo haciendo el mínimo esfuerzo con tal de mantener las apariencias.


Mantenía mi círculo pequeño y mi
guardia en alto.


Pasé mis años asegurándome de no
repetir los errores de mi pasado, formando una capa de hielo impenetrable
alrededor de mi corazón.


Entonces Logan apareció en mi
ciudad, en mi tienda de tatuajes, poniendo a prueba mi paciencia junto con mi
autocontrol.


Ella era fuego y yo era hielo.


Debí haber permanecido alejado.


Pero había estado frío durante
demasiado tiempo.
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Lo


 


La misma mierda.


Diferente día.


Diferente ambiente.


Nuevo comienzo.


O al menos eso es lo que me
estoy diciendo mientras revuelvo mis maletas todavía empacadas, buscando un
calcetín limpio, ni siquiera tiene que ser uno que combine, solo uno limpio, en
el diminuto dormitorio en la cabaña de Henry. Henry es mi padre. El padre que
no he visto desde que tenía once años. El padre que abandonó a nuestra familia
mucho antes de eso. El padre que Jess apenas recuerda, dado que solo tenía
siete años cuando nuestro papá se fue definitivamente. El padre que
renuentemente estuvo de acuerdo en dejar que Jess y yo nos quedáramos con él
cuando la mierda se salió de control en casa. De todas nuestras opciones,
desdoblé el pedazo de papel que había logrado mantener oculto de mamá todos
estos años, el que tenía la dirección y el número de teléfono de papá, e hice
la llamada. Pasamos de la parte más mierda de Oakland, al jodido River’s Edge, en tierra de nadie, EUA. Población: nosotros
y como tres personas más.


Tomo uno de los calcetines de
Jesse y traigo la cosa raída y desgastada hacia mi nariz antes de decidir si
huele lo suficientemente limpio. Me pongo mi viejo par de botas negras del
ejército que me llegan justo debajo de la pantorrilla por encima de mis leggins,
me abrocho mi enorme camisa de franela y me pongo mi gorro de lana gris sobre el
cabello despeinado. Hago una nota metal de comprarnos algo de ropa real de
invierno con mi primer cheque. Pensarías que todavía estaría caliente en
octubre, aunque de hecho prácticamente es noviembre, pero estarías equivocado.
Cuando la gente piensa en California, piensan en palmeras y playas. Pero ¿aquí?
¿Aquí arriba? No hay nada salvo montañas y pinos. Lo que, admitiré, es parte de
su encanto y probablemente estaría en el cielo si no fuera por el hecho de que
me estoy malditamente congelando y Henry ya nos sermoneó sobre no subir la
calefacción por encima de los dieciséis grados centígrados.


Me paro con las manos en las
caderas, evaluando la habitación para buscar un lugar aceptable para ocultar
algo. El colchón está sobre el suelo junto a una mesa de noche rota. El armario
está desbordado con cosas en cajas y bolsas de basura llenas de Dios sabe qué.
No es que tenga algo de valor para la mayoría de la gente en esta mochila en
particular, además de los pocos dólares que me quedan a mi nombre, pero es todo
lo que tengo. Toda mi vida ha sido reducida a tres mochilas de lona. Y si algo he
aprendido de crecer con una adicta como madre en Oakland, es que siempre ocultes tus cosas. Me agacho
para cerrar mi mochila antes de meterla entre la mesa de noche y el colchón.
Eso tendrá que ser suficiente. Henry dice que River’s
Edge no es como el Área de la Bahía y mientras eso se demuestre, discutiré que
la gente es igual en el fondo, sin importar su código postal. Todos somos
humanos con defectos y egoístas haciendo lo que se necesite para sobrevivir.
Incluida yo.


Tomo una respiración
fortalecedora, asimilando mi nueva vida y preparándome mentalmente para lo que
me depare el día de hoy. Tengo que inscribir a Jesse en la escuela, primero
pelear contra él para llevarlo hasta ahí, luego aplicar en cualquier lado y
todos lados de este pueblo insignificante, así puedo conseguir un empleo. Henry
dijo que podría intentar encontrar algo que pudiera hacer en su taller mecánico
una vez a la semana hasta que encuentre algo más, pero ¿qué demonios sé yo de
automóviles? Quiero decir, probablemente podría encender uno moviendo sus
cables, pero no sé nada sobre mantenimiento. Además, necesito trabajar más de
una vez a la semana. Salgo de mi nueva habitación, pateando la puerta para
cerrarla detrás de mí.


—¡Jess! —grito una vez que
entro en la sala de estar, solo para encontrarlo todavía dormido, con un brazo
y una pierna colgando por el borde del sillón—. ¡Te dije que te levantaras hace
veinte minutos! —Empujo su trasero con mi pie antes de que gruña y se ruede.


—¿Por qué demonios no te
rindes con esto? —murmura Jess, jalando la manta sobre sus ojos—. Sería de más
ayuda si consiguiera un maldito empleo, que perdiendo el tiempo en la escuela.


—Es tu último año —discuto,
jalando la manta para quitarla de su rostro—. No puedes renunciar ahora. —No se
lo permitiré. De dónde venimos, es una rareza siquiera llegar tan lejos.
Incluida yo. Abandoné en mi tercer año para trabajar tiempo completo y cuidar
de él. No me arrepiento de mi decisión, pero quiero más para él.


Jess pone sus ojos en blanco y
arrebata un viejo cigarrillo del cenicero en la mesa de centro y lo enciente
antes de tomar una calada. Se pone de pie y se mete en sus vaqueros arrugados
de la noche anterior y sus desgatadas botas marrones, ni siquiera molestándose
en atar las cintas.


—¿Feliz? —Se encoge de
hombros—. Estoy vestido. Vámonos.


—Está frío afuera —lo regaño,
pero sonrío cuando toma su chaqueta y mochila del sofá reclinable junto a él.


—Eres mandona. ¿Alguien más te
ha dicho eso? —Toma su confiable patineta que está junto a la puerta principal,
sosteniéndola bajo su brazo.


—Me amas de cualquier manera.
—Lo golpeo con mi hombro, provocando que ponga los ojos en blanco de nuevo,
pero no puede ocultar su sonrisita.


Abro la puerta, jalando mi
chaqueta hasta mi mentón. Maldita sea, hace frío. Ni siquiera damos dos pasos
en el exterior antes de que ambos nos detengamos en seco.


—¿Cómo vamos a llegar ahí?
—pregunta Jess, arqueando una ceja.


—Mierda.


Jess resopla una risa antes de
girarse de vuelta hacia la puerta.


—Voy a regresar a la cama. —En
la Bahía, podíamos caminar casi a cualquier lugar al que necesitáramos ir y
para todo lo demás teníamos el transporte público. De alguna manera, no creo
que eso vaya a funcionar aquí.


—Espera, Jess —digo, moviendo
mi mentón hacia el viejo 4Runner con pintura plateada oxidada por el sol. Está
en la parte lejana del camino de entrada, en mitad del jardín. Es algo poco
probable. Podría no tener gasolina o siquiera encender. Aunque es lo
suficientemente viejo para ser encendido usando los cables. Definitivamente un
modelo de principios de los noventas.


—Vale la pena intentarlo, ¿verdad?
—Me encojo de hombros y Jess de mala gana camina hacia la SUV en decadencia
para revisarla. Le sigo. Abre la puerta y el sonido de metal chirriando contra
metal asalta mis oídos.


—Las llaves están dentro
—dice, sonando tan desconcertado como me siento, pero mi rostro, junto con
cualquier esperanza que tenía, caen porque ambos sabemos lo que eso significa.
No hay manera de que alguien deje las llaves dentro de un vehículo funcional.
De todas formas, intenta y para la sorpresa de ambos, el motor ruge a la vida—.
De ninguna jodida manera.


—¡Eeek!
—chillo, entrando mientras él sube al asiento del pasajero.


—El bueno y viejo Henry tenía razón.
Este lugar no es nada como la Bahía.


—Y mira —digo, sacando mi
teléfono del bolsillo de mi chaqueta—. Todavía tenemos tiempo para llevarte a
la escuela.


—Sabes, pensándolo bien, esto es robar... —dice Jess.


—¿Y repentinamente tienes un
problema con eso el día que empieza la escuela? —pregunto con una ceja
arqueada.


—Solo digo. Podríamos no
querer robarle a la persona que nos está dejando vivir con él. No muerdas la
mano que te da de comer y todo eso.


—A la mierda con él. —Me rio—.
Tiene años de reconciliación por hacer. Y este pedazo de mierda ni siquiera
empieza a cubrirlos. —Deslizo el asiento hacia adelante tanto como puedo y
pongo el auto en reversa—. Este es el primer día de nuestra nueva vida,
hermanito. No lo eches a perder.


*


—¿No eres su guardián legal?


—No, señora. Aunque es mi
hermano y nunca he tenido problemas para inscribirlo. —Dios sabe que lo he
hecho las veces suficientes entre las mudanzas y que Jess ha sido expulsado.


—Está bien, mientras que viva
contigo y ambos vivan dentro del distrito. Necesitarás llenar las formas de
Declaración y Acuerdo de Custodia, luego regresar con el comprobante de
domicilio y si es posible, la firma de uno de los padres. Podrá comenzar tan
pronto como tengamos esa información —explica la señora frente a mí. Luce
joven. Tal vez treinta, con fibroso cabello rubio y un par de anteojos de marco
negro posados sobre su pequeña nariz.


—Escucha —comienzo, inclinando
mi antebrazo sobre el escritorio frente a mí, mis ojos fijándose en el nombre
sobre la placa del escritorio—, Lacey. Tendrás todo
lo que necesitas. Pero Jesse ya ha estado fuera de la escuela durante dos
semanas. Es su último año. Así como está, va a tener problemas para ponerse al
día. —Es una maldita mentira. Jess es brillante. La única forma en que no sea
capaz de ponerse al día es si no lo intenta. Mientras más pronto termine con
esto, más pronto puedo buscar un empleo—. Estoy segura de que no tengo que
decirte que cada día que pierde es otro día que se quedará atrás.


Lacey
muerde su labio inferior, mirando hacia Jess quien le da su mejor cara de chico
inocente y desamparado.


Lacey
suspira y sé que hemos ganado.


—Bien. Puede comenzar. Llena
estas formas ahora, luego tráeme tu comprobante de domicilio y la firma de uno
de los padres, mañana a más tardar.


—¡Gracias! —digo, golpeando
con mis manos sobre su escritorio un poco demasiado entusiastamente, causando
que brinque en su asiento—. En serio, gracias. Necesitamos más gente como tú
trabajando para el sistema escolar público.


Lacey
sonríe con orgullo y Jess resopla una risa ante mis tonterías antes de
disimularla con un tosido.


—Le diré a tu consejero
académico que estás aquí, de manera que puedas arreglar tu horario.


—Gracias —dice Jess en voz
baja con un movimiento de su barbilla y juro que ella se sonroja.


—Ni siquiera pienses en ello
—advierto una vez que ella rodea la esquina y está fuera de la vista—. No eches
esto a perder. Vamos a hacerlo bien. Sin trampas. Sin insolencias. Y
absolutamente sin seducir al personal. Ni siquiera coquetear —enfatizo—. Esta
es una última oportunidad, ¿está bien? —Es una ciudad pequeña con una sola escuela
preparatoria. No podemos simplemente inscribirlo en otra escuela si es atrapado
teniendo una relación inapropiada con un asistente de profesor o fumando hierba
en el baño. Como dije, Jess es brillante, pero eso no significa que no sea también
un idiota.


—¿Qué? —pregunta Jess,
fingiendo inocencia—. No estaba haciendo nada.


—Mmm
—digo, golpeándolo en la frente con mi mano—. Compórtate.


Me siento y garabateo en los
espacios en blanco, estando de acuerdo en que soy la parte responsable del
“chico” y que me estaré encargando de las obligaciones parentales y dándole
permiso a la escuela para que me contacte por cualquier razón, blah blah. Todo me lleva dos
minutos. Lacey regresa, revisando los formatos.


—Todo aquí luce bien. Ahora
puedes ver al señor Hansen —le dice a Jess—. Solo tráeme el resto de esos
formatos mañana —añade, mirando en mi dirección.


—Lo haré. Lo prometo.


Jess levanta su mochila del
suelo y se la cuelga sobre un hombro.


—Te veo en casa —dice.


—¿Cómo vas a llegar ahí?


—Encontraré una manera —dice,
levantando un hombro—. Si no, tengo mi patineta.


—Buena suerte —digo y entonces
sale por la puerta, no antes de guiñar un ojo en la dirección de Lacey.


Jesucristo.


 


*


 


Lo malo de las ciudades
pequeñas es que es casi imposible encontrar un lugar que esté contratando. He
ido a cada maldita tienda de víveres, cafetería y pequeña tienda de ropa en un radio
de treinta kilómetros. Sin suerte. Me meto a un estacionamiento cerca de lo que
supongo sería considerada el área del centro de la ciudad, cerca de la frontera
con Nevada. Un par de casinos de mala muerte, algunos restaurantes, un bar y
una tienda de tatuajes. Hmm. Una tienda de tatuajes.
He tenido muchos empleos en mis veintiún años de vida, pero nunca he trabajado
en una tienda de tatuajes.


Camino hacia el letrero neón
rosa parpadeando en la puerta de cristal que dice Bad Intentions. La abro y la puerta suena,
anunciando mi llegada. Hay dos tipos tatuando y uno levanta un dedo, indicándome
que alguien estará conmigo en poco tiempo antes de regresar a su cliente. El
otro ni siquiera levanta la mirada.


Decido revisar uno de los
portafolios en la mesita del centro frente a dos sillones de piel negros. Me
siento en uno de ellos, pasando a través de las páginas de tatuajes. Son
hermosos. Quiero decir, están los signos del zodiaco comunes y corrientes y
cosas habituales, pero algunos de estos son tan intricados y... hermosos. La
mayoría de los tatuajes que he visto son del tipo que obtendrías en prisión o
en el sótano de tu amigo. Esta mierda es arte.


—¿Puedo ayudarte? —pregunta
una voz profunda y fría. Cierro el libro rápidamente y me pongo de pie antes de
mirar al hombre que me saludó. Lleva puesta una sudadera con capucha con las
mangas levantadas hasta sus codos, mostrando sus antebrazos tatuados, vaqueros
negros y un curvado gorro tejido que cuelga de la parte trasera de su cabeza.
Sus ojos son azules como el hielo e intensos, que me atraviesan, enmarcados por
gruesas cejas del color del carbón que están fruncidas a la espera. O tal vez
sea molestia lo que detecto.


Levanta una ceja, esperando
por mi respuesta. Mierda.


—Hola —digo, saliendo de mi
trance, extendiendo mi mano y colocando mi sonrisa más brillante en mi rostro.
Se quita sus guantes de látex, lanzándolos hacia el bote de basura que está
junto a la puerta principal, pero no toma mi mano—. Soy Logan.


—Lo siento, hoy no hay
clientes sin cita. Todo está ocupado. Tenemos un par de espacios para la
próxima semana si quieres dejar tu nombre con Cordell —ofrece, lanzando su
barbilla hacia el tipo que tatúa una elaborada rosa en la pantorrilla de una
chica mientras ella aprieta fuerte el borde de la mesa sobre la que está
recostada.


—De hecho, estaba buscando
empleo. ¿Están contratando?


—¿Eres artista?


—No, me refiero a algo como
responder llamadas o cosas así. Cualquier cosa, en serio. Acabo de mudarme aquí
y aprendo rápido.


—Entonces, definitivamente es
un no.


Debería haber tomado el
rechazo e irme, pero estoy desesperada. Y claramente, podrían necesitar la
ayuda. Estoy segura de que los clientes potenciales se sentirían incomodos,
preguntándose que se esperaría de ellos, si nadie está ahí para saludarlos y
darles algunas indicaciones. Especialmente si nunca antes se han hecho algún
tatuaje. Sé que yo lo estaría


—Vamos, necesitan a alguien en
su recepción —digo, toda falsamente entusiasmada y afable.


—Ahí está la puerta —dice,
apuntando con dos dedos hacia la mencionada puerta. La sonrisa falsa desaparece
de mi rostro y la irritación que se ha estado desarrollando durante todo el día
finalmente llega a un punto de ebullición.


—¿No se supone que la gente de
las ciudades pequeñas sea acogedora y no sé, amable? No tienes que ser un
idiota.


—Está bien.


—¿Está bien? —¿Quién demonios responde
con un está bien? Su respuesta lánguida solo me frustra más.


—Está bien —repite—. Soy un
idiota. Tú eres una idiota que no puede aceptar un no por respuesta. Me alegra
que hayamos aclarado eso. Un gusto conocerte. Ahora, si me disculpas... —Agacha
su cabeza y se va. El otro tipo, Cordell, creo, resopla y sacude su cabeza. No
hay mala intención o malicia en su tono. Básicamente acaba de decirme que me
vaya a la mierda con una sonrisa educada en su rostro.


Dejo salir una exhalación
exasperada antes de girarme hacia la puerta y justo cuando estoy a punto de
salir, habla de nuevo.


—Ah y bienvenida a River’s Edge.


Le muestro mi dedo medio y
abro la puerta. Se supone que vaya a recoger la llave de repuesto que Henry
dijo que haría para mí, pero estoy empezando a pensar que pudiera tener que
tomarle la palabra respecto a la oferta de ponerme a trabajar. Realmente
esperaba que no fuera necesario recurrir a trabajar para él, pero esto no se ve
bien. No quiero sentir como que le debo algo. Ya me estoy quedando en su casa.


Justo cuando la puerta se
cierra detrás de mí, una chica se tambalea al salir del local de al lado, casi
cayendo de cara contra la acera. Estiro mis brazos en un intento inútil por
atraparla antes que se caiga.


—Maldita mierda —exhala,
recuperando su equilibrio y enderezando el tapete frente a la puerta con su
pie. Levanto la mirada para ver el letrero que dice B.B.B con Blackbear Bar
escrito debajo, la silueta de un oso detrás de eso.


—¿Ya estás ebria? —Me rio—.
Son como las dos de la tarde. Mi tipo de chica.


—Ya quisiera —murmura,
apoyándose contra la pared antes de abrir un paquete de cigarrillos y llevar
uno a sus labios—. Siempre me tropiezo con el maldito tapete. Sigo diciéndole a
mi jefe que consiga uno que no se arrugue y amontone. ¿Quieres uno? —pregunta,
ofreciéndome el paquete dorado con blanco mientras toma una calada.


—No, no fumo. —Casi todo el
mundo en mi vida lo hace, pero nunca le he visto el atractivo. No puedo decirte
cuántas veces se burlaron de mí en la escuela cuando era una niña por oler a
cigarrillos. Odiaba que mi mamá fumara dentro, aunque eso no era nada comparado
con su adicción al crack. Pero, en mi mente egoísta de doce años, las drogas no
me afectaban, al menos no en mi vida social. El olor a humo sí lo hacía. Mi cabello,
ropa, todo, siempre apestaba. Gastar dinero en matarte y oler a cenicero
mientras tanto. No gracias.


—Sí, tampoco lo hago
generalmente. Es uno de esos días.


Asiento.


—Aunque te aceptaré un empleo.
¿Tienes uno de esos para mí? —Estoy medio bromeando, pero si funciona,
funciona.


Exhala una nube de humo y me
mira, recorriéndome con la mirada de arriba abajo.


—¿Cuál es tu nombre?


—Logan —digo, extendiendo mi
mano y a diferencia del tipo del local de al lado, la estrecha—. Pero todos me
llaman Lo.


—Soy Sutton. ¿Nueva en la
ciudad? —Mete un mechón de cabellos detrás de su oreja. Es hermosa, con lacio
cabello negro que no llega hasta sus hombros y es ligeramente más largo en el
frente.


—Sí.


—¿Estás aquí permanentemente o
solo temporalmente?


—Permanente... mente —respondo
honestamente. Estaremos aquí hasta el verano, por lo menos. Quién sabe lo que
el futuro nos depare después de que Jess se gradúe. No nos veo regresando a
casa en un futuro cercano.


—Sí necesitamos a alguien,
pero no si te vas a ir en un par de semanas o en un mes. Ahora está lento, pero
estamos a punto de entrar en la temporada ocupada y te necesitaremos por lo
menos hasta marzo.


—Vendido.


—¿Tienes alguna experiencia como
bartender?


—Siendo bartender, sirviendo,
cerrando, abriendo, cocinando, recibiendo clientes, conduciendo camiones... lo
que digas, lo he hecho.


—¿Puedes trabajar los fines de
semana?


—Puedo trabajar cuando sea que
me necesites.


—Hablaré con mi jefe, pero
¿sin problemas para trabajar los fines de semana y con un gran cuerpo para
mostrar? Estoy bastante segura de que eres la empleada de ensueño para Jake.
¿Tienes un número al que te pueda llamar?


Sutton apaga su cigarrillo a
medio fumar, luego saca su teléfono. Programo mi número antes de que lo guarde
de nuevo en el pequeño delantal atado alrededor de su cintura.


—Gracias. Eres la primera
persona agradable que he conocido aquí.


—Todavía no me agradezcas.
Esta es la calma antes de la tormenta.


Lo dice como una advertencia,
pero lo que no sabe es que este empleo ya es un millón de veces mejor a
cualquier otro en donde haya trabajado. Puedo decirlo sin siquiera poner un pie
dentro. Los uniformes no son reveladores, para empezar. Leggins negros y una
camiseta blanca con el logo de Blackbear en el pecho derecho. Vence al último bar donde
trabajé que requería que tuviera mis pechos y trasero en exhibición para que
cada idiota borracho metiera mano. Puedo manejar las largas jornadas y los pies
cansados.


—Reto aceptado.
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Dare


 


—Tengo que llegar al taller
antes de que cierre. ¿Estás bien cerrando esta noche? —le pregunto a Cordell,
quien está terminando a su cliente. Es día entre semana, así que generalmente
me quedo al menos hasta las doce. Algunas veces tan tarde como las dos de la
mañana durante los fines de semana para atender a las multitudes de la hora de
cierre, pero esta noche, Cord va a cerrar la tienda por mí.


—Yo lo hago.


—Gracias, hombre.


Pongo mi capucha sobre mi
cabeza y salgo. Es el final de octubre, lo que significa dos cosas. Una, el
invierno está por llegar. Dos, los turistas
están por llegar. Bueno, aquí siempre es época de turistas, con el lago y el
río durante el verano y la nieve para los deportes de invierno, pero diciembre
y enero son notoriamente brutales. Buenos para el negocio. Malos para mi cosa
de no me gusta la gente.


Troto para llegar hasta mi
camioneta, necesitando estar en el taller antes de que cierre, reviso mi
teléfono: seis minutos. Mierda. Puedo lograrlo, mientras que no me tope con
tráfico. Jodí mi llanta en un agujero del camino y este lugar es el único en el
pueblo que tiene las llantas adecuadas para mi camioneta. Conducir con ella es
arriesgado, pero tenía que estar en Bad Intentions para la cita de las doce.


Me meto, arrancando el motor y
moviéndome hacia el taller. El sol ya se está poniendo sobre el lago y
entrecierro mis ojos contra los rayos asomándose a través de los pinos que
molestan mi visión. Me estaciono con un minuto de tiempo y espero que el viejo
bastardo no decidiera cerrar temprano. Los negocios aquí corren en el tiempo de
River’s Edge. Lo que significa que no puedes contar
con que algo esté abierto cuando se supone que lo esté. Si no están ocupados o
si quieren guardarlo todo y dar por terminado el día más temprano, pueden
hacerlo y lo harán. Me gusta demasiado el dinero para llevar mi tienda de esa
manera. Más que eso, sé lo que es no tener nada. Y no planeo alguna vez
regresar a esa vida.


La puerta suena cuando entro,
pero no es Doris, la listilla de ochenta años que generalmente trabaja en la
recepción a quien veo. Es alguien mucho más joven y lo admitiré, mucho mejor
para ver. Es la chica de la tienda más temprano y está parada con sus brazos
doblados frente a su pecho, volteada hacia la puerta detrás del escritorio.
Puedo ver su perfil, sin perder de vista la generosa curva de su trasero en
esos pantalones ajustados, pero ella no me nota.


—Bueno, eso fue rápido —digo,
apartando mi capucha, luego quito mi gorro tejido de mi cabeza y paso una mano a
través de mi cabello aplastado. Su cabeza se mueve rápidamente y su ceño se
frunce más profundo cuando me ve. Así que
me recuerda, me siento alagado—. ¿Ya encontraste un trabajo?


—No —es todo lo que dice.
Antes de girarse de nuevo, veo el anillo morado alrededor de su ojo que no noté
más temprano. ¿Quién le puso a esta chica
el ojo negro?


—Está bien, entonces. ¿Está
Henry aquí?


—Definitivamente no —dice, lanzándome de vuelta mis palabras de más
temprano.


—Touché.


Henry entra desde la parte de
atrás, limpiando sus manos permanentemente llenas de grasa en un desgastado
trapo blanco.


—Veo que has conocido a mi
hija, Logan —comienza, dirigiéndome una mirada que dice que ni siquiera él sabe
en lo que se ha metido.


¿Su
hija? Mierda.


—No sabía que tenías una hija.


—Aparentemente, tampoco él
—murmura ella.


—No la escuches. Tengo dos,
pero ha pasado... un rato desde que los vi.


—Diez años. El tiempo
simplemente se te pasa volando, ¿eh, Pops? —dice
Logan sin expresión.


Mis cejas se levantan hasta la
línea de mi cabello, mis ojos rebotando entre ellos como si estuviera
observando un juego de tenis. Van de un lado a otro durante un minuto antes de
que intervenga y pregunte sobre las llantas. Decidí conseguir todo un juego
nuevo dado que tengo que reemplazar esta y de todas maneras ya se estaban
poniendo bastante planas. Henry, agradecido por la interrupción, me dice que sí
llegaron.


—Pero mi chico llamó para
decir que estaba enfermo y he estado completamente ocupado, así que te meteré
mañana a primera hora. ¿A qué hora abre tu local?


Maravilloso.
Nótese el sarcasmo.


—Mediodía.


—Dado que mi querida hija aquí
decidió apropiarse de uno de mis vehículos, puede compensármelo llevándote
hasta tu casa. Puedes dejar tu camioneta aquí y la terminaré mañana para las diez
y media u once.


Casi digo que no. Pero los
ojos de Logan me ruegan hacer precisamente eso y por alguna razón, quiero hacer
lo contrario. Además, necesito hacer esto lo más pronto posible.


Mis labios se estiran
lentamente en una amplia sonrisa.


—Trato.


Logan toma enojadamente las
llaves en la parte superior del mostrador y sale rápidamente.


—Mi carruaje aguarda —dice con
un encogimiento de hombros.


—Buena suerte —murmura Henry
por lo bajo—. E intenta ser agradable con ella, ¿podrías? No ha tenido la vida
más fácil. Si piensas que está loca, deberías conocer a su madre.


Le doy un asentimiento y le
entrego mis llaves antes de girarme para irme.


Entro en el asiento del
pasajero del único otro vehículo además del de Henry y el mío, pero no me habla
o siquiera me mira. La contemplo, mirándole realmente por primera vez. Cabello
largo, salvaje y oscuro. Piel de porcelana. Cuerpo pequeño, sus grandes ojos de
un inocente color avellana traicionan su mordaz fachada. No he pasado más de
cinco minutos con esta chica, pero ya puedo decir que es el tipo de locura del
que necesito permanecer alejado. Esta mañana, era toda rayos de sol y arcoíris
cuando entró en la tienda, pero no tomó mucho tiempo para que se mostraran sus
verdaderos colores.


—¿Vas a decir hacia donde ir
o...?


Cierto.
No sabe en dónde vivo.


—Ve a la izquierda, luego a la
izquierda en el semáforo.


Lo hace.


Conducimos en silencio durante
un largo rato. Sin música, porque aquí no podemos lograr que una estación de
radio se escuche claramente. Noto que está temblando con solo una delgada
franela para mantenerla caliente. Si ya tiene tanto frío, va a tener un rudo
despertar en un mes o poco más.


Me inclino para prender la
calefacción, pero sus dedos aterrizan en los míos por un breve segundo,
interceptándome antes de apagarla de nuevo.


—La calefacción no funciona. Y
huele mal.


—Puede que quieras hacer que
tu papá arregle eso o vas a necesitar un abrigo más grueso en un par de
semanas.


Resopla, como diciendo que eso
está fuera de discusión, pero no responde.


—¿Qué tan lejos voy a
llevarte? No me di cuenta de que esto iba a ser una excursión.


—Vivo en las afueras del
pueblo. Unos cuantos kilómetros más.


—¿Vives solo?


—Sí.


—¿No eres fanático de la
gente?


—No.


Me da una mirada de reojo y se
queda en silencio por un momento. Evaluando. Luego habla.


—Debe ser agradable vivir
solo.


Es charla trivial, lo que no
parece algo que esta chica hace a menudo. Sus palabras son intencionales. Así
que, le sigo la corriente.


—¿Tú no lo haces?


Sacude su cabeza.


—Nunca lo he hecho. De momento
me estoy quedando con Henry.


—¿Qué edad tienes?


—Veintiuno —dice
defensivamente.


—No quise decir nada más con
la pregunta. —Me sorprende su edad, aunque no debería hacerlo. Luce joven, pero
algo en ella se siente mucho mayor.


—Mi mamá nunca estaba en casa.
Para cuando fui lo suficientemente mayor para mudarme, mi hermano acababa de
empezar la escuela preparatoria y sabía que se me iba, no habría oportunidad de
que se graduara. —Logan me mira con grandes ojos, probablemente odiando que
acaba de divulgar demasiado acerca de ella. Conozco esa mirada porque tengo la
misma aversión a compartir.


—Me oriné en la cama hasta que
tuve doce años —digo repentinamente en un intento por igualar el marcador.
Diciéndole algo vergonzoso acerca de mí para quitar la atención de ella. Y
funciona, porque su expresión pasa de horrorizada a sorprendida y luego sus
mejillas se inflan mientras intenta reprimir la risa. Pierde la batalla y algo
entre una risotada y un resoplido se le escapa, e incluso yo no puedo evitar
reírme.


—¿Por qué admitirías eso? ¿A
alguien? ¿En la vida?


Me encojo de hombros. No le he
contado eso a nadie, por obvias razones.


—Da la vuelta aquí —digo,
señalando hacia la izquierda con mi dedo—. Sigue este camino hasta que veas una
cabaña a la derecha.


—No bromeabas cuando dijiste
que vivías solo —dice, asimilando los pinos que delinean el sinuoso y estrecho
camino—. Realmente estás aislado aquí afuera.


—Me gusta mi privacidad.


—Eso supongo.


Logan se detiene en mi camino
de entrada y me mira cuando llega a detenerse. Humedece sus labios con la punta
de su lengua y mis ojos no puede evitar seguir el movimiento. Traga y su
garganta se mueve con la acción. Tengo la urgencia de llevarla al interior y
ver cómo lucen esos ojos avellana cuando está de rodillas ante mí, cómo lucen
esos hinchados labios envueltos a mi alrededor. Pero lo último que necesito es
pasar el rato con alguien que no está simplemente de pasada y solo es cuestión
de tiempo antes de que escuche sobre mí de alguien en el pueblo y decida
permanecer malditamente alejada de mí. Como debería hacerlo.


En cambio, me obligo a abrir
la puerta del auto y a salir. Apoyo mi antebrazo en el marco de la puerta,
agacho mi cabeza y digo:


—Te veo mañana.


—¿Mañana? —cuestiona, sus
cejas juntándose con confusión.


—Sí. Necesitaré que me lleven
de regreso al taller. Recógeme a las nueve.


—Te costará —advierte.


—Naturalmente. ¿Cuánto?


—Cincuenta dólares.


—Cincuenta dólares —repito—.
Podría obtener un maldito Uber por menos que eso. —No necesita saber que los
Uber no vienen hasta aquí.


—Tómalo o déjalo. —Se encoge
de hombros, esperando que diga que no.


—Te veo a las nueve.


Levanta una ceja, sorprendida
por el hecho de que realmente le pagaré los cincuenta dólares por un aventón,
no estoy seguro. Tal vez ambos lo estamos.


—Ni siquiera sé tu nombre.


—Nunca lo preguntaste.


—¿Y bien? —pregunta con
esperanza.


—Es Dare.


Golpeo el techo de la carcacha
que llama auto y me alejo, escuchándola irse a mis espaldas.


 


*
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Dare. Ese no es
un nombre. Es una advertencia. Y he estado lo suficiente con chicos malos como
para prestar atención a la advertencia. Creo.
Por otro lado, la última vez que intenté ir por alguien diferente, un hombre
puritano y de traje, alguien que parecía ser un buen tipo con una buena
carrera, las cosas se pusieron feas. Algunas veces los tipos más agradables
tienen los lados más oscuros.


De cualquier manera, no puedo
negar que me intriga. Luce como si conociera cómo manejarse alrededor del
cuerpo de una mujer. Pero este es un nuevo comienzo. Y no puedo joderlo todo
por enrollarme con el primer tipo que veo, incluso si tiene los ojos más
bonitos y azules conocidos por el hombre y una sonrisa engreída que sentí justo
entre mis muslos. Este es un pueblo pequeño. La gente habla y lo último que
necesito es ser etiquetada como la puta del pueblo. Solo necesito mantener un
perfil bajo, obtener un trabajo y hacer que Jess termine la escuela.


Mi teléfono vibra en mi
bolsillo y lo saco, solo para ver Número
Privado destellar en la pantalla. Incomodidad pincha mi columna. Este es un
nuevo número. Eric, mi exjefe y parte de la razón por la que me fui, me compró
mi antiguo teléfono. No le gustaba no ser capaz de encontrarme, pero me deshice
del teléfono justo antes de irme de la ciudad. Utilicé la mayor parte del
dinero que había ahorrado para comprarme uno nuevo y añadir una línea para
Jess. Tenían una oferta y terminé obteniendo un teléfono para él por noventa y
nueve centavos.


No hay manera en que Eric
pudiera saberse mi número. Las únicas personas que lo conocen son Jess, mi mamá
y ahora Henry. Pero no puedo sacudirme el presentimiento de que se trata de él.
No es como si le tuviera miedo a Eric. Nunca me haría daño físicamente,
manipulación psicológica e intimidación son más su estilo, pero la idea de que
de alguna manera obtuvo mi número es... inquietante. Pongo mis ojos en blanco
ante mi dramatismo y vuelvo a meter mi teléfono en mi bolsillo. No hay manera de
que sea él. Probablemente sea un cobrador.


—¿Lo? —pregunta Jess con una
inclinación cautelosa en su voz—. ¿Está todo bien?


Puede que Jess sea mi hermano
menor, pero se preocupa por mí como lo haría un padre. Eso es lo que sucede
cuando tu mamá es una holgazana y tu papá no está en el panorama. Somos todo lo
que tiene el otro.


—¡Estoy bien! —digo, tal vez
demasiado animada, porque me lanza una mirada sospechosa—. ¿Cómo estuvo la
escuela? —pregunto alrededor de un bocado de mis huevos, solo para poder
cambiar el tema.


Algunas veces tenemos lo que
llamo Días Invertidos, donde comemos panqueques y huevos en la cena, en lugar
del desayuno. Lo inventé cuando Jess era un poco más joven. Era mucho más
divertido que decir: “Escucha, estamos demasiado en bancarrota para comprar
comida real y todo lo que podemos conseguir son huevos y harina para
panqueques, si es que tienes suerte”. Años después, todavía estamos bastante en
bancarrota para los estándares de la mayoría de la gente, especialmente en este
momento, pero se ha convertido en algo nuestro. Incluso cuando estaba trabajando
para Eric, ganando suficiente para mantenernos y todavía tenía de sobra para
gastar, aun así, teníamos nuestros Días Invertidos.


Jess camina hacia el lavadero
para llenar su vaso con agua del grifo antes de tomar un trago y limpiar su
boca con la parte posterior de su mano.


—Me dieron sexo oral en el
baño de las chicas durante el almuerzo, así que supongo que pudieras decir que
fue un primer día muy exitoso.


Frunzo mi nariz.


—¿Qué te dije? No estés
jugando y por el amor de Dios, mantén tus pantalones abrochados. Solo por ocho
meses más.


—Relájate, no nos atraparon.


—Todavía —advierto—. Supongo que simplemente debería estar contenta
con que no fuera la secretaria de la escuela.


—Nunca dije que no hubiera
sido Lacey —dijo de modo travieso.


—Jesse, juro por Dios que...


—Solo te estoy tomando el
pelo. Fue una chica de mi clase de matemáticas. ¿Quién te llamó hace un minuto?
—De la verdadera forma Shepherd, cambia el tema de
vuelta a mí para quitarse del centro de atención.


—¿Qué? —pregunté, aclarando mi
garganta.


—¿Fue él? ¿Eric? ¿Te está
molestando de nuevo? Juro por Dios que si regresas con él...


Entiendo su preocupación. Cada
vez que me advirtió acerca de Eric, lo desestimé. Al principio, era el dinero.
Él tenía, nosotros lo necesitábamos. Me daba lo que fuera que necesitaba. Pero
después se volvió más complicado. Las líneas se cruzaron y la moral se desdibujó.
No fue bonito y no estoy orgullosa, pero ya terminé con ello. Nunca quiero
volver a ser la persona que era con Eric.


—Nah, creo que fue uno de esos
lugares en los que pedí empleo más temprano.


—Qué raro, porque pusiste esa
misma mirada aterrada en tus ojos que pones cada vez que ese pedazo de mierda
está involucrado.


—No era él —digo firmemente.
Me levanto abruptamente, ocasionando que mi silla raspe contra el piso de
madera barata—. ¿Por qué está tan malditamente frío aquí dentro? —Cambio el
tema de nuevo, cerrando más mi camiseta—. Tengo que darme una ducha caliente.
Mis tetas se van a congelar.


Jess sacude su cabeza y no me
cree ni por un segundo, pero no dice una palabra mientras camino hacia los
escalones.


Una vez que me quito la ropa y
me paro debajo de la ardiente agua caliente, mi mente regresa hacia el tipo
atractivo con tatuajes. Y permito que mi fantasía de más temprano corra salvajemente,
en la privacidad de este baño, porque no puede suceder en la vida real.


 


*


 


El zumbido bajo mi almohada
atraviesa mis sueños, forzándome a regresar a la realidad. Abro un ojo,
esperando a que el sueño se disipe para ser capaz de enfocar las palabras en la
pantalla.


Llegas
tarde.


¿Tarde? Es de un número local. Le toma un minuto a mi cerebro
ponerse al día y recordar que se supone que recoja a Dare.
¿Cómo demonios consiguió mi número?
Mis ojos cansados se arrastran hacia la hora mostrada en los números demasiado
pequeños en la parte superior de mi pantalla. Son las nueve doce. Mierda. Jess llegará tarde a la escuela.
Me revuelvo para salir de la cama y busco en mi bolso, solo para darme cuenta
que no tengo vaqueros limpios. O leggins. O ropa interior. O en realidad,
cualquier cosa. Realmente necesito preguntarle a Henry si tiene una lavadora y
una secadora. No he visto y este lugar no es exactamente un palacio, así que no
luce prometedor.


No tengo otra opción salvo
irme en lo que tengo puesto, que es unos arrugados pantalones cortos grises
para dormir y una camiseta blanca de tirantes. Termino poniéndome calcetas
afelpadas de rayas que suben hasta mis rodillas y la sudadera con capucha de
Jess que me queda como un vestido. Bajo las escaleras corriendo y entro a la
sala de estar, deslizándome por el suelo, esperando encontrar a Jess en coma
sobre el sillón.


En cambio, veo un pedazo de
papel sobre su almohada que dice Henry me
llevó a la escuela. No, no estás
siendo engañada. Se ofreció y parecías cansada.


¿Henry lo llevó? Ja. Tal vez venir aquí fuera el
movimiento correcto.


Camino hacia la mesa y tomo mi
bolso y llaves. Mientras estoy deslizando mi desgastado bolso marrón de
mensajero sobre mi hombro, noto el papeleo con la firma de Henry que se supone
que debía de llevar de regreso a la escuela.


—Maldita sea, Jess —murmuro
por lo bajo antes de tomarlo rápidamente de la mesa. Lo meto dentro de mi bolso
y lo añado a mi lista de mierdas por hacer el día de hoy. Me estoy muriendo de
hambre, pero no tengo tiempo de comer, así que doy una mordida a un pedazo de
pan tostado que fue dejado del desayuno de alguien, meto mis pies en mis botas
y luego me voy.


 


*


 


—No tenías que arreglarte para
mí —bromea Dare mientras contempla mi cabello
salvaje, suéter flojo y rostro libre de maquillaje. Le divierte mi estado de
vagabunda, pero luego sus ojos aterrizan en mis muslos desnudos y juro que sus
fosas nasales se ensanchan ante la visión. Estoy tentada a separar mis piernas
un poco más para provocarlo. Para evaluar su reacción. Pero no lo hago.


—Solo lo mejor para extraños
aleatorios que me obligan a ser su chofer —digo sarcásticamente mientras me
alejo de su camino de entrada y me dirijo hacia el taller de Henry. Los ojos de
Dare, todavía fijos en mis muslos, se levantan
rápidamente para encontrarse con los míos. Están llenos de algo que no puedo
poner en palabras tanto como lo puedo sentir. No es trasparente, mostrando
lujuria como la mayoría de la gente. Sino que hay algo... más. Algo intenso. Y quiero saber qué significa. Pero antes de que
pueda descifrarlo, modifica su expresión y aparta la mirada.


—¿Cómo obtuviste mi número?


—Tu papá me lo dio.


—Qué agradable de parte de
Henry darles mi número a los extraños.


—Deja de decir que soy un
extraño. He conocido a Henry durante más tiempo que tú —remarca.


—Touché
—digo, asintiendo, porque ¿qué más puedo decir? Además de auch. No está equivocado. Puede
que no lo haya conocido durante más tiempo, pero es seguro que lo conoce mejor
que yo.


—Ese fue un comentario idiota
—dice después de un minuto—. Lo siento.


Dice ahogadamente la disculpa,
como si estuviera tragándose un puñado de clavos. Como si la palabra fuera
extraña para él y nunca hubiera tenido que disculparse por algo antes en toda
su vida. Casi me hace reír.


—Nah. —Sacudo mi cabeza,
fingiendo despreocupación—, es cierto. Así que, ¿por qué estoy recogiéndote tan
temprano?


—Necesito comer. Hay un
restaurante junto al taller de tu papá.


Ignorando la extraña sensación
que llega cuando alguien se refiere de nuevo a Henry como mi papá, pregunto:


—¿Me estás invitando a
desayunar?


—No, te estoy diciendo que me
dejes en la puerta de al lado, así puedo tener algo de comer. Mi refrigerador
está vacío.


Oh.


—Pero si también necesitas
comer —continúa, rascando la parte posterior de su cuello en un gesto de
incomodidad—, no te detendré.


—Pasaré. —Me río. Podría tener
hambre, pero no tengo el tiempo, ni el dinero, para desperdiciarlo. De todas formas,
no es como que mi orgullo alguna vez me permitiría aceptar esa no-invitación.


—Como prefieras. —Se encoge de
hombros.


Conduzco en silencio, mis
congeladas piernas rebotando, intentando calentarse. Dare
también está callado. Sus piernas están extendidas y abiertas, sentado como un
maldito rey en este pedazo de mierda de auto, un brazo apoyado en la puerta
mientras mira por la ventana. Me gusta que no sienta la necesidad de llenar el
silencio con palabras sin sentido.


—Detente aquí —dice cuando
estamos cerca del taller. Hago lo que me indica, metiendo el auto al estrecho
estacionamiento de un lugar llamado Sissy’s que está
junto a otro llamado Belle’s. No vacila. No me pide
que vaya con él.


Dare
se estira hacia mí y mi respiración se entrecorta cuando sus dedos fríos se
deslizan entre mis muslos. Piel de gallina aparece en mi piel y mis pezones se
tensan hasta casi doler. El labio inferior de Dare
está atrapado entre sus dientes mientras me dirige una mirada engreída.


—Gracias por el aventón —dice
en voz baja y luego se va.


Miro hacia mi regazo para
encontrar lo que dejó entre mis piernas. Un billete de cincuenta dólares. Jesus. No pensé
que realmente me pagaría.


 


*


 


Después de dejar los formatos
en la escuela de Jesse, voy a casa a cambiarme y encuentro la lavadora y
secadora en el garaje, así que meto una carga. Luego, manejo sin destino,
aplicando en cualquier lugar que pueda haber pasado por alto, antes de recibir
una llamada de Sutton, la chica del bar. Me dijo que obtuve el trabajo y que fuera
el próximo jueves. Cuando pregunté si necesitaba llenar una solicitud o ir para
una entrevista, se rio como si fuera lo más alocado que haya escuchado alguna
vez. Simplemente estoy agradecida porque haya llamado.


Sintiéndome optimista por
primera vez desde que llegué aquí, decido utilizar algo del dinero de Dare, que planeo devolver tan pronto como sea posible, lo
que será fácil dado que estaré trabajando justo al lado, para comprar algo de
pizza y cerveza para la cena después de recoger a Jess de la escuela.


Henry se integró después de
que llegara de trabajar y por primera vez en más de una década, tuvimos una
cena con nuestro papá. Fue... extraño. Pero un extraño agradable. No fue como
mamá que parloteaba sobre estar siendo vigilados a través de cámaras en los
botones de los vaqueros de las personas, cómo todos estaban persiguiéndola y ya
no podía confiar en nadie. La paranoia en su máxima expresión. La cena con
Henry fue casi normal. Nunca he tenido algo normal, pero lo he visto en
televisión.


Todavía estamos sentados en la
mesa, bebiendo nuestra cerveza. La pizza ha sido devorada y la caja manchada
con grasa está llena con la orilla, servilletas arrugadas y tapas de botellas.


—Así que, chicos, ¿ya van a
decirme por qué están aquí? —pregunta Henry después de darle un trago a su
Budweiser. Le di los mínimos detalles cuando lo llamé. Le dije que
necesitábamos salir de la ciudad, pero nunca mencioné a mamá o Jess o Eric o
algo de eso. No necesita saber sobre Eric y la mirada que Jess me da me dice
que tampoco quiere que sepa sobre su problema, pero tengo que darle algo.
Decido que decirle la verdad sobre Crystal sería
seguro y lo más relevante para él.


—Mamá se estaba poniendo realmente
mal —comienzo. Las cejas de Henry se juntan con preocupación mientras pone sus
codos sobre la mesa, escuchando atentamente. No sé por qué, pero me molesta.
¿Cómo puede actuar preocupado cuando nos dejó abandonados como la basura de
ayer?—. No había pagado las facturas en años —continúo, haciendo mi irritación
a un lado—. Casi nunca estaba ahí. Desaparecía por meses y Jess y yo siempre
nos apretábamos para juntar lo que pudiéramos obtener de nuestros trabajos.
Pero estaba bien. Lo manejábamos. Preferíamos cuando no estaba en casa. Era más
fácil de esa manera. Más tranquilo —aclaro, asintiendo para mí—. Pero entonces
consiguió otro novio drogadicto de mierda. Este no tenía un lugar donde
quedarse, así que mamá repentinamente recordó que tenía una casa.


—También era desagradable como
la mierda —interviene Jess, rodando distraídamente una moneda de veinticinco
centavos sobre la mesa de la cocina—. Ese idiota nunca se bañaba. Robaba mis
cosas. Se comía toda nuestra comida, bueno, cuando no estaban demasiado quebrados
para poder drogarse y saciar su apetito después.


—No se iban. Trajeron a sus
amigos escoria. Luego todo se puso peor cuando el novio de mamá golpeó
fuertemente a Jess porque no les dio nuestros últimos veinte dólares. Se quedó
ahí y lo observó lastimar a su hijo y luego a mí y no hizo ni una maldita cosa
al respecto.


Los puños de Jess se aprietan
y sé que está pensando en lo que sucedió ese día. Estaba medio dormido cuando
el novio de mi mamá, Darrell, lo atacó. También es
afortunado, o Jess lo hubiera matado. Le dijo que se fuera a la mierda cuando
le pidió dinero y luego bam.
Darrell explotó. Y una vez que intenté apartarlo, se
volvió hacia mí. Jess estaba golpeando a ciegas, sangre en sus ojos, mientras
mamá gritaba. Por Darrell.
No por sus hijos. Lo dejaba que la golpeara, pero pensaba que quizás, algún
dejo de su instinto maternal o amor todavía estuviera dentro de ella. Escuchas
sobre madres en pánico levantando autos de encima de sus hijos atrapados. Me
hubiera conformado con una palabra. Solo una palabra. Alto, es todo lo que hubiera necesitado que estuviera ahí, en algún
lugar. Ese fue el día en que supe que mi madre se había ido por completo, no es
que alguna vez hubiera sido la mejor madre. Pero era nuestra madre y todo lo
que conocíamos.


—Cristo —dice Henry, frotando
su frente—. No los culpo por salir rápidamente de ahí.


—Hay más —dice Jess y la
arruga entre las cejas de Henry se profundiza.


—Llamé a la policía. Cuando
aparecieron, preguntando sobre un disturbio, mamá se quedó parada fuera de la
vista, sacudiendo su cabeza, rogándonos silenciosamente que los despidiera. No
lo hice. Tenían órdenes judiciales. Muchas de ellas, por cosas sobre las que ni
siquiera sabíamos. Para no hacer larga la historia, ambos están en la cárcel.
—Si tiene suerte, hará rehabilitación ordenada por la corte en lugar de tiempo
en la cárcel y entonces quedará bajo libertad condicional. Sea en la cárcel o n
rehabilitación, sé que estará alimentada, protegida y sobria. No me importa
cómo suceda eso.


Todavía recuerdo la forma en
qué me miró. Cómo le sostuve la mirada, resignada, mientras lentamente abría la
puerta y hacía lo que nunca, bajo ninguna circunstancia, haces en un vecindario
como el mío. No delatas a alguien, nunca. Especialmente a alguien de tu sangre.


Pero, cuando vi a Jess,
hinchado, sangrado y humillado, supe que necesitaba que le demostrara que alguien
lo amaba como se lo merecía. Lo defendía. Lo protegía. Que lo amaba como una
madre y una hermana y una mejor amiga y siempre haría lo que fuera mejor para
él, incluso cuando ella no lo hiciera. Y también lo hice por Crystal. Si tenía alguna oportunidad de vivir una vida
normal o incluso una vida sobria, entonces tal vez la cárcel era el mejor lugar
y el más seguro para ella.


Así que, delataré a alguien.
Seré la soplona. Seré lo que malditamente quieras llamarme y no me arrepentiré
de ello. Ni siquiera por un segundo. Aunque eso no significa que quisiéramos
quedarnos para ver lo que sucedía si por alguna razón los soltaban rápido.
Además, con Jess siendo atrapado entrando ilegalmente en el sistema de la
escuela, cambiando calificaciones, los proveedores idiotas de mierda con
quienes estaba involucrado y que descubriera que Eric me había mentido, sobre
todo, fue la tormenta perfecta. Necesitábamos salir de allí antes de que todo
barriera con nosotros. No había otra opción.


Henry se sienta ahí en
silencio, sus rasgos mostrando algo que no puedo descifrar. ¿Culpa? ¿Enojo? ¿O
tal vez incomodidad, porque realmente no puede defenderla, sabiendo que él
también nos falló?


—Bueno —dice, aclarando su
garganta—. Chicos son bienvenidos a quedarse aquí hasta que me echen. —Henry
mencionó en el teléfono que su contrato estaba cercano a terminarse. El dueño
está vendiendo el lugar, pero estaba demasiado desesperada como para que me
importara—. Aunque no estoy aquí durante mucho tiempo. Mantendré las luces
encendidas. Ustedes serán responsables de su comida. Todo lo que pido es que
respeten mi casa y tal vez que me dejen un plato con cena algunos días.


—¿Y la camioneta? —pregunto,
esperando no estar presionando a mi suerte. Henry suspira y aprieta el puente
de su nariz.


—Por qué no. Tráela al taller.
Le haré un cambio de aceite y me aseguraré de que esté en condiciones decentes.


Eso fue fácil. Demasiado
fácil. La experiencia me dice que debería desconfiar, pero mi instinto me dice
que está siendo genuino.


—Gracias —digo y lo digo en
serio.


Se pone de pie y me da un
asentimiento antes de alejarse. Se detiene después de algunos pasos y vacila
antes de hablar.


—Yo, eh, sé que los dejé,
chicos... —Se queda callado, aparentemente incómodo—. La verdad es que, estaba
tan mal como su madre en ese momento. No fingiré ser un santo. No ahora y
obviamente no entonces. Pero estoy sobrio. Lo he estado durante años, salvo por
la cerveza ocasional —dice, moviendo su barbilla hacia la botella vacía sobre
la mesa—. Conozco el caos que rodea a su madre mejor que cualquiera y no
encontrarán eso aquí. Eso es algo con lo que pueden contar.


Se le olvida que era lo
suficientemente mayor para saber lo que estaba pasando. Incluso en mi mente de
diez años, pude ver que mi madre estaba envenenando a todos a nuestro
alrededor, incluyéndolo a él. Sus intenciones eran buenas, pero la ejecución
fue mala. Y entonces se fue. Se había ido antes, pero esa vez, nunca regresó.
Nuestra mamá cayó en espiral. El poco cuidado que teníamos se fue. Nadie se
aseguraba de que tuviéramos comida que comer o ropa para vestir. Nadie se
aseguraba de que la factura de la electricidad se pagara o de que fuéramos a la
escuela. Así que hice lo mejor que pude para criarnos a ambos mientras
albergaba amargura y resentimiento hacia Henry por irse.


Jess es más rápido en olvidar.
Pone una fachada de aguantarlo todo, ya sea porque no quiere admitirlo o tal
vez simplemente no quiere decepcionarme, pero puedo verlo en sus ojos. Está
listo para tener un papá y no quiero interferir en el camino de que lo tenga.
Era demasiado joven para entender cuando Henry vivía con nosotros. Tal vez no fue
un padre cariñoso, pero estaba ahí cuando nuestra mamá no lo estuvo. Nunca nos
golpeó. Nunca nos gritó. Y sentía que le gustábamos lo suficiente. Luego se
fue. No sé qué es peor: recordar que una vez tuvimos un padre a quien le
importábamos al menos un poco y luego perderlo, o no tener muchos recuerdos de
eso en absoluto.


No siento pena por mí. Es solo
la manera en que fueron las cosas. Me aventuraría a decir que un buen ochenta
por ciento de los chicos en nuestro vecindario vivía como nosotros. No era algo
fuera de la norma, pero eso no significa que no tenga resentimiento contra mis
padres por sus decisiones. Por la vida que Jess y yo pudimos haber tenido si
hubieran arreglado su mierda.


Jess me mira como diciendo ¿podemos confiar en esto? Y le doy un
ligero asentimiento a manera de apoyo.


—Gracias —le murmura Jess a
Henry y luego saca un desgastado libro de su mochila, camina hacia el sillón y
se deja caer, donde muy seguramente pasará toda la noche. Henry sube las
escaleras, donde muy seguramente pasará el resto de la noche. Me siento junto a
Jess. Lanzando, sin una palabra, un brazo alrededor de su cuello, apoyo mi
cabeza en el costado de su hombro antes de levantar la cubierta de su libro
para ver lo que está leyendo, aun cuando ya sé lo que encontraré. The Outsiders. Nunca lo he leído, pero una
vez bromeó sobre ser un Ponyboy moderno.


—¿Estás bien? —pregunto.


—Estoy bien —responde
fácilmente.


—¿Has escuchado de alguien de
casa? —Jess todavía se mantiene en contacto con algunos de sus amigos y uno de
nuestros vecinos que se supone nos avisará si mamá aparece de nuevo.


—Nop.
¿Tú?


—No. Ni siquiera le conté a
alguien que me iba.


—Salvaje —dice, sus ojos todavía
en las páginas de su libro.


—No voy a correr ningún
riesgo. —No elaboro, pero sabe a lo que me refiero. No me voy a arriesgar a que
Eric me encuentre e intenté arrastrarme de vuelta a su mundo jodido—. Y tú
tampoco deberías hacerlo —añado, empujando un dedo contra su mejilla.
Rápidamente aparta su rostro.


—No soy una idiota. Solo les
dije a Mel y a Danny. —Danny y Melanie son dos de sus mejores amigos, la última
siendo su novia algunas veces. Danny es de fiar. El jurado todavía está
decidiendo respecto a Mel.


—Sé que no lo eres. Solo
quiero que tengas cuidado.


Quiero una buena vida para él
más de lo que alguna vez quise algo para mí. Esta es su oportunidad, nuestra
oportunidad y no puedo evitar sentir como que va a sernos arrancado en
cualquier momento.


Jess me asegura que lo tendrá y
regresa a su libro mientras yo opto por ver el programa de Jimmy Fallon y no pasa mucho tiempo antes de sentir que me
empiezo a quedar dormida.
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Dare


 


Es medianoche antes de llegar
a casa, calambres en las manos debido a la combinación de una larga sesión y mi
tendencia a ahogarme con mis agarres cuando estoy tatuando. Todo lo que quiero
hacer es estrellarme, pero cuando abro la puerta, veo a la chica de mi amigo, Briar, de pie con los brazos cruzados, y a Asher Kelley sentado en el sofá. Sólo se encoge de hombros
cuando le echo un vistazo.


—Ya sabes cómo se pone —dice a
modo de explicación.


—Maldita sea, Dare. ¿Cuándo te darás cuenta de que tienes gente a la que
le importas una mierda?


—¿Por qué está enojada ahora?
—pregunto cansado, arrojando mis llaves sobre el mostrador y sujetando mis
palmas en el borde de la misma.


—Te perdiste la cena —dice
Kelley, con una sonrisa divertida en la cara.


—Mierda, mi culpa.


Briar
cree que voy a autodestruirme en cualquier momento. Ella tiene esta regla de
que voy a su casa una vez a la semana para cenar, pero la “cena” es realmente
el código para asegurarse de que Dare tenga alguna interacción social que no involucre a un
cliente y que tenga al menos una comida a la semana que no provenga de un
microondas. En los dos años desde que la conozco, de alguna manera se ha
metido en mi vida como una comadreja, llevando mi cuenta de amigos a un total
de cuatro. Cinco, si incluyes a Adrian, el amigo de Briar que está aún más decidido a ser mi amigo que ella por
alguna jodida razón. El tipo ni siquiera vive en River's
Edge, pero pensarías que lo hace por la frecuencia con la que está aquí, en mi
tienda, en mi casa. ¿Por qué los
pocos amigos que tengo están siempre en mi espacio, completamente ajenos a mi
propensión a ser un solitario?


Briar
me da una triste sacudida de cabeza. No me gusta decepcionarla. Es como una
hermana pequeña. Una hermana molesta, pero una hermana de todos modos.


—He estado distraído entre mi
camioneta y una maldita chica...


—¿Chica? —pregunta Briar, animándose y pongo los ojos en blanco—. ¿Hay una
chica? ¿Qué chica?


—Jesucristo. —No debí haber
dicho una maldita palabra.


—Dare,
¿conociste a una chica? —pregunta de
nuevo, viniendo a pararse a mi lado en la cocina.


—Como, ¿una que no tienes que
hacer explotar primero? —dice Ash desde su lugar en el sofá.


—Vete a la mierda. Es sólo una
chica que vino a buscar trabajo.


—Hmm
—dice Briar, inclinando la cabeza a un lado, buscando
cualquier señal de engaño—. ¿Pero ella te está distrayendo?


—Déjalo ir, Briar. Hay más posibilidades de que salga contigo que con
esta chica. —Eso me hace ganar un puchero de Briar y
una mirada mortal de Asher. Es verdad, sin embargo.
No salgo con nadie, por más cliché que suene. Follo cuando el porno y mi mano
pierden su atractivo. Y soy selectivo sobre con
quién me acuesto. Prefiero que sean turistas por algunas razones. Nunca
están aquí por mucho tiempo, por lo tanto, no pueden o no deberían esperar nada a largo plazo, pero eso no quiere decir
que no me enrolle de vez en cuando.


Sin embargo, en su mayor
parte, las que vienen a la ciudad son chicas buenas buscando una noche con el
chico malo, y luego regresan a casa con sus novios de la Liga Ivy, sintiendo como si hubieran sacado algo de su sistema.
Las turistas tampoco conocen mi historia, lo cual es una ventaja adicional. No
me gusta que nadie conozca mis asuntos. Ni siquiera Kelley conoce la extensión
de mi pasado y es lo más cercano que tengo a mi familia y la única persona que
lo entendería, dado su pasado similar. Insinué lo que pasó cuando estaba
pasando por su propia mierda, pero no hablo de ello. Cordell y su hermano Cam
lo saben porque éramos amigos en ese entonces, pero también saben que no deben
mencionarlo. Es una regla tácita. Revivo esa mierda en mi cabeza cada noche. No
necesito que me recuerden mis errores en voz alta.


—Para que conste, no te creo.
Pero lo dejaré pasar. Por ahora —dice
la última parte, entrecerrando los ojos y señalándome con el dedo en un intento
de parecer amenazante. Es graciosísimo, considerando que es tan intimidante
como un conejito—. Y puedes compensarme viniendo a mi fiesta la semana que
viene —dice, con los ojos azules grandes y esperanzados.


Gimo. Odio las fiestas. Ya me
estoy preparando mentalmente para la fiesta de Halloween de nuestro trabajo.
Todas las tiendas de los alrededores tienen una gran fiesta de disfraces en Blackbear. Si yo
fuera el único dueño que no participara, parecería un imbécil aún más grande, y
nunca escucharía el final de esto. Prefiero ahogarme con una bala que ir a dos
fiestas en el mismo mes.


»Vamos, sabes que no te lo
pediría a menos que fuera importante para mí —se queja y le lanzo una mirada.
Me invita a cada maldita cosa a la que asiste—. Bien, te invitaría, pero sabes que no te presionaría.


—Briar
pasó los exámenes parciales —dice Kelley, acercándose por detrás de ella,
apretando su cadera y mirándola con los ojos llenos de orgullo y ella lo
observa. Todavía es raro ver este lado de él, pero ese es el efecto Briar.


—Cuatro personas fueron
expulsadas sólo este semestre. Y pasar es un asunto grande. Sólo quiero que la
gente que amo esté allí.


—No me lo perdería —digo a
regañadientes, pero lo digo en serio.


—Yo también te quiero —dice Briar antes de darme un beso en la mejilla. Ash se acerca,
la levanta y sus piernas le envuelven la cintura.


—Ahora váyanse de mi casa. —He
pasado suficiente tiempo con estos dos para saber qué viene después.


—Está enojado porque no ha
tenido sexo en semanas —murmura Asher en el cuello de
Briar mientras la lleva hacia la puerta.


—Déjalo en paz —se ríe
mientras él se echa hacia atrás para cerrar la puerta tras él.


No se equivoca. No me he
follado a nadie últimamente y eso me está convirtiendo en un hijo de puta
malhumorado. No es porque haya escasez de mujeres dispuestas, tampoco. No he
encontrado a nadie que valga la pena.


Mis pensamientos se dirigen
inmediatamente a Logan. Sus muslos desnudos y lechosos. Sus labios llenos. Su
piel de porcelana. Probablemente podría follármela. Quiero follármela. Pero no
lo haré, porque las chicas como ella, las chicas guapas con problemas de papá,
son un caos. Y el caos es mi criptonita.


Aparto los pensamientos de
Logan y decido ducharme. Después, estoy demasiado cansado para dormir, como si
eso tuviera sentido, así que esbozo algunas ideas de tatuajes. Dibujar siempre
me relaja. Comenzó como un mecanismo de afrontamiento cuando la culpa y los
pensamientos intrusivos se volvieron demasiado fuertes. Después de recurrir a
las drogas y el alcohol para adormecer el dolor, me dediqué a crear arte. Arte es una forma generosa de decirlo.
Estaba lejos de serlo cuando empecé, pero ahora es mi salvavidas.


Intenté otras opciones de
carrera. Incluso empecé mi propio negocio de techos. Ahorré suficiente dinero
para comenzar Bad Intentions, y
luego hice que Asher se hiciera cargo de la compañía
de techado cuando se mudó de nuevo. Técnicamente sigo siendo el dueño y tomo
puestos de trabajo de vez en cuando, pero la creación me mantiene con los pies
en la tierra y cuerdo de una manera que ni siquiera los techos pueden. Al
principio funcionó, porque estaba jodidamente enojado y fue una buena salida —me
puse a trabajar físicamente, a martillar tablillas todo el día, sacando mi
agresividad— pero ya no estoy enojado. Estoy resignado. Sé lo que hice y pagaré
por ello todos los días por el resto de mi vida.


Dibujo en el mostrador alto de
mi cocina durante unos treinta minutos antes de rendirme con los tres pinos
escalonados que tengo enfrente. Los mismos que tengo en mi antebrazo, y los
mismas que me encuentro dibujando una y otra vez. Tiro mi lápiz al dibujo como
si me ofendiera. Y lo ha hecho. Se suponía que esto me ayudaría a sentirme más
tranquilo, a aclarar los jodidos pensamientos en mi cabeza. A calmar la culpa.
Pero ni siquiera los pinos pueden ayudarme esta noche. No puedo precisar por
qué me siento tan mal, pero no puedo sacudir mi humor raro, así que me levanto
de mi taburete y golpeo el interruptor de la luz con mi puño antes de subir a
la cama.


Ni siquiera llego a la cima de
las escaleras antes de oír un golpe en la puerta. ¿Qué idiota es ahora? Mi apuesta es por Cordell. Cam está demasiado
ocupado siendo padre y Asher estaba aquí, así que
sólo queda una persona. Excepto que cuando abro la puerta, no es el rostro de
Cordell lo que veo.


—Hola, compañero —dice Adrian con una sonrisa estúpida en su rostro que tiene a
las mujeres bajando sus bragas por él a pesar del hecho de que es un bastardo
bobo. Echo un vistazo a la mochila que lleva en el hombro y a la maleta que
lleva en la mano antes de cerrarle la puerta en la cara. Saca la palma de su
mano para evitar que se cierre.


»¡Sólo estoy jugando! Kelley
no me deja entrar. Y a juzgar por los ruidos que vienen de dentro de su casa,
va a tardar un rato.


Por un lado, no quiero hacer
nada para animarlo. Adrian es como un maldito hongo.
Le he tomado cariño. Un poco. Pero no se lo diré a nadie. Por otro lado, sólo
quiero dormir un poco.


—Una noche —le advierto—. Lo
digo en serio. Toma el sofá. —Sacudo mi barbilla hacia la sala de estar detrás
de mí. Tengo habitaciones arriba. La habitación de Asher
está incluso amueblada, pero me gusta mi espacio y conociendo a Adrian, lo tomará como una invitación para mudarse si le
dejo tener su propia habitación.


—Tú eres el jefe, puré de
manzana.


Sacudo la cabeza y pasa a mi
lado, se quita los zapatos, se baja los pantalones y se deja caer en mi sofá
como si fuera el dueño del lugar.


—Siéntete como en tu casa
—murmuro, agarrando una manta de la parte trasera del sillón y lanzándosela.
Entiende la indirecta, cubriendo su mierda.


—¿Qué, duermes con pantalones
puestos? —se burla.


—En las casas de otras
personas, estoy seguro de que sí. —Me doy la vuelta por las escaleras—. Me voy
a la cama.


 


*


 


Estoy
caliente. Inusualmente cálido. Esos son mis primeros
pensamientos cuando me despierto. Entonces recuerdo que Adrian
está aquí. Probablemente subió la temperatura. Con los ojos aún cerrados, me
quito las mantas, listo para dormir una hora más, pero luego mi pie golpea algo
fuerte. Algo que gruñe.


—Juro por Dios que, si no
llevas pantalones, te voy a golpear.


No recibo respuesta y me giro,
como si estuviera en cámara lenta, para ver a Adrian
durmiendo, con la cabeza en mi almohada, sin preocuparse por nada en el mundo.
Lo pateo lo suficiente como para sacarlo de mi cama y ponerlo en el piso de madera.
Aterriza con un ruido sordo.


—¡¿Qué
mierda?!


—Exactamente lo que pienso.
¡¿Quién se mete en la cama de otro hombre?!


—¡Hacía un jodido frío! Me
dejaste con una mantita que ni siquiera era lo suficientemente grande para
cubrirme las pelotas.


—Entonces, ¿no pensaste en
tomar el viejo cuarto de Ash o no sé, despertarme y pedirme otra manta?


—¿Por qué estás haciendo esto
tan importante?


—Porque no me gusta la gente
en mi maldita cama. Especialmente los que tienen pollas.


—Tomo nota —murmura Adrian, y cuando se pone de pie, veo que está usando
pantalones deportivos. Gracias por los pequeños milagros.


 


*


 


No pude dormir después de
despertarme con la taza de Adrian en la cara. En vez
de dormir una hora más, arrastré mi trasero a la tienda temprano. De todos modos,
Bad Intentions es
mi hogar lejos de casa. Tengo todo lo que necesito aquí, incluyendo las pocas
horas de paz y tranquilidad antes de abrir que parece que no puedo conseguir en
mi propia casa.


Mientras reviso el horario de
hoy, veo a Logan al otro lado de la calle. Está saliendo de la 4Runner de su
padre, luego mira a ambos lados antes de cruzar. Al principio, creo que viene
hacia aquí, pero se dirige a la puerta de al lado. Cuando se le caen las llaves
y se inclina, tengo que admitir que tiene el mejor trasero que he visto en
mucho tiempo. Cintura pequeña, muslos gruesos y un culo gordo. Dios bendiga los pantalones de yoga.


Blackbear aún no ha
abierto, así que llama a la puerta. Logan da un paso atrás, se frota la parte
superior de los brazos y rebota en su lugar mientras espera a que alguien la
abra. Sus tetas se sacuden y apuesto a que, si estuviera más cerca, vería sus
duros pezones a través de su camisa. Como si pudiera oír mis pensamientos, se
vuelve hacia mí. Nos miramos a través de la ventana. Es demasiado tarde para
actuar como si no estuviera mirando ahora. Ella sostiene mi mirada, el viento
soplando un mechón de su cabello oscuro sobre su rostro, ninguno de los dos
alejándose.


La puerta se abre, rompiendo
nuestro concurso de miradas y sale Jake. Ella sonríe ante algo que él dice y
luego él le abre la puerta, mirándola mientras entra. No puedo culparlo cuando
hice lo mismo, pero lo haré de todos modos.


Ignorar su presencia se
suponía que iba a ser fácil y lo habría sido. Me habría olvidado de ella
mañana, si no hubiera conseguido un trabajo en el jodido negocio de al lado.


 







Lo


 


Rompo la mirada helada de Dare cuando mi nuevo jefe me saluda. Pego una sonrisa en mi
cara mientras él me abre la puerta.


—¿Logan? —pregunta y asiento—.
Es mi culpa, estaba en la oficina de atrás. Entra.


Su voz es fácil y amistosa; y
es mucho más joven de lo que pensé que sería. Se ve en algún lugar entre veinticinco
y treinta años, con el cabello oscuro y flácido bajo una gorra de béisbol al
revés, los ojos marrones y la piel bronceada. Parece un surfista. No es
exactamente lo que esperaba.


»Soy Jake —dice, extendiendo
su mano para estrechar la mía. Su agarre es firme, pero suave y sus manos
cálidas.


—Logan. Pero acabas de decir
eso, así que ya lo sabes. Todo el mundo me llama Lo. —Me voy a callar ahora.


Se ríe, todavía agarrándome la
mano, sacudiéndola hacia arriba y hacia abajo. Le quito la mano cuando me doy
cuenta de que sigo sosteniéndola como una rara. Qué manera de causar una buena
primera impresión.


—¿Qué te trae a River's Edge?


Vacilo, sorprendida por la
pregunta. ¿Cómo sabe que no soy de aquí?


»Es sólo que por lo general
las únicas personas que vienen aquí, o tienen familia aquí, o son turistas
—aclara Jake al sentir mi confusión.


—¿Es tan obvio que soy una
forastera? ¿Tengo una señal en la frente? —me rio.


—No. Pero no eres un turista
si buscas trabajo y si te hubiera visto antes, definitivamente lo habría recordado.


¿Está
coqueteando conmigo? ¿O estoy leyendo demás?


Jake se aclara la garganta.


»Quiero decir, nunca olvido un
rostro.


—En realidad, mi padre vive
aquí —le digo, dejándolo libre.


—¿En serio?


—En serio —digo, asintiendo—.
Y mi hermanito va a la escuela aquí ahora, así que estaré aquí en un futuro
previsible.


—Eso es lo que pasa —dice y se
acerca para agarrar un montón de papeles de la parte superior de la barra. Creo
que esta puede ser la entrevista más casual que he tenido nunca. No me siento
nerviosa o como si tuviera que actuar. Jake es cálido y acogedor y es fácil
hablar con él.


»Siéntate —dice, sacando un
taburete para mí—. Sólo necesito que llenes esto y traeré tu uniforme.


Lleno la solicitud y Jake me
trae dos camisetas blancas con el logotipo de Blackbear, una con mangas largas,
otra con mangas cortas y un delantal. Me cambio en el baño, luego Jake toma una
copia de mi identificación y me muestra un poco. En poco tiempo, Sutton
aparece, sonriendo de oreja a oreja una vez que me ve.


El resto del día transcurre
sin problemas. Hay un flujo constante de clientes, pero no demasiado ocupado,
así que tenemos mucho tiempo para hablar tonterías y conocernos. Aprendí que Sutton
es hilarante y un poco ruda. A veces uno se da cuenta cuando conoce a alguien
que es bueno y genuino. Así es Sutton. Aprendí que Jake es probablemente un sólido
ochenta por ciento de la razón por la que este lugar está en el negocio, porque
sus admiradores vienen todo el día, levantando mesas, merodeando mucho después
de que su comida ha terminado sólo para mirar fijamente y tomar una foto
ocasionalmente sigilosa cuando él no está mirando. Supongo que es un gran
problema por aquí, pero aún no he averiguado por qué.


Son las seis de la tarde para
cuando termina mi turno, pero el sol ya se ha puesto, haciéndolo sentir mucho
más tarde. Me ofrezco a tomar otro turno, porque el turno de noche es siempre
donde está el dinero, pero Jake se ríe y me dice que me vaya a casa. Creo que
cree que estoy bromeando. No lo estoy.


Cuento mis propinas en la sala
de descanso, gratamente sorprendida por la cantidad que gané para una tarde de
jueves. Noventa dólares no está nada mal.


—¿Qué pasa con Jake? —le
pregunto a Sutton, que está sentada en una silla con los pies en alto sobre la mesita
frente a nosotros—. ¿Es algún tipo de celebridad por aquí?


—Solía ser un profesional del
snowboard.


—Ah —digo perpleja. Este lugar
no es Oakland.


—Por cierto, vendrás a la
fiesta anual de Halloween de la compañía la semana que viene. Es obligatorio —me
informa Sutton.


—¿Puedo ponerme unas orejas de
gato y llamarlo mi disfraz? —No tengo el dinero ni el deseo de encontrar un
disfraz legítimo.


Sutton jadea, viéndose
profundamente ofendida. 


—¡Absolutamente no! Ven a mi
casa después del trabajo el próximo viernes. Creo que mi hermana todavía tiene
su disfraz de Sally de “Pesadilla antes de Navidad”. O eso o un perrito
caliente gigante. Tú eliges. Puedo conseguirlo para ti.


—Sally será —digo riéndome—.
Amo esa película. —Es uno de los pocos buenos recuerdos que tengo con mis
padres. Henry la alquilaba en Navidad, lo que desencadenaba un acalorado debate
sobre si era una película de Navidad o de Halloween; por cierto, mi voto es por
ambos y hacíamos una tarima en el suelo, los cuatro nos acurrucábamos, comiendo
palomitas de maíz y caramelos, mientras mirábamos. Jess todavía era un niño
pequeño. Probablemente tenía siete u ocho años. Mirando hacia atrás, lo más
probable es que nuestra mamá bajara porque dormía la mayor parte del tiempo. A
pesar de todo, por alguna razón, nunca he olvidado esa noche.


—Así que, está decidido
entonces. Tomaremos unas copas y nos prepararemos juntas —dice Sutton,
aplaudiendo con entusiasmo.


—¿Puede venir mi hermano o
sólo es para los empleados? A la fiesta, quiero decir. No tu casa —aclaro.


—Tu hermano está en la
secundaria, ¿verdad?


Asiento.


—Creo que se supone que es a
partir de los veintiuno, pero nadie lo hace cumplir. Sólo dile que no sea un
imbécil tratando de pedir un trago.


—No es un aficionado. —Me río.
Jess probablemente vendrá cargando una botella de agua llena de vodka o alguna
mierda, pero no es tan estúpido como para tratar de pedir en el bar. Aunque,
apuesto a que es más difícil conseguir cosas aquí que en Oakland. Tiene amigos
mayores en casa, pero, aunque no lo hiciera, hay un vagabundo en cada esquina
buscando una cerveza o unos cuantos dólares a cambio de comprar bebidas
alcohólicas.


Para ser honesta, le doy una
mierda a Jess, pero es un buen chico con un gran corazón. Fuma hierba y bebe,
pero eso es lo normal. No conozco a ningún chico en Oakland que no lo haga. Me
alegro de que no sea un adicto a las pastillas o a la heroína... o al crack o a
la cocaína. Ninguna de las drogas pesadas. Sólo marihuana. Puedo vivir con eso.


Jake golpea el marco de la
puerta con los nudillos y lo miro desde mi asiento en la mesa. 


—Buen trabajo hoy —dice con
una sonrisa—. Unos días más de entrenamiento y te pondré en el turno de noche
donde te necesito.


—Ella ya es mejor que la mitad
de tu personal —dice Sutton, poniendo los ojos en blanco.


—Cierto. Sólo tengo que hacer
los movimientos, para no hacer enojar a nadie más. Todos quieren el turno de
noche.


—Oh, gracias a Dios —digo,
metiendo un mechón de cabello detrás de mi oreja.


—Trabajamos el mismo turno
otra vez mañana. ¿Quieres venir un poco más temprano y desayunar tarde? Jake
hace los mejores panqueques de este lado de River's
Edge —dice Sutton, golpeándolo juguetonamente con la cadera.


—Eso es mentira. Hago los
mejores panqueques de todo el lago y lo sabes.


—Debatible. —Se encoge de
hombros.


—Pero sí. Por supuesto,
llegaré una hora antes y haré el desayuno para ustedes dos, princesas. No tengo
una vida ni nada.


—Por supuesto que lo harás
—dice Sutton antes de volver a atender las mesas que le quedan antes de que se
vaya—. ¡Nos vemos a las diez!


—No tienes que hacer eso —digo
una vez que ella se ha ido.


—No, deberías. Es un placer
para mí. Sólo me gusta hacerle pasar un mal rato a Sutton.


—¿Sí?


—Sí. De hecho, te despediré si
no lo haces.


Cruzo los brazos.


—¿Es eso cierto?


—Bien, no lo es. Pero valió la
pena intentarlo.


Me río, poniendo los ojos en
blanco. Sé que está bromeando, pero hay un pequeño trozo de... algo que se arrastra por mi columna
vertebral. No es exactamente sospecha, pero me deja un mal sabor de boca. No es
él. Es Eric. Su forma de manipulación empezó siendo juguetona, así como así. Y
nunca hubiera imaginado que las cosas terminarían de la forma en que lo
hicieron. Ni siquiera por un segundo. Y ahora, sospecho de todo el mundo,
incluso de tipos inofensivos con el cabello suelto y ojos amables.


—Si insistes —digo,
agachándome bajo su brazo que está apoyado en el marco de la puerta.


—Si tengo que estar aquí
temprano con Sutton, entonces tú también.


—¡Escuché eso! —grita Sutton
desde algún lugar de la cocina a la vuelta de la esquina.


—Nos vemos entonces.


Estoy en medio de la calle, a
mitad de camino de mi auto, antes de recordar que Dare
está al lado. Me detengo en mi camino, mirando detrás de mí. El cartel de Bad Intentions
brilla rosa en el cielo nocturno y puedo ver que la tienda está ocupada, pero
no veo a Dare.


Corro de vuelta al otro lado
de la calle y saco un billete de 50 dólares de mi bolsillo. Abro la puerta y un
tipo con lentes gruesos y tirantes camina hacia mí, sonriendo, pero lo descarto,
haciéndole saber que no soy una cliente. Hay un par de otros tatuando, uno que
reconozco de la última vez que estuve aquí, otro que no conozco. Dare está sentado en un taburete cerca de su estación, con
las manos detrás de la cabeza y las piernas abiertas.


Me acerco a él y cuando
finalmente me ve, no reacciona. No parece sorprendido por mi presencia. Me
agacho, me acerco a su oído y le susurro:


—No necesito tu dinero. —Sus
ojos se abren un poco, pero no mueve ni un músculo, con las manos todavía
pegadas a la cabeza. Lo llevo un paso más allá de lo que él hizo y meto el
dinero dentro de sus vaqueros y debajo de sus bóxers.
Levanta la ceja cuando mis dedos tocan la piel caliente de la parte más baja de su estómago.


Retiro mi mano y me voy sin
decir una palabra más, escuchando un “maldición”
y un “qué diablos fue eso” mezclados
con un silbido bajo y algunas risas. No sé cuál es la reacción de Dare, porque no miro atrás.


Cuando llego a casa, la casa
está vacía. Decido enviarle un mensaje a Jess.


Yo:
¿Dónde estás?


Jess:
Estudiando.


Yo:
Mentiroso.


Jess:
Bueno, ella tiene un buen cerebro.


Estoy confundida por medio
segundo antes de que me envíe una foto de la cabeza rubia de una chica doblada
sobre un libro con un cuaderno y lápices esparcidos a su alrededor, sin saber
que Jess ha tomado la foto.


Yo:
No seas espeluznante. Por cierto, te dejé
unos dólares en el mostrador para almorzar mañana. Probablemente me voy a
desmayar temprano. Ten cuidado.


Jess:
Lo haré. Villa placer es un poco
superficial cuando oscurece.


Yo:
Cállate.


Jess:
Voy a necesitar un arma si esperas que
sobreviva a estas calles.


Yo:
Me voy a la cama, ahora....


Jess:
Asegúrate de cerrar la puerta. He oído que
los allanamientos de morada están aumentando aquí.


Qué
imbécil. Me rio de su ridiculez, tirando mi teléfono boca
abajo sobre mi cama. Empiezo a sacarme la camisa por la cabeza, pero el
teléfono suena un segundo después.


—Si me llamas para decirme que
has sido secuestrado y necesitas dinero para el rescate, dile a tu secuestrador
que se llevó al chico equivocado. Somos pobres.


—No tendrías que ser pobre si
volvieras conmigo.


Mi estómago se retuerce al oír
la voz de la otra línea y aunque sé exactamente quién es, alejo el teléfono
para revisar la pantalla, pero no muestra el número que he memorizado durante
el último año. Dice Privado.


—¿Cómo conseguiste este
número?


—¿Eso es todo lo que obtengo? ¿Ningún
Hola, Eric. Te he echado de menos?


—¿Qué es lo que quieres? —pregunto,
tratando de sonar asertiva y no afectada. No quiero que sepa que aún puede
afectarme de alguna manera. Puede olfatear cuando alguien se siente intimidado
y se alimenta de ello.


—Te quiero de vuelta aquí. En
mi casa. En mi cama.


No puedo evitar reírme. Está
literalmente loco.


—Ese barco ha zarpado, Eric.
Además, tu cama es grande, pero no es lo suficientemente grande para
compartirla con tu esposa.


—Se fue.


—Mentira —escupo.


—Ella... está lejos, buscando ayuda. Luego tendrá su
propio lugar una vez esté bien de nuevo.


Espero que sea verdad, pero no
puedo creer una palabra de la boca de Eric.


—¿Dónde está Cayden? —pregunto en voz baja.


—Está aquí. Conmigo, por
supuesto.


Mi corazón me duele
físicamente cuando pienso en Cayden. A los doce años,
es el único inocente en este jodido escenario. Se me aprieta la garganta cuando
pienso en cómo debe sentirse sin su madre. Lo sé mejor que nadie. La parte más
difícil de dejar a Eric, fue dejar Cayden.


»Te extraña, cariño. Ambos lo
hacemos —dice Eric en ese tono suave. El que guarda para momentos como estos,
cuando sabe que no tiene la ventaja. Pero hablar dulcemente no funcionará esta
vez.


—Yo también lo extraño —digo,
con la voz quebrada antes de endurecerla—. Pero estás delirando si crees que
alguna vez volveré a ti. —Cuelgo el teléfono antes de que pueda responder y
luego miro la alfombra sucia, aspirando profundamente, tratando de escapar de
la culpa que amenaza con tragarme entera.


Tuve una aventura accidental
con el padre casado del niño que cuidaba. Hubo muchas bajas, pero la que más
lamento es la de Cayden.
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—Entonces,
una mujer mega sexy viene aquí y pone dinero en tus pantalones como si fueras
una stripper y continúas mirando por la ventana todos los días durante casi una
semana consecutiva solo para conseguir verla, ¿y no hay nada entre ustedes dos?
¿Esa es la historia que vas a defender? —pregunta Cordell sarcásticamente
mientras limpia su estación. Logan me visitó la semana pasada, y mi polla ahora
se está calmando. Estaba esperando a una clienta cuando entró y me metió las
manos en los pantalones, lo que resultó en una sesión muy incómoda. Me tuve que
reajustar la bregueta todo el rato. Muchos pensamientos distractores.


A
la mierda esa chica por meterme en la cabeza.


—Sí
—le digo cortante. Incluso si no fuera la verdad, esto no es chisme de la hora
del té.


—Entonces,
¿está libre? —me pregunta Cord, probándome.


—Adelante
—digo, siendo la imagen de la ambivalencia.


—Mentira
—se ríe.


—¿Qué
diablos quieres que te diga? ¿Es sexy? Demonios, sí. Pero ni siquiera conozco a
la chica.


Cordell
me mira con expresión perpleja, como si ni siquiera supiera quién soy.


—¿No
la conoces? ¿Desde cuándo ha sido un requisito para ti?


—Eso
no es lo que quise decir. —Tiene razón. No hago alarde exactamente de mis líos,
pero todos saben que no tengo relaciones duraderas—. Las aventuras de una noche
funcionan mejor cuando no tienes que ver a la otra persona regularmente.


—Está
bien ... —dice de una manera que me dice que no se lo cree.


—¿Queda
alguien en la agenda para esta noche? —pregunto, terminado con este tema.


—No.
¿Estás listo para irte?


—Vamos.
—Matty y nuestro perforador, Alec,
cierran esta noche, así que podemos ir a la reunión de Briar.


—Vamos.


 


*


 


Entramos
en casa de Ash y Briar lo suficientemente tarde para
que nadie esté prestando atención, pero no tan tarde como para que los moleste.
Todos están acostumbrados a que sea antisocial. Por lo general, llego una vez
que todo el mundo ya está lleno de alcohol y me voy sin una palabra una hora
después.


—Viniste
—dice Briar cuando me ve, con voz suave. Deja el lado
de Asher para caminar hacia mí, y luego tira sus
brazos alrededor de mi torso, abrazándome con fuerza.


—Dije
que lo haría —le digo, despeinándole su rubio cabello. Se retira, con el cabello
todo despeinado y una sonrisa cursi en la cara.


—Gracias.


—Felicidades
—digo antes de dirigirme a Ash. Me da el apretón de manos de hermano con el
abrazo de un solo brazo mientras Briar saluda a
Cordell. Adrian nos hace un gesto de asentimiento
mientras toma un rollo del plato sobre el mostrador, metiéndolo entero en su
boca. Saludo a todos: mi amigo Cam, el hermano de Cordell, su niña, Mollie, y
su hijo River, que anda por ahí con un gorro de
Burton. Me sorprende ver al hermano de Briar, Dash, y a su madre, la señora Vale, aquí también.


—¿Qué,
ninguna chica te distrae esta noche? —dice Ash sarcásticamente.


Le
dedico un corte de mangas en lugar de decirle que se vaya a la mierda para
beneficio de la madre de Briar.


—¿Qué
chica? —pregunta Adrian con la boca llena de pan,
justo cuando Sutton rodea la esquina... con Logan. Nos miramos fijamente,
ninguno de los dos espera verse. Lleva una camiseta de manga larga casi del
mismo tono que su piel de porcelana que se ajusta perfectamente a sus tetas y
la curva de sus caderas, pantalones ajustados, negros y botas negras.


—Oh,
hola —dice Sutton cuando se fija en mí—. Esta es mi nueva amiga, Lo.


—Sí,
nos hemos conocido —le digo, tratando de no mirar fijamente.


Logan
hace un gesto con la mano.


—¿En
serio? —dice Sutton, mirándonos entre los dos—. ¿Por qué no para de pasarme
esto? ¿No puedo tener un amigo para mí?


Todos
se burlan, recordando cómo Cam y Mollie estuvieron en una situación como esta
no hace mucho tiempo. Excepto que la suya era mucho más complicada.


Malditos
pueblos pequeños.


—Muy
bien, ahora que nos conocemos, comamos. —Esto viene de Adrian.
Nunca he estado agradecido por su gran boca, hasta este momento.


Nos
llenamos los platos de lasaña, ensalada y pan, y apostaría mi tienda a que Briar lo planeó a propósito, sabiendo que es mi favorito,
aunque nunca lo admitiría. Este es un encuentro para celebrarla a ella,
pero hace mi comida favorita. Así es ella. Su consideración solía
hacerme sentir incómodo, todavía lo hace a veces, pero ya he aprendido a
aceptarlo.


Todo
el mundo encuentra un asiento donde puede. Yo opto por el sofá y Ash se sienta
a mi lado mientras Briar se sienta en la mesa de la
cocina con su madre, su hermano, Sutton y Logan. Cord, Cam y Mollie se sientan
en el mostrador mientras River, que se niega a
quedarse en su asiento, juega a sus pies mientras la sobornan para que se coma
su lasaña, mordisco a mordisco.


—¿Cómo
es la vida de casado? —le pregunto a Ash. Aún no están casados, pero que me
jodan si no actúan como si lo estuvieran. Conocí a Ash cuando era un niño
jodido. Estaba en un mal lugar, le di un trabajo y un lugar para quedarse, y
desde entonces hemos sido familia. A decir verdad, me recordaba a mí mismo. La
única diferencia es que la culpa y el auto odio de Ash están fuera de lugar,
mientras que yo soy cien por ciento responsable de los errores que me acosan.
No hay manera de evitarlo.


Asher es solo unos años más joven que
yo, pero parece pensar que lo tengo todo resuelto. Lo hago por fuera, ¿pero por
dentro? Estoy más jodido de lo que él sabe. Simplemente no lo muestro.


—No
puedo quejarme. —Se encoge de hombros, como siempre, es la imagen de la
indiferencia, pero hablo el idioma Asher con fluidez,
y sé que eso significa que la vida no puede ser mejor. Está jodidamente loco
por esa chica, y casi la jodió. Varias
veces.


—¿Su
papá sigue siendo un pedazo de mierda?


—Bastante.
—Se inclina hacia adelante con los codos en las rodillas y tira su servilleta
arrugada sobre su plato—. No creo que nadie realmente sepa mucho de él, a menos
que sea Navidad o el cumpleaños de alguien. Sin embargo, le ofreció a Dash un trabajo. —Ash resopla una risa sardónica—. No sé
por qué diablos pensó que iría bien.


—¿Que
pasa contigo? ¿Estás bien?


Ash
tiene la cabeza agachada, los ojos en el suelo, y asiente en respuesta. No
solemos hacer todo esto de hablar de chicas, pero creo que es mi deber
comprobar cómo está de vez en cuando. Sobre todo, desde que su padre falleció
hace un par de años. Ellos, como la mayoría de las familias, tenían una
relación disfuncional, y sé que se siente culpable por la forma en que las
cosas terminaron al final. Nunca conocí a mis padres, no tengo idea de si están
vivos o muertos, pero, a pesar de eso, estamos juntos en el club de no padres.


Logan
se ríe de algo que Briar dice, captando mi atención.
Echa su cabeza atrás, riendo ruidosamente y sin filtro, como es ella. Se sienta
rodeada de todos mis amigos, completamente a gusto y, si estuvieras mirando
desde fuera, probablemente adivinarías que eran amigos de toda la vida y que yo
era el forastero.


—¿Qué
pasa contigo y eso? —dice Ash, moviendo la barbilla en dirección a Logan.


—Esa...
fue la distracción.


—¿Es
así? —pregunta Ash, levantando las cejas.


—No
es nada. Vino en busca de trabajo, luego me llevó a casa cuando mi camioneta
estaba en la tienda. Es la hija de Henry —agrego.


—¿No
me jodes? No sabía que Henry tenía una hija.


—Eso
es lo que dije. Tiene dos, al parecer. Aunque no creo que sean cercanos.


—¿Conocemos
a alguien con padres normales?


—Unos
pocos, tal vez. —Me encojo de hombros— Creo que es más normal estar jodido
estos días.


—Somos
normales, entonces.


—Cierto.


Dash se acerca con tres botellas de
cerveza en la mano, se sienta en el sofá al otro lado de mí, y luego coloca una
botella frente a cada uno de nosotros.


—Entonces,
¿quién es la chica nueva? —pregunta en voz baja.


—La
distracción de Dare —responde Asher.


—¿Podrías
callarte la boca? Me gustabas más cuando eras miserable.


Adrian se acerca, empujando a Dash, haciéndonos bajar a todos, y luego estamos los cuatro
amontonados en un sofá.


—Sutton
está bastante guapa esta noche, joder —dice Adrian,
sin molestarse en bajar la voz.


—Puedo
oírte —dice Sutton secamente, y Logan intenta sofocar su sonrisa, sacudiendo la
cabeza hacia Adrian.


—Está
bien —digo, golpeando ambas palmas contra la parte superior de mis rodillas
antes de levantarme—. Esto es un poco demasiado cerca para mí.


—Nos
vamos —anuncia Cam, levantando a River con sus brazos
antes de envolver una manta a su alrededor—. Felicidades, una vez más, Bry. —Le
da un abrazo a Briar, y ella besa la mejilla de River. Mollie la abraza también, y Briar
les agradece por venir. Cordell decide ir con ellos también.


La
señora Vale se levanta y se dirige al gancho que sostiene su abrigo y su bolso.


—Se
está haciendo tarde. Debería volver al hotel. Dashiell, ¿vas a dormir aquí?


—Ambos
son bienvenidos a quedarse, mamá —dice Briar—. No
tienes que irte. —Briar lanza una mirada de
impotencia hacia Asher, y el resto de nosotros lo
tomamos como una señal para darles privacidad a Briar
y a su madre.


Voy
a orinar mientras todos se dirigen a la cocina. Cuando salgo, la señora Vale se
ha ido. Sutton se encuentra entre Dash y Adrian, y Ash y Briar siguen en
la sala de estar, acurrucados en el sofá, hablando en voz baja. ¿Y Logan? Está
sentada en la mesa de la cocina con su teléfono, mirándolo como si fuera un
cubo de Rubik que no puede resolver.


—¿Tienes
problemas? —pregunto, tomando asiento a su lado. Ella arroja su teléfono en la
bolsa a sus pies con una expresión molesta.


—Estaba
tratando de descubrir cómo funciona una aplicación de música que mi hermano
descargó, pero la tecnología no es mi amiga.


—Eso
es refrescante. La mayoría de los teléfonos de chicas son una extensión de
ellas.


—No
de esta chica. Ni siquiera sé dónde está la mitad del tiempo. —Se ríe antes de
que algo al otro lado de la habitación atraiga su atención—. ¿En cuál crees que
está interesado? No puedo decirlo. —Sigo su mirada para ver que está centrada
en el sándwich de Sutton.


—Mi
apuesta es en ambos. Es algo suyo. —La observo cuidadosamente para ver su reacción.


—Quieres
decir, como... —Hace una pausa y mira entre ellos, juntando las piezas.


—Sí.
Se sabe que comparten de vez en cuando.


—Bueno,
está bien —dice antes de llevarse la cerveza a los labios.


—¿Eso
te hace sentir incómoda?


—Ni
siquiera un poco. Si todos están en la misma página, ¿por qué no? Todos siempre
están tan preocupados por lo que pensarán los demás —dice ella,
desequilibrándome. Nunca sé lo que esta chica va a decir, y me intriga. Ella
me intriga.


—¿Eso
es algo que te gusta?


—No
—dice, levantando un hombro, con su dedo rodeando el borde de su botella—. No es
lo mío.


—¿Qué
es lo tuyo? —pregunto. No debería preguntar. No porque sea demasiado
directo, sino porque casi le tengo miedo a su respuesta. Si es específica, sé
que no podré sacarme la imagen de mi cabeza. Se lame los labios, y su dedo
detiene su movimiento.


—No
lo sé. Tengo mucho mío.


Sus
ojos se posan en mi mano, envuelta alrededor de mi botella de cerveza, con los
nudillos prácticamente blancos de la repentina tensión sexual.


—Tengo
una cosa con las manos y los antebrazos, para empezar.


—Eso
es específico —le digo. La pequeña mano de Logan se acerca a la mía, quitando
mis dedos de la botella antes de ponerla sobre la palma de su mano. Usa su otra
mano para poner sus dedos sobre la tinta en mi brazo. Me agarró con la
familiaridad de un viejo amigo o amante, y la forma en que traza las líneas de
mi tinta es casi... reverente.


—¿Tienen
un significado especial? —pregunta, con sus curiosos ojos levantándose hacia
los míos.


—No.
Simplemente me gustan.


—Tan
buena razón como cualquiera. Son hermosos. —Logan parece darse cuenta de que
sigue sosteniéndome con una mano y acariciándome con la otra y las aleja,
sentándose un poco más erguida, y mi palma cae, golpeando la mesa de madera.


Estoy
tan concentrado en Logan que ni siquiera me doy cuenta de que Briar y Asher se acercan hasta
que ya están sentados en la mesa junto a nosotros.


Briar pone los ojos en blanco, mirando
en dirección a su hermano.


—Es
como si ya ni siquiera trataran de ocultarlo.


—¿Para
qué? Todo el mundo lo sabe.


Ash
se encoge de hombros.


—Porque
es mi hermano, y Adrian también está prácticamente
relacionado con nosotros. No quiero saber nada de sus vidas sexuales. Y todavía
no puedo creer que tú lo supieras y nunca me lo dijeras.


Asher me lanza una mirada desconcertada,
y yo solamente sonrío.


—Acabas
de decir que no querías saberlo —señala.


—Bueno,
sí, pero ella no quiere que le ocultes cosas —comenta Logan.


—Exactamente
—dice Briar, apuntándola con un dedo—. Me gusta.


—Maldita
lógica de chicas —dice Ash, sacudiendo la cabeza—. Pensé que Nat y Adrian tenían algo. ¿O era Dash? ¿O ambos?


Nat es la amiga de Briar.
La conocí un par de veces, todo sarcasmo y cabello oscuro y rojo, pero no
aparece mucho. ¿Adrian, por otro lado? No puedo deshacerme
de él. Y Dash aparece en unas vacaciones extrañas o
en un fin de semana de tres días.


—Ni
siquiera preguntes. Los tres se vuelven raros cada vez que surge, y Nat ahora tiene novio. Iba a venir, en realidad, pero
terminó por tener que trabajar.


Sutton
se aleja de Dash y Adrian y
se acerca a Logan.


—¿Estás
lista para ir a casa?


Adrian niega con la cabeza detrás de
ella, y Logan va con eso.


—Estoy
bien —dice ella, levantando la cerveza que ha estado bebiéndose.


—¿Estás
segura?


—Pueden
quedarse aquí —ofrece Briar.


—Debería
llegar a casa con mi hermano pequeño en algún momento.


—Puedo
llevarte, si quieres —le digo, inclinándome más cerca de Logan. No sé por qué
me ofrezco. No suelo molestarme para estar cerca de nadie. Incluso con las
chicas con las que me acuesto, la conversación siempre se mantiene al mínimo.
Pero aquí estoy, haciendo exactamente lo contrario de lo que sé que debería
estar haciendo.


—Gracias
—dice Logan, con una sonrisa en su rostro—. Pero voy a llamar a mi hermano para
que me busque.


Me
fijo en que el púrpura alrededor de su ojo casi ha desaparecido, dejando solo
un leve rastro de amarillo cerca de la esquina interior. Me hace preguntarme
cómo lo consiguió en primer lugar. Mi mano se aprieta alrededor de mi botella
de cerveza mientras mi mente se vuelve loca con diferentes escenarios.


—Haz
lo que quieras. Me iré pronto, si cambias de opinión.


Me
da un asentimiento.


Unos
minutos más tarde se despide, y luego se va. Espero unos minutos, no quiero que
parezca que solo me voy porque ella lo hizo, pero, cuando finalmente salgo,
todavía está aquí. Está sentada con las piernas cruzadas al pie del camino de
entrada, con las manos apoyadas en el asfalto agrietado detrás de ella y la
barbilla inclinada hacia el cielo nocturno.


Rechazo
la idea de unirme a ella en mi mente, y el pensamiento me sorprende. No sé qué
hace que esta chica sea diferente a cualquier otra persona, pero despierta mi
curiosidad. En última instancia, decido no hacerlo, pero, por alguna razón,
tampoco entro en mi camioneta y me voy. En cambio, me quedo en las sombras
cerca del porche mientras ella espera a que la recojan, ajena a mi presencia.


El
Toyota de mierda se detiene y Logan se pone en pie, limpiándose las manos en
los muslos. Da la vuelta al vehículo y se mete en el lado del pasajero, y
observo cómo se alejan antes de llegar a mi camioneta. 
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—¿Cuántos años tiene tu
hermana, Sutton? ¿Siete?  —pregunto de
pie frente a su espejo de cuerpo entero, tratando de estirar el material del
vestido de retazos que encaja mejor como una minifalda por mis nalgas. Si
hubiera sabido que terminaría con un vestido del tamaño de una bandita, habría
llevado ropa interior. Cuando tiro hacia abajo, muestra más tetas. Cuando lo
levanto, muestra más trasero. ¿Ves mi problema?


—Tiene nueve —dice con una
cara seria.


—¿Estás bromeando? —Me doy la
vuelta—. ¿Por qué crees que podría caber en la ropa de una niña de nueve años?
—Cuando me dijo que podía usar el disfraz de su hermana, no creía que estuviera
hablando de una niña.


—Bueno, tenía razón —se ríe,
encogiéndose de hombros—. Además, es más sexy de esta manera.


—Y más frío —señalo.


—Ponte estos. Problema
resuelto


Hace una bola con algo y la
lanza. Lo agarro con una mano, dejándolo desenredar. Es un par de medias de
rejilla.


—Oh, genial, estas medias
llenas de agujeros realmente servirán. No voy a tener frío en absoluto ahora
—digo seriamente.


—Ayudarán más de lo que
piensas. —Sutton se ríe, pasando las manos por las lentejuelas de su vestido
negro tornasol. Se ajusta como un corsé alrededor de la cintura y se ensancha
para parecer una cola de sirena en la parte inferior. Está hermosa, con su
cabello oscuro y su sensual maquillaje con pedrería y escamas brillantes
pegadas de alguna manera a sus mejillas y frente.


—¿Por qué tú puedes ser toda
una sirena gótica sexy y yo estoy atrapada con un disfraz de niña?


—Porque me encanta Halloween y
planifiqué esta mierda durante meses. Ahora cállate y termina tus costuras
—dice ella, gesticulando hacia mi maquillaje de muñeca de trapo a medio terminar—.
Estás sexy.


Si hay una cosa femenina en
mí, es mi habilidad para el maquillaje como una profesional. Pasé muchos de mis
años de adolescente practicando. Más maquillaje significaba más atención, y
atención significaba más propinas. Luego, más tarde, a Eric le gustaba
exhibirme delante de sus amigos y colegas ricos y, por supuesto, tenía que meterme
en mi papel. Tener una aventura era una cosa. ¿Tener una aventura con una rata
callejera de Oakland? Inaceptable.


Pongo los toques finales en
los puntos cerca de las comisuras de mis labios, mi frente y mi cuello antes de
pintarme los labios de color rojo. Completo el look con una máscara de
pestañas pesada y sombra ahumada, dándome una mirada de evaluación en el
espejo. No está mal. Estoy intencionalmente sexy, como una enfermera o
una policía disfrazada, aunque no estoy segura de que eso sea necesariamente
algo bueno.


—¿Al final. qué hiciste después
que me fui de la fiesta de Briar la otra noche?
—pregunto, recordando de repente. Cuando Sutton me invitó a salir, la última
persona que esperaba ver era a Dare. Esta pequeña
ciudad realmente está a la altura del cliché.


—Terminé durmiendo en su sofá.
—Se encoge de hombros.


—Bueno, eso es decepcionante
—bromeo.


—Lo siento, no tengo noticias
más emocionantes. Si miras ahora mismo debajo de mi vestido, estoy bastante
segura de que encontrarás telarañas.


Ambas nos reímos, y Sutton
agarra su pequeño y negro bolso.


—¿Tienes una chaqueta que
puedas prestarme? —Solo tengo mi sudadera con capucha y usar eso va contra el
propósito del disfraz.


—No. No vas a cubrir todo eso
—dice Sutton, moviendo un dedo frente a mi pecho—. Además, tendrás calor.
Estaremos dentro.


—Bien —refunfuño, y luego tomo
la sudadera del poste de la cama y la meto debajo de mi brazo, por si acaso.
Estar cómoda gana al buen aspecto en cualquier día.


—Si te pones eso, lo quemaré
—canta Sutton mientras salimos.


Esta noche debería ser
interesante.


 


*


 


Cuando llegamos al bar, el
estacionamiento está lleno y, cuando entramos por las puertas, ni siquiera
reconozco el lugar. El exterior estaba completamente oscuro, sin luces o señal
de abierto. Incluso la tienda de
tatuajes de al lado tenía las ventanas cerradas del todo. Pero, en el interior,
todo está bañado con un brillo púrpura de luces negras. Alguna canción que no
reconozco suena por los altavoces que ni siquiera sabía que este lugar tenía.


—¿Pensé que esto era una
fiesta de trabajo? —grito por encima de la música.


—¡Lo es! —grita Sutton,
acercando su boca a mi oído—. Todos son de por aquí, Bad
Intentions, algunas personas del casino y la
cafetería. Es como una gran fiesta, excepto que no podemos usar el casino por
razones obvias, y la cafetería es bastante pequeña, así que casi todos rebotan
entre la puerta de al lado y aquí.


Asiento, haciéndole saber que
la escuché. Es uno de los días festivos más grandes del año, así que por
supuesto que no cerrarán el casino por Halloween.


—¡Tomemos un trago! —Sutton
agarra mi mano, tirando de mí hacia la barra. Tiene razón. No necesito mi
sudadera. Todos estos cuerpos han hecho que en el lugar haga un calor casi
incómodo.


Jake nos saluda con un
movimiento de su barbilla mientras llena un vaso con cerveza de barril, y luego
vuelve a mirarme cuando se da cuenta de que soy yo. Me mira de arriba abajo
antes de apartarla. Sutton también lo nota, porque golpea su cadera con la mía,
y yo pongo los ojos en blanco.


—¿Qué les sirvo, señoritas?


—Yo tomaré Bud Light —grito.


—¡Quiere decir un Lemon Drop!
¡Cuatro! Además, un Jack con Coca Cola.


— No. —Me río—. Sólo cerveza.


—Bien, pero también vas a
tomar chupitos conmigo.


Los ojos de Jake se mueven
entre las dos, esperando a que lleguemos a un acuerdo. Me encojo de hombros y,
luego, un segundo después, desliza un vaso de cerveza y un Jack con Coca Cola
por la barra antes de girarse para hacer los Lemon Drop de Sutton.


—No tomo chupitos. —Ya no.
Podría beber más que cada persona en este lugar sin pestañear cuando se trata
de cerveza, pero el licor es otra historia.


—Están bien —promete ella—.
¡Tiene un maldito borde de azúcar! No es exactamente fuerte.


A la mierda.
No he bajado la guardia en mucho tiempo. No he tenido ninguna diversión durante
mucho tiempo. Tomo el chupito y el líquido dulce apenas tiene la oportunidad de
golpear mi lengua antes de que cubra mi garganta y caliente mi vientre. Le
quito otro vaso de chupito de las manos a Sutton y también tomo ese.


—¡Estas cosas son peligrosas!
Saben a caramelo.


Sutton chilla y toma los dos
que quedan y luego me lleva a través de cuerpos sudorosos y despreocupados a la
pista de baile. Monsters de Matchbook Romance comienza a reproducirse. Lo sé porque una
de las pocas veces que realmente pude comprarle un regalo de cumpleaños a Jess
le compré Guitar Hero y esta canción en particular era nuestra favorita para
tocar. Comenzamos a bailar, pero necesito deshacerme de mi sudadera, así que
levanto un dedo y le digo que volveré enseguida. Veo una mesa vacía y me abro
paso entre la multitud para tirarla en el respaldo de una silla. Justo cuando
llego al borde de la multitud, trato de dar otro paso, pero el cordón de mi
zapato está atrapado bajo el pie de alguien, y caigo hacia adelante. Mis brazos
se disparan por reflejo para amortiguar mi caída. Cierro los ojos y me preparo
para el impacto. Pero no llega. Algún imbécil evita mi caída y, justo cuando
creo que voy a derribarnos, dos palmas fuertes me sostienen por los hombros.


Me quito un mechón de la cara
y miro a la víctima de mi torpeza. Es alto, con el pelo oscuro, un traje negro,
y su cara pintada con maquillaje de calavera. Es aterradoramente sexy, lo que
es casualmente mi tipo favorito de sexy. Y luego levanta una ceja, como
si esperara a que quitara las manos de las solapas sedosas sobre su duro pecho
y... Conozco esos ojos.


—Lo siento —digo rápidamente,
y retiro las manos como si su traje estuviera en llamas. Lo último que Dare necesita es otra chica que literalmente le caiga
encima. Me inclino, levanto mi sudadera del suelo pegajoso y estoy a punto de
alejarme cuando una chica se mueve delante de mí, bloqueando mi escape.


—¡Oh, Dios mío, Jack y Sally!
¡Es el disfraz en pareja más lindo que he visto! Tienen que participar
en el concurso de disfraces. Van a ganar, en serio.


Lleva un disfraz de conejito,
lo cual es apropiado ya que habla como a kilómetro por minuto como el maldito
Conejito Energizer.


—Oh, no estoy... —empiezo.


—No, no estamos... —dice Dare al mismo tiempo.


—¿Puedo tomar una foto de
ustedes? —pregunta la conejita Energizer, interrumpiéndonos. Miro a Dare, insegura de cómo reaccionar. Ni siquiera la conozco,
pero, si está aquí, tiene que trabajar en una de las empresas participantes,
así que asumo que Dare sí. Él responde lanzando un
brazo alrededor de mi hombro, acercándome a su costado. Mis interiores se
revuelcan ante su proximidad, y su olor, una mezcla de pinos, madera y algo más
que no puedo señalar, hace que sea difícil no fundirme más contra él.


Estoy de pie con el cuerpo
tenso sin querer que vea cómo me está afectando, y desliza su mano hacia mi
cadera. La agarra fuerte, demasiado, pero no es doloroso. Me acerca aún más,
hundiendo su cabeza en la mía, y luego su boca está en mi oído, su aliento en
mi cuello.


—Relájate. No muerdo. A menos
que me lo pidas. —Su pulgar frota mi cadera a través del delgado material de mi
vestido, y mi respiración se detiene y mi boca se abre ligeramente. Giro mi cabeza
hacia la suya, pero él mira hacia adelante con una sonrisa maliciosa pegada a
su cara. Y entonces un flash me ciega.


—¡Una más! —grita la conejita
Energizer por encima de su cámara. Esperaba que sacara su teléfono para tomar
una foto rápida, pero claramente me equivoco. Hay un tipo en el que no me había
fijado antes detrás de ella, a su izquierda, sin disfraz, cargando lo que
supongo que es el bolso de su equipo, y parece que preferiría estar en
cualquier lugar menos aquí. Debe ser una fotógrafa del evento o algo así.


—Sonríe, Logan —dice Dare con otro apretón a mi lado. Lo hago, dando la más
grande y cursi sonrisa que soy capaz.


Otro flash.


La conejita Energizer mira la
pantalla de la cámara, aparentemente complacida con las fotos mientras asiente,
y luego se marcha, con su asistente siguiéndola obedientemente.


Pero la mano de Dare sigue en mi cadera, y sus ojos queman los míos. Me
alejo de su agarre, volviendo con Sutton, forzándome a no mirar atrás.


Sutton y yo bailamos unas
cuantas canciones antes de que dos tipos con trajes de Mario y Luigi se unan a
nosotros. Mario es sexy Luigi es... bueno, no. Pero a Sutton le gusta,
así que me parece bien ser la cómplice. No veo nada de malo en bailar con
ellos... es decir, hasta que Luigi se vuelve un pulpo. La primera vez que curvó
su mano alrededor de mi cadera la aparté y miré por encima de mi hombro para
darle una mirada de advertencia. Pero, cuando siento su erección presionando
contra mi trasero, he terminado.


Antes de que pueda darme la
vuelta para golpear a este tipo aparece Dare, con los
brazos cruzados y pareciendo enojado. Y, por alguna razón, eso me excita. Mucho.


—Te he estado buscando —dice,
con los ojos entrecerrados, y me toma un minuto darme cuenta de sus
intenciones, con mis ojos agrandándose en comprensión.


Luigi retrocede, con las manos
en alto en rendición.


—Lo siento. No lo sabía.


—Mantén tus malditas manos
para ti mismo —advierte Dare, antes de girarse hacia
mí—. Ven conmigo. —Extiende la mano y la tomo, antes de que me lleve hacia la
puerta. Miro atrás en busca de Sutton, quien sigue moviéndose contra Mario,
sabiendo que no debería simplemente desaparecer. Pero soy impotente ante este
sentimiento, y quiero ver adónde conduce.


Por lo tanto, lo sigo.


 







Dare


 


No sé qué coño estoy haciendo.
Pero desde el momento en que la vi bailar Monsters,
no pude apartar la vista. No bailaba para nadie, no le importaba ni se daba
cuenta de quién la miraba. Entonces vi a ese imbécil tocándola, y pude ver que
ella no le gustaba, incluso desde donde me encontraba.


No tengo ningún interés en
tocar a Logan, y mucho menos en arrastrarla a mi tienda. Pero aquí estoy,
abriendo la puerta y llevándola al salón en la parte de atrás. Hay algunas
personas jugando al billar en la sala de espera principal, pero la mayoría de
la gente está en el bar.


Logan tiene los ojos muy
abiertos mientras recorre el lugar. Nunca ha estado aquí atrás. El lugar es
engañosamente grande. Cuando entras, todo lo que ves son la recepción, una
pequeña sala de estar y algunas mercancías de nuestra tienda. Nunca sabrías que
todo está aquí atrás. Tenemos una cabina de perforación, que en realidad es más
una habitación, y cuatro estaciones en la habitación principal. Luego está la
gran sala de espera, una sala de estar con chimenea, una barra, una mesa de
billar, máquinas expendedoras, lo normal. Además, hay otra habitación para más
estaciones si las tuviéramos, un baño y un salón insonorizado. Que es donde
estoy con Logan.


—¿Qué vamos a hacer?
—pregunta, presionando su espalda contra la puerta cerrada.


—No lo sé —digo honestamente, caminando
hacia el otro lado de la habitación antes de apoyar las manos en mi escritorio,
poniendo una muy necesaria distancia entre nosotros. Soy yo el que la trajo
aquí. Al verla con ese vestido, sentir ese cuerpo suave contra el mío... locura
temporal. Eso es lo que fue. Excepto que todavía quiero arrinconarla contra la
pared.


—¿Podríamos jugar a un juego?
—sugiere inocentemente, y luego sus dientes se hunden en su labio inferior y
sus muslos se aprietan. Está... excitada.


—¿Qué tienes en mente? —Mis
manos aprietan el borde del escritorio, manteniéndome anclado en mi lugar.


—Verdad o reto, por supuesto
—dice maliciosamente.


—Muy original —me burlo—.
Elijo verdad.


—Hm —dice pensativa, con su
dedo presionado contra sus rojos labios—. ¿Cuál es tu nombre real?


La pregunta me desconcierta.
Nadie me pregunta eso nunca. Siempre he sido Dare, y
nadie nunca lo cuestionó. No me han llamado por mi nombre en años. Decido
decírselo, aunque solo sea para escuchar cómo sonaría de sus labios.


—Stefan. —Hace mucho tiempo
que no digo ese nombre en voz alta.


Logan ladea la cabeza, como si
la hubiera sorprendido.


—¿De verdad? Hubiera supuesto
Darren o Derek o algo así


—Mi apellido es Adair. ¿Ser el
niño flacucho en hogares de acogida con un nombre como Stefan? No es
exactamente intimidante. Pero Dare lo era. Uno de los
otros niños lo dijo y se me quedó. —Me encojo de hombros. He sido Dare más tiempo que Stefan, pero, de alguna manera, todavía
se siente como mío. Como la mayoría de las personas se sentirían sobre su dormitorio
de la infancia o su vieja canción favorita.


—Está bien, Stefan
—dice, enfatizando mi nombre, y que me jodan si no me gusta la forma en que
suena. Se acerca a mí, sin detenerse hasta que se coloca entre mis piernas
abiertas. Acerca su boca a mi oreja, y su cabello oscuro se mueve hacia
adelante y roza mis labios—. Escojo atrevimiento[1]
—susurra, con sus labios tocando mi oreja. Siento que mi polla se hincha en mis
pantalones, pero no muevo mis manos de mi escritorio.


—Te reto a que me dejes
besarte. —Mi voz sale más ronca de lo que pretendía.


Logan traga saliva y mis ojos
siguen el movimiento en su garganta.


—¿Un beso? ¿Eso es todo? —dice
desafiante, pero veo los nervios que está tratando de ocultar y el pulso
corriendo en su cuello.


Mis manos están sobre ella en
un instante, girándola bruscamente para cambiarnos de lugar, con su trasero en
el escritorio y yo entre sus muslos. Agarro su cabello con mi puño y tiro hacia
atrás, solo un poco... probando, insinuando cómo lo quiero. Ella cierra los
ojos, dejando escapar un pequeño gemido. Muevo mis labios a lo largo de su
cuello y ella espera, con los ojos aún cerrados, a que me acerque a su boca.


En cambio, paso mi mano libre
desde su rodilla hasta su muslo, lentamente, para medir su reacción. Cuando se
abre para mí, muy ligeramente, mi polla salta. Desea esto. Arrastro mis dientes
a lo largo del tendón en su cuello mientras mi mano se acerca al calor entre
sus piernas, con mis dedos clavándose en los agujeros de sus medias de rejilla,
arañando su carne en mi camino hacia arriba. Cuando toco su coño sobre sus
medias, ella se mueve hacia mi mano.


Con ese pequeño movimiento se
cierran todas las apuestas. Me pongo de rodillas, agarrando sus muslos mientras
coloco mi cara entre ellos. Logan jadea, pero no se opone cuando mi lengua sale
a lamerla a través de sus medias de rejilla. Sus palmas están planas contra el
escritorio y su cabeza echada hacia atrás mientras aplasto mi lengua y doy otra
larga lamida.


Logan agarra mi nuca, tira de
mí, y luego pongo su otro pie en el escritorio, abriéndola para mí. Comienza a
quitarse las medias, levantando su culo, luchando por quitárselas, así que en
respuesta engancho mis dedos a través de los agujeros y las rasgo. Logan
contiene el aliento, con su coño mojado y rosado en exhibición. Muerdo la parte
blanda del interior de su muslo lo suficientemente fuerte como para dejar una
marca. Se estremece, pero luego deja escapar un gemido bajo, echando la cabeza
atrás y moviendo sus caderas hacia mi cara. Oh, joder, sí. Algo sobre Logan
saca a la luz mis más bajos instintos. Me hace querer destrozarla, morderla y
magullarla. Permitir que haga lo mismo conmigo, que me pase los dedos por la
espalda y me marque. Porque nunca la marcaría permanentemente, pero con mucho
gusto llevaría sus cicatrices.


Hundo los dientes una vez más
antes de enterrar mi cara entre sus piernas. Sus pies se deslizan del borde del
escritorio y los cruza detrás de mi cabeza. Paso las manos por la parte externa
de sus muslos hasta la parte baja de su espalda, arrugando su vestido. Succiono
su clítoris en mi boca, haciendo que se frote contra mi cara. No hay
inhibiciones ni timidez en sus movimientos. Solo dos personas haciéndose sentir
bien. Cuando sus piernas comienzan a temblar, me detiene, tirando de mi cara
hasta que me paro. Sus manos se disparan hacia la bragueta de mis pantalones,
rápidamente la desabrochan, y luego su mano baja por mis bóxers,
envolviendo mi polla. Gimo, y mis ojos se cierran con fuerza.


—Mierda.


Logan me agarra tan bien, tan fuerte.
Me acaricia un par de veces antes de colocarme en el lugar húmedo entre sus
piernas. Cuando mi polla se encuentra con su carne resbaladiza, nuestros ojos
se encuentran, tal vez por primera vez durante todo este encuentro. Yo en
silencio preguntando si esto está bien. Ella asintiendo en silencio su
consentimiento. Logan frota con su pulgar mis labios y barbilla, limpiándome la
humedad antes de llevársela a la boca, chupándola seductoramente.


Mierda, esta chica.


Llevo mis manos a su cintura,
clavando mis dedos en la suave carne. Empiezo a empujar, pero luego hay golpes
en la puerta.


—¡Qué coño!  —grito sobre mi hombro, todavía posicionado
justo en su entrada. Apenas adentro. No es suficiente. Ni siquiera jodidamente
cerca.


—¡Hay un niño en el bar a punto
de ser atacado! Dice que es el hermano de Logan —grita Cam desde el otro lado
de la puerta.


—¿Jess? —grita Logan, dejando
caer sus piernas, efectivamente rompiendo el contacto. Me quita de su camino y
salta, corriendo hacia la puerta. Sale disparada más allá de Cam y su expresión
perpetuamente asombrada, bajando su vestido, sin volver a mirarme.


Bueno, ese fue un gran un
primer beso. Y ni siquiera llegué a su boca.
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—¡¿Qué diablos estás haciendo
aquí?! —Cuando finalmente encuentro a Jess, está siendo sujetado por Cordell,
mientras Jake y otros chicos que no reconozco mantienen una cara de idiotas
condescendientes y arremeten contra Jess.


—Oí que había una fiesta —dice
sonriendo, con un rizo oscuro de su cabello cayendo sobre su rostro, el
cigarrillo pendiendo de su labio, como si no estuviera metido en medio de una
pelea callejera.


—Jesús Cristo, Jess. ¿Qué
hiciste?


—¡Nos vendió esta porquería!
—Habla el Idiota Condescendiente Número Uno, sosteniendo en alto una bolsa de
plástico.


—No es mi culpa que no puedas
diferenciar la hierba del orégano. —Ríe Jess. El otro chico vuelve a embestir
contra él.


—¡Devuélvenos nuestros sesenta
dólares!


—Solo devuélveles su dinero —digo.
Jess no se mueve, pero Dare se acerca,
interponiéndose entre Jess y los otros chicos.


—Váyanse a la mierda —les
dice. Oigo los jadeos y susurros sorprendidos, pero no entiendo por qué.


—Dame mi dinero y nos iremos —dice
el más valiente y rubio de todos, cruzando los brazos sobre su polo Lacoste
celeste.


—No tendrás nada. Considéralo
una lección de sesenta dólares: no compres drogas a un maldito niño de
secundaria —espeta Dare. Jess sonríe triunfante, y
las mejillas pálidas del otro chico se vuelven rojas de la ira mientras aprieta
los dientes. Quiere discutir, pero, gracias a Dios, no lo hace. Cierro los ojos
y exhalo con alivio cuando se marchan.


—¿En qué estabas pensando? —grito,
golpeando a Jess en la nuca—. ¿Qué pasó con eso de pasar desapercibido y
terminar la secundaria? ¿Quieres
regresar a casa?


—Son unos universitarios
estúpidos, Lo. No es gran cosa. —Jess intenta desestimarlo porque estamos en
público, pero me doy cuenta que se siente avergonzado. Lo veo en la forma que
aparta la vista y la risa nerviosa que se le escapa. Los hermanos saben cómo
leer al otro mejor que nadie.


—Es nuestra única oportunidad.
Deja de arruinarlo.


—Mi culpa, Lo. Mierda.


—¿Cómo llegaste aquí?


—En patineta —dice, haciendo
un gesto a su patineta que yace en el suelo junto al bar.


—No conduje. —Me pongo en
puntas de pie para escanear a la multitud que ya se ha olvidado de este pequeño
altercado y ha regresado a bailar y beber, pero no veo a Sutton por ninguna
parte.


—Los llevaré, chicos —dice
Jake.


—Es tu bar —señala Dare antes de girarse hacia mí—. Te llevaré. Vamos.


Dare
coloca su palma en la parte baja de mi espalda y me guía hacia la puerta. Me
estiro hacia atrás, jalando de la manga de Jess para asegurarme de que me siga.
Capto los ojos de Jake cuando lo hago y niega con la cabeza, como si estuviera
decepcionado.


Dare
abre la puerta de la camioneta para nosotros y Jess desliza el asiento abatible
hacia adelante para pasar a la parte trasera. Agarro el lateral de la puerta
para impulsarme hacia arriba, pero antes de que lo haga, dos manos sujetan mi
cintura, levantándome y depositándose sobre el asiento. Huele a él. Como a
pinos y asientos de cuero. Dare cierra de un portazo
y se dirige al asiento del conductor. Jess se aclara la garganta desde el
asiento trasero.


—Cállate. No tienes derecho a
decirme una mierda en este momento.


—No dije nada —dice Jess, sosteniendo
sus manos en alto en un gesto de rendición.


Dare
se sube al auto y me echa un vistazo, sus ojos azul océano brillan ante la luz
interior.


—¿Tu casa? —pregunta él,
encendiendo el motor.


—Mi auto está en la de Sutton.


—Por cierto, soy Jesse —dice Jess
descansando los codos sobre la parte superior del asiento, la barbilla apoyada
en su antebrazo—. El hermano de Lo.


—Lo supuse —dice Dare inexpresivamente—. ¿Cómo conoces a esos chicos?


—No los conozco. —Jess se
encoge de hombros—. Se acercaron para pedirme hierba cuando estaba patinando
más temprano. Creo que parezco ese tipo de chico —dice sarcásticamente—. Vi la
oportunidad de ganar dinero, así que la tomé. Les dije que no tenía encima y me
dijeron que nos encontráramos aquí más tarde. Sabía que Lo estaba en la fiesta
de disfraces. Creo que me siguieron cuando se dieron cuenta que era orégano.


Ruedo los ojos, resistiendo la
necesidad de abofetearlo de nuevo.


—Son chicos de East Shore —dice
Dare—. No harían una mierda.


—Ese no es el punto —digo. Me
giro hacia Jess y él reprime una sonrisa—. ¿Qué? —suelto.


—Sé que vas a darme un
discurso de nuevo, pero es difícil tomarte enserio cuando vas vestida así.


Olvidé por completo que estaba
disfrazada. Giro el espejo retrovisor para echarme un vistazo. Mi lápiz labial
está corrido, pero, más allá de eso, no luzco tan mal. Dare
me observa, sus ojos calentándose mientras me paso el pulgar sobre los labios,
y sé que ambos estamos recordando cómo se corrió en primer lugar.


Si Jess no nos hubiera
interrumpido, Dare me hubiera follado en ese
escritorio. No sé si odiarlo o agradecerle por ello. Sé que hubiera sido un
error. Un gran error gordo y brillante. Lo sé, pero incluso ahora que la
neblina de lujuria se ha evaporado, quiero hacerlo de nuevo.


Sacudo mis pensamientos
sucios, girándome hacia Jess.


—Solo… por favor, Jesse.
Inténtalo. No quiero regresar allí. No puedo. Y si tú lo haces, yo también.
—Elijo mis palabras cuidadosamente, sin querer revelar demasiada información personal
frente a Dare, pero Jesse sabe exactamente a qué me
refiero. Eric. Mamá. Todo.


—No regresarás, y él no se
acercará a ti —jura Jesse, su voz determinada e intensa. Echo un vistazo a Dare desde el rabillo del ojo, y aunque solo puedo ver su
perfil, noto que sus cejas se juntan, curioso.


Asiento hacia Jess y palmeo su
brazo antes de sentarme derecha en el asiento.


—No estoy seguro de dónde vive
Sutton —dice Dare rompiendo el silencio—. Briar mencionó el área una vez, pero no sé exactamente
dónde es.


Rebusco en mi cerebro,
intentando recordar la dirección o incluso el nombre de la calle, pero no puedo
concentrarme. Quizás se deba al hecho de que todavía los restos de la pintura
de su rostro están embadurnando el interior de mis muslos. O quizás sea que todavía
puedo sentir las marcas de sus dientes allí.


—Vive en Lakewood —digo cuando
finalmente recobro la compostura. Dare gira hacia
Lakewood y cuando ve el Toyota de mi papá, estaciona junto a él.


—Gracias —digo tontamente, sin
saber qué más decir, en especial cuando mi hermano pequeño está en el auto,
empujando el asiento hacia adelante para poder salir primero. El movimiento me
envía hacia adelante, mi palma estrellándose contra el tablero. Mi vestido se
ha levantado y mis medias están rasgadas hasta las rodillas. Me cubro,
sintiéndome expuesta al aire frío que golpea mis muslos mojados. Dare me mira de arriba a abajo, como si estuviera echándome
un último vistazo antes de que me vaya. Su mano derecha está en el volante y
levanta cuatro dedos en un saludo con un ligero asentimiento de cabeza.


—Hasta luego, Sally.


 


*


 


—Entonces, tú y Dare, ¿eh? —pregunta Sutton mientras acomoda una silla en
la mesa y nos preparamos para abrir.


—¿Qué quieres decir? —pregunto,
haciéndome la tonta. Me agrada Sutton. Me agrada más que cualquier otra persona
que he conocido aquí, así que básicamente la convierte en mi mejor amiga por
defecto. Ella no lo sabe todavía. Pero eso no quiere decir que quiero admitir
lo que ocurrió con Dare. De todas formas, no volverá
a ocurrir, así que no hay caso.


—A mamá mono no le vengas con
bananas verdes[2]
—dice Sutton, señalándome con el dedo y alzando una ceja perfectamente
depilada—. Él no habla con nadie. Especialmente con las personas que no conoce.
—¿Es por eso que todos parecían tan sorprendidos de que me ayudara?


—¿Follaste con Dare? —Jake se mete en la conversación desde detrás de la
barra. Le doy una mirada de muerte a Sutton, y ella gesticula un lo siento con un encogimiento de hombros
avergonzado.


—Apenas lo conozco —evito una
respuesta directa. No es asunto suyo.


—Solo… ten cuidado —dice Jake
finalmente, entonces él y Sutton comparten una mirada que no puedo descifrar.


—¿Qué? —pregunto, haciendo un
gesto al espacio entre ellos—. ¿Qué fue todo eso?


—Él es… peligroso. No quiero
ver que sales lastimada.


Me río. ¿Lastimada? Ni siquiera lo conozco. No estoy segura si se refiere a
lastimada en el sentido físico o emocional. De todas formas, puedo cuidar de mí
misma.


—Aprecio la preocupación, pero
creo que sobreviviré.


—Eso no lo sabes, Jake. Creo
que es un buen chico. —Sutton tiene un deje en su tono que no he oído antes. Me
sorprende.


—Díselo a su familia adoptiva —dice
Jake negando con la cabeza. Sutton regresa su atención hacia mí.


—Es un incomprendido. No creas
todo lo que oyes.


Jake emite un sonido
desaprobatorio antes de desaparecer en la trastienda.


Regreso a cortar naranjas,
limones y limas para la bandeja de guarnición. Me muero por preguntar sobre Dare, pero no quiero darle un motive a Sutton para que crea
que hay algo allí. Por ello, me mantengo en silencio. Y, sorprendentemente,
ella tampoco dice nada más.


Después de agregar cerezas al
marrasquino a la bandeja de guarnición, compruebo la hora en el gran reloj de
madera con un oso de madera que dice Hora
de la Montaña. Faltan dos minutos para las once, por lo que cambio el
cartel de Cerrado a Abierto.


El resto del día pasa rápido.
Mis bolsillos están llenos de propinas y todavía faltan dos horas para irme,
por lo que tengo un humor bastante bueno. Jake ha estado actuando extraño desde
más temprano, no está en modo coqueto, pero no dejo que empañe mi humor.


Voy a la sala de descanso con
un poco más de energía a mi paso. Cuando oigo la voz irritada de Jake
proviniendo de la pequeña oficina en la parte trasera, me detengo, la sonrisa
escurriéndose de mis labios.


—Mierda —dice bajo su aliento,
arrojando el teléfono sobre el escritorio. Golpeo la puerta con los nudillos.


—¿Está todo bien?


—Sí. —Se pellizca el puente de
la nariz.


—¿Qué ocurre? —Cuando
encuentro sus ojos, su expresión es compasiva, como si mi gato hubiera muerto y
él no supiera cómo decírmelo.


—Debo reducirte las horas.


—¿Qué? —Mis dedos se entierran
en el marco de la puerta—. ¿Por qué?


—Es Sam. El otro dueño. La
pesadilla que tiene por sobrina vendrá por un tiempo, y les dijo a sus padres
que tenía un trabajo para ella. No se dio cuenta que yo ya había contratado a
alguien.


—Está bien, ponla como
anfitriona o algo así —intento.


—Sabes que el dinero proviene
de las propinas…


Exacto. Y es mi dinero.


—De acuerdo. ¿De qué se trata?
¿Treinta horas a la semana?


—Unas quince. Quizás veinte.
Posiblemente sean más cuando llegue la temporada alta, porque las necesito a
ambas aquí.


—Esto es una mierda —murmuro
bajo mi aliento, incapaz de ocultar mi frustración.


—Lo sé. Créeme, preferiría
trabajar contigo todos los días antes que con ella. Tampoco me agrada esto.


Él parece tener sus propios
motivos para estar molesto, además de recortar mis horas. Sé que mi enojo está
mal dirigido, pero mierda. ¿Quince horas? Eso es nada. Nada. Exhalo por la
nariz y cierro los ojos. Me doy un discurso motivacional mental. Tengo suerte
de tener trabajo. Solo tardaré un poco más en ahorrar para un nuevo lugar.


Jake me está observando
cautelosamente, como si fuera un volcán a punto de hacer erupción. Le doy un
asentimiento brusco antes de girarme hacia la puerta.


—Logan —dice, pero lo
desestimo.


—Lo siento. No debería haberte
gritado. Simplemente necesito resolver algo más.


Mi teléfono suena, pero no
reconozco el número. Lo ignoro, pero vuelve a sonar inmediatamente. Mantengo un
dedo en alto, haciéndole saber a Jake que debo atender.


—¿Hola?


—Hola, sí, ¿hablo con Logan Sheperd? —Es la voz de una mujer, firme pero suave a la
vez.


—Sí… —digo, pero sale como una
pregunta más que una afirmación.


—Soy Susan Connelly.
La directora de River’s Edge High School.


Oh,
Dios. ¿Qué hizo Jesse? El estómago se me encoge mil millones de veces.


—¿Jesse está bien? —pregunto,
cubriéndome la oreja libre con un dedo en un intento de escucharla sobre el
ruido de los clientes conversando y el tintineo de los platos. Encuentro los
ojos de Jake y arruga el entrecejo con preocupación.


—Está bien, pero estuvo en una
pelea en el campus. Necesito que vengas para que podamos discutir sobre su
comportamiento y las consecuencias.


—De acuerdo. Voy para allá.


—Mierda. —Arrojo el teléfono
en mi bolsillo y me giro para marcharme—. Lo siento, debo irme.


—¿Está todo bien? —pregunta
Jake poniéndose de pie detrás de su escritorio.


—No. Sí. No lo sé. Jess se
metió en una pelea en la escuela y debo reunirme con la directora.


—¿Quieres que te lleve?


—No. Tengo el auto de Henry.
Gracias, igual. Volveré enseguida —prometo.


Jake asiente y salgo por la
puerta.


Cuando llego a la escuela
secundaria, empujo las puertas dobles y me dirijo a la misma oficina a la que
traje a Jess el otro día. Lacey me ve cuando paso
apresurada, se lleva el teléfono a la oreja y murmura algo. Veo a Jess sentado
en una silla a mi derecha con la cabeza gacha, y otro chico está sentado un
poco más alejado. Tiene el labio roto.


Me apresuro hacia él y me
agacho a su altura, levantándole la barbilla para inspeccionarlo. Se zafa de mi
agarre, pero no antes de que vea rastros de sangre en su nariz.


—¿Estás bien? —pregunto,
mirando al otro chico por el rabillo del ojo. No puedo consentir a Jess en
público. Es la manera más segura de hacer que se cierre por completo.


—Bien —dice, su labio
ligeramente magullado.


Oigo la puerta abrirse detrás
de mí, seguida por la voz de una mujer.


—Señorita Sheperd,
Jesse. Pasen, por favor —dice la directora. Es alta y delgada, con su cabello
rubio corto peinado en una cola de caballo baja—. Quédate ahí —dice, señalando
con el dedo al otro chico—. Todavía estamos intentando comunicarnos con tus
padres.


Oigo que el chico murmura
sarcásticamente “buena suerte con eso” antes de que la puerta se cierre detrás
nuestro.


—Tomen asiento —dice ella,
haciendo un gesto hacia las sillas de madera con cojinetes azules. Hay un
hombre de pie a un lado de la habitación utilizando un polo blanco con el logo
de la escuela, un sombrero y un silbato alrededor del cuello.


—Él es el entrenador Standifer, el profesor de educación física. Jesse estaba en
su clase cuando todo ocurrió.


—Encantado de conocerte —dice
él, tendiéndome una mano. Nos damos un apretón de manos y le ofrezco una
sonrisa insegura antes de sentarme. Jess toma asiento a mi lado.


—¿Entiendo que eres su
hermana? —pregunta la Sra. Connelly.


—Sí, señora.


—Por lo general solicitamos a
un tutor legal para este tipo de cosas, pero comprendo que su caso no es…
típico.


Oh,
¿quiere decir que la mayoría de los chicos tienen padres que sí se ocupan de
sus hijos? Concepto extraño.


No respondo. Me quedo callada,
esperando la sentencia.


—Jesse ha creado un gran
revuelo en el poco tiempo que ha estado aquí —dice ella mientras ojea las
páginas dentro de una carpeta de papel manila—. Ha llegado tarde, ha faltado a
clases, ha fanfarroneado y, ahora, tuvo un altercado físico con otro
estudiante. Estoy segura que sabes que no podemos permitir eso. La protección de
nuestros alumnos es primordial, y mi trabajo es que este sea un entorno seguro.


—Jesse no es violento —comienzo—.
No estoy segura de qué es lo que pasó, pero le prometo que no volverá a
ocurrir.


—No puedo. Para serle franca,
señorita Sheperd, tenemos suficiente para expulsarlo
ahora mismo.


Con ello, Jess finalmente
reacciona. Levanta la cabeza de golpe. 


—No puede hacerlo —dice. Su
voz es firme, pero puedo oír el pánico subyacente.


—Sin embargo —continúa ella—.
He decidido suspenderlo por cinco días.


Jess niega con la cabeza, sus
fosas nasales aleteando. Baja la cabeza, no queriendo demostrar las emociones
tan notorias en su rostro. 


—Soy el primero en admitir que
soy un desastre, pero esta vez no fue mi culpa.


—¿Arrojaste el primer golpe? —pregunta
ella, una ceja levantada en cuestionamiento.


—Sí —admite él a
regañadientes—. Pero…


—Arrojó el primer golpe, Sr. Sheperd. Lo siento.


—¿Podemos detenernos por un minuto?
—pregunto, sosteniendo la mano en alto. Necesito saber exactamente qué ocurrió
si voy a salvarlo de esto—. Jess —digo girándome para enfrentarlo—. ¿Por qué
comenzó todo? Dime cómo ocurrió de principio a fin.


Jess rueda los ojos y juguetea
con los hilos de su pantalón rasgado a la rodilla. 


—No importa.


—Jess, por favor. No puedo
ayudarte si no sé cómo defenderte.


—Collins lo estaba molestado
de nuevo —interviene el entrenador Standifer,
sorprendiéndome y, por la mirada en su rostro, también a la Sra. Connelly—. El chico seguía arrojándole una pelota de
baloncesto a Jesse. Lo regañé y le dije que terminara. Lo vi caminar hasta
Jesse, apuntar y arrojarle la pelota a la nuca. Antes de que pudiera
reaccionar, Jesse se giró y se abalanzó sobre él.


—¿Me está jodiendo? —Mi sangre
bulle—. Está tomando todo mi autocontrol no ir allí y golpear a ese chico.
¿Cómo puede esperar que Jesse lo dejara pasar?


—El Sr. Collins también
recibirá una reprimenda. Él dice que fue un accidente y técnicamente…


—Con todo el debido respeto,
Sra. Connelly, no fue un accidente —agrega el
entrenador.


—¿Entonces qué es lo que propone
que haga? —pregunta ella con cansancio.


—No estoy diciendo que Jesse
no debería ser castigado. La violencia física nunca es la respuesta —dice
echando un vistazo a Jess. Se queda en silencio por un minuto, evaluando, y la
esperanza comienza a brotar en mi pecho—. En mi opinión, dele seis semanas —dice
finalmente—. Se unirá al equipo de lucha libre y al club fuera de la escuela.
Llegará temprano para montar todo y se quedará hasta tarde para limpiar. Dos
reuniones al mes, como mínimo. Si falta a una práctica, puede suspenderlo.


—Pff
—se mofa Jesse—. Sí, iré y tomaré esa suspensión —dice antes de ponerse de pie.
Lo vuelvo a sentar tomándolo de la muñeca.


—Ni te atrevas —le digo en voz
baja—. Tienes una salida. No lo arruines. —La expresión de la Sra. Connelly me dice que quizás no fui tan silenciosa como
pensé.


—Bueno, ¿Jesse? —pregunta ella,
sus brazos cruzados—. ¿Qué será? ¿Seis semanas de lucha libre más una semana de
detención, o una semana de suspensión?


—¿De dónde diablos vino la
parte de la detención? —pregunta Jesse perdiendo la paciencia.


—Cuida tu boca. Es la segunda
vez que has utilizado lenguaje inapropiado. Es el único trato que obtendrás.
Tómalo o déjalo. —Se encoge de hombros.


Puedo decir que Jess está por
decir algo estúpido, por lo que me pongo de pie y digo:


—Lo tomará. —Me giro hacia el
entrenador Standifer—. Y gracias —digo con un poco
más de sinceridad en mi voz.


Me ofrece un asentimiento.


—¿Jesse? —El entrenador le da
un codazo—. ¿Te parece bien? Es un compromiso, y espero que lo cumplas.


—Me parece bien.


—Perfecto, entonces. Harás la
detención primero y comenzaremos con la lucha libre la próxima semana.


—Te enviaré a casa por el
resto del día —dice la directora—. Regresa mañana con una mejor actitud.


Jess le da un asentimiento
reticente y le da un apretón de manos al entrenador.


—Trato —digo cuando Jess no
responde. Malditos adolescentes—.
Gracias, de nuevo. —Y entonces arrastro a Jess fuera de la oficina.


—¿Cuál es tu problema?


—Oh, lo siento —dice, su voz
sarcástica—. ¿Debería haberles agradecido por castigarme por haberme defendido?


—Lo sé. —Me detengo en el
pasillo y suspiro audiblemente—. Lo sé. Es una mierda. Pero debemos atenernos a
las reglas.


—Juro que lo estoy intentando,
Lo —dice, la lucha abandonando su voz y siendo reemplazada por la culpa, lo que
me rompe en mil pedazos.


—Sé que lo haces. —Le rodeo la
cintura con un brazo y él hace lo mismo con mis hombros mientras salimos de la
escuela—. Inténtalo con más fuerza.


—¿Tuviste que salir del
trabajo?


—Sí. —Me encojo de hombros.


—Lo siento.


—Lo sé.


 


*


 


En lugar de llevar a Jess a
casa, decido traerlo al trabajo conmigo. Pensé que podría regresar más rápido
de esa manera y probablemente podría conseguirle una cena gratis. Justo antes
de que entremos, recibo una llamada de Henry. Me llevo el teléfono a la oreja,
haciendo un gesto hacia Jess para que entre sin mí.


—Henry —lo saludo.


—Niña —dice él, y casi bromeo
sobre él refiriéndose a nosotros como niños
porque no nos conoce lo suficiente para recordar nuestros nombres, pero me
refreno. Apenas.


—¿Qué ocurre? Estoy yendo al
trabajo.


—Quería darte una noticia.
Recibí un comunicado hoy. Nos vamos a fin de mes.


Y lo que queda de mi optimismo
se esfuma. Así. Nada. Más. 


—¿Tan pronto?


—Lo siento, niña —dice,
aclarándose la garganta, incómodo—. Eh, debo regresar al trabajo. Quería
advertirte lo antes posible.


—Sí. Gracias —digo en voz baja
antes de arrojar mi teléfono de regreso al bolsillo. Las lágrimas inundan mis
ojos y los cierro con fuerza para mantenerlas en su lugar—. ¡Mierda! —grito
antes de patear la pared. Duro—. Mierda, mierda, mierda. —Duele como la mierda.
Me pongo en cuclillas contra la pared con los codos enterrados en las rodillas,
la frente recostada sobre mis dedos juntos.


Odio este sentimiento.
Desesperanza. Inutilidad. Incompetencia. Pero hare que funcione. Siempre lo
hago. Es solo un momento inoportuno y, cuando llueve, diluvia.


—¿Qué te hizo la pared?


No necesito levantar la cabeza
para reconocer de dónde proviene esa voz profunda y llena de sarcasmo. Lo miro
por un segundo para encontrarlo de pie a unos metros, con los brazos cruzados y
el ceño fruncido.


—Se lo merecía.


Él asiente y se acerca sin
decir una palabra. Se sienta en el suelo junto a mí, su trasero en el pavimento
duro con las rodillas hacia arriba. No habla. Se sienta en silencio, esperando
que me recomponga.


—Jake recortó mis horas —revelo
finalmente. Con la frente todavía en mis manos, giro la cabeza para
enfrentarlo—. En verdad necesitaba esas horas.


—Qué idiota.


—No es su culpa. Pero sí.


—Sigue siendo un idiota.


—Además, se terminó el
contrato de alquiler de Henry. —No explico mejor. Puede sumar dos más dos.


Nos quedamos en silencio de
nuevo y, si no estuviera tan preocupada por cómo conseguir dinero, me sentiría
incómoda a su alrededor. No hemos hablado desde Halloween. No hemos hecho más
que intercambiar un mensaje de texto. Pero estoy demasiado preocupada ahora
como para que me importe.


—Trabaja para mí —me sorprende
diciendo.


—¿Qué?


—Trabaja. Para. Mí. —Vuelve a
decir—. Necesito una asistente y alguien en la recepción. Tú necesitas dinero.
Ambos ganamos.


—Estoy segura que ya intenté
trabajar para ti y dejaste claro que no estabas contratando a nadie.


—Bueno, ahora sé que eres del
vecindario. Los vecinos debemos cuidarnos entre nosotros, ¿verdad?


Quiero preguntarle por qué me
está ayudando, porque eso no me lo creo ni por un segundo. No quiero su
lástima. Y definitivamente no quiero que esto se convierta en otra situación
donde mi jefe crea que puede darme dinero y esperar que sea su juguete sexual a
su disposición.


—Lo que ocurrió la otra noche…
no volverá a ocurrir. —Si voy a aceptar este trabajo, debo aclararlo. No
importa cuánto quiera volver a sentir su boca entre mis piernas y sus manos en
mi cintura.


—Quizás. —Se encoge de
hombros—. Si ocurre, ocurre. Pero eso no afectará a tu trabajo. Tienes mi
palabra.


—No volverá a ocurrir —reitero,
alzando una ceja.


—¿Quieres el maldito trabajo o
no? —pregunta, exasperado. Lo quiero.
Claro que sí. Pero es posible que se vuelva complicado. Me prometo aquí y
ahora que me largaré antes de que se vuelva un desastre.


—Sí. Gracias —digo sinceramente,
encontrándome con sus ojos de hielo.


Dare
asiente. E


—Reúnete conmigo después de tu
turno mañana. Haremos los arreglos entonces. —Se pone de pie y estiro el cuello
para verlo mientras pasa una mano por su grueso cabello negro.


—De acuerdo.


—De acuerdo —repite él,
entonces se da la vuelta y desaparece dentro de Bad Intentions.
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Lo


 


Me paro frente al espejo en el
baño de Bad Intentions y
levanto la parte delantera de mi camisa de trabajo hasta la nariz. Ugh. Huelo a
hamburguesas con queso y a la cerveza que un cliente borracho derramó sobre su
mesa.... y sobre mí. Me quito la camisa de trabajo antes de escarbar en mi
mochila, agradecida de haber tenido la previsión de traer una camisa extra para
mi primer día. Tiro mi camisa en el fregadero de porcelana y veo un bordado en
punto de cruz enmarcado que dice Por
favor, no consumas cocaína en nuestro baño. Rodeado de flores, parece algo
que la abuela de alguien tendría colgado en la pared. Me río a carcajadas y le
tomo una foto con mi teléfono para mostrarle a Jess antes de ponerme el cuello
en V negro sobre la cabeza.


No sé lo que esperaba, pero me
sorprende lo limpio que está todo aquí. Sólo he estado dentro un par de veces,
la última estaba oscuro y estaba borracha por Dare,
así que no le presté demasiada atención. Supongo que un salón de tatuajes
tendría que ser un ambiente de trabajo estéril, así que tiene sentido.


Me ato mi franela roja y negra
alrededor de la cintura antes de tirar de la liga de cabello de mi cola de
caballo. Me dejo caer el cabello sobre los hombros y lo sacudo con los dedos. Suficientemente bien.


Salgo del baño y vuelvo a la
recepción, donde Dare me espera. No soy una loca por
los chicos. No me desmayo ni me vuelvo loca cuando aparece un tipo atractivo.
Las apariencias no me importan mucho, sé de primera mano que algunas de las
personas más bellas son feas por dentro, pero Dare
está en otro nivel. Su cabello negro está perfectamente despeinado como lo
estaba en Halloween y tengo el impulso de pasar mis dedos por él. Es alto,
probablemente unos veinte centímetros más alto que mi metro sesenta y cinco.
Sus ojos parecen imposiblemente azules, su mandíbula afilada. Cejas gruesas y
negras. Labio inferior lleno, el superior un poco más delgado.


Pero lo más sexy de Dare no es físico. Es la forma en que se comporta. Su
intensidad. Su actitud de que no le importa una mierda. Puede que no me atraiga
una cara bonita, pero como una chica típica, me atrae un desafío. Es cerrado,
misterioso y un poco irritable, así que, ¿por qué quiero ser yo la que rompa la
cáscara y se meta bajo su piel?


Me da una mirada de apreciación,
sus ojos se detienen en mi escote durante medio segundo y luego se aclara la
garganta. Tengo una enfermiza sensación de satisfacción al saber que él también
está afectado por mí, aunque sea un poco.


—Voy a advertirte ahora. ¿Tu
título de recepcionista? Es un poco engañoso. Para lo que te necesito va mucho
más allá.


Le arqueo una ceja.


»No tan lejos, sabelotodo.


Me río y me muevo detrás del
mostrador junto a él.


»Estarás a cargo de la
programación, contestar el teléfono, saludar a los clientes, los pagos y toda
esa mierda. Pero para lo que realmente necesitamos ayuda es para mantener todo
limpio, esterilizar nuestras estaciones, montar y desmontar estaciones,
limpiar, ofrecer a los clientes agua o material de lectura, limpiar, tomar
fotos para nuestros álbumes, limpiar, agarrar cosas para los artistas cuando
las necesitamos, limpiar...


—Mucha limpieza. Lo tengo.


—Una tienda limpia es una
tienda feliz. Nadie quiere tatuarse en un salón de tatuajes de trasero
demacrado.


—No es realmente un buen
aspecto. —Estoy de acuerdo.


—Exactamente.


Dare
hace clic en la computadora.


»Esto se llama InkBook. Es lo que usará para la programación, registros de
clientes, reservas y confirmaciones en línea, nóminas, todo.


Me guía a través del programa,
paso a paso, diciéndome que es “igual que QuickBooks”,
sea lo que sea. Debería estar escribiendo esto. Voy a olvidar cada cosa que
diga en aproximadamente siete segundos. Estoy tentada de sacar mi teléfono y
grabarlo todo, pero de alguna manera, no creo que él aprecie eso.


No puedo evitar mirar
fijamente sus brazos coloridos y su mano grande y venosa mientras agarra el
ratón, y la forma en que su dedo largo y grueso hace clic en él, sus cejas
encogidas en profunda concentración, los mechones de cabello negro y teñido cayendo
frente a su ojo y el tatuaje que se asoma por el cuello de su camiseta. Contrólate, Lo. ¿No he aprendido la
lección? Eric fue la última persona que me afectó y mira cómo terminó eso.


Cuando termina de enseñarme a
usar el software, me muestra cómo configurar una estación. Hay cubiertas para
cada maldita cosa y casi todo es bueno para un solo uso. Luego, me presenta a
los chicos.


»Chicos, ella es Lo. Lo, ellos
son Alec y Matty. Ya
conoces a Cam y Cordell. —Dare apunta a cada uno de
ellos. Están parados alrededor de la mesa de billar, sin un cliente a la vista.


—Espera, ¿eres...? —Dejo
salir, mirando al rubio que me recuerda al tipo de Sons of Anarchy,
los tatuajes se le aclaran hasta la mandíbula.


—¿Otra fanática? —pregunta el
que tiene la piel marrón dorada y la gorra al revés: Matty,
creo, y miro a Dare confundida.


—Nah. —se ríe Dare, mirándome—. Ni siquiera en su radar.


—¿Fanática? Iba a preguntarles
si eran hermanos. —Se parecen, pero no me di cuenta de lo similares que eran
hasta que se pararon uno al lado del otro.


—Mi culpa. Cam es un Snowboarder profesional. Y sí, son hermanos —me informa Matty. ¿Qué le pasa a esta ciudad? Aparentemente, River's Edge ama a los Snowboarder
tanto como Oakland ama a los Raiders.


—Ah —digo, balanceándome sobre
mis talones—. Y eso es como... ¿una gran cosa? —No quiero decir nada con la
pregunta, pero todos parecen pensar que es graciosísimo.


—Un poco —dice Matty—. A las chicas de por aquí les gusta esa mierda.
—Sonríe, girando el palo de billar entre sus dedos antes de inclinarse y
disparar.


—Oh.


—Me gusta —anuncia el tipo
delgado y pálido con tapones en las orejas y el cabello esculpido en un pompadour[3]
perfecto. Lleva una camiseta blanca con tirantes y vaqueros arremangados en la
bota. Muy vintage. Muy rocanrolero.
El proceso de eliminación me dice que es Alec.


Se acerca y me apoya un codo
en el hombro.


»Todos están obsesionados con
el snowboard, excepto Dare y yo. Creo que hasta Matty quiere chupársela a Cam.


—Vete a la mierda —dice Matty, pero no hay calor en sus palabras.


—En realidad, también te
conocí en Halloween. Brevemente —dice
Cam, sin molestarse en lo más mínimo por la forma en que hablan de él como si
no estuviera aquí, una mirada de complicidad en su bonito rostro. Mis mejillas
se calientan cuando me doy cuenta de que fue él quien nos dijo que Jess estaba
en una pelea en Blackbear.


El labio inferior de Dare está atrapado entre sus dientes y sus ojos se
entrecruzan con los míos, como si él también recordara esa noche.


—Así que, Logan. ¿Has pensado
alguna vez en hacerte un piercing? —pregunta Alec de
la nada, inspeccionándome para ver si hay señales de metal, y estoy agradecida
por la interrupción.


—En realidad no. —Me encojo de
hombros. Ni siquiera tengo mis orejas perforadas. Intenté perforarme el ombligo
con un alfiler de seguridad cuando tenía trece años, pero dejo esa parte fuera.


—¿Tampoco tatuajes?


—No.


—Estás trabajando en Bad Intentions
ahora, cariño. Es hora de interpretar el papel —dice Alec.


Matty
y Cordell se ríen, y Dare aleja el brazo de Alec de mi hombro.


—Alec
es nuestro piercer. Aléjate de él o te tendrá como un
alfiletero humano la semana que viene. Sin embargo, dime si quieres poner un poco
de tinta en esa piel virgen —dice Cordell y Dare resopla.


—¿Qué? Su piel está pálida
como la mierda, y completamente libre de tinta. Es el sueño húmedo de un
artista.


Dare
me mira con sus ojos llenos de calor.


—Lo he notado.


Pongo los ojos en blanco,
ignorando el calor que sube por mi nuca. Ha estado muy cerca de mi palidez.


»Vamos. Te mostraré el resto
de la tienda.


Dare
me lleva por ahí, mostrándome la sala de espera de la que tuve un vistazo en
Halloween con la mesa de billar, las máquinas expendedoras, el bar, la
chimenea, los sofás... este lugar lo tiene todo. Hay una habitación con puestos
de tatuajes y una cabina de piercing. Cuando llegamos a la puerta del salón,
ambos nos detenemos. Me muerdo el labio, y Dare
sonríe, sabiendo exactamente lo que estoy pensando.


»Ya sabes lo que hay ahí
dentro —dice, pasando por delante de mí, su brazo rozando mi cintura mientras
agarra el pomo de la puerta. Miro por encima del hombro y veo el escritorio en
el que casi me folla. También hay un sofá al lado, y me pregunto infantilmente
si aquí es donde él toma todas sus conexiones.


»Habla con Jake y mira si
puedes hacer un horario. Necesitamos más ayuda los fines de semana. Si quieres
las horas extras, siempre puedes venir un rato después de tus turnos. Soy
bastante flexible... ¿qué? —Dare pregunta cuando se
da cuenta de que lo miro fijamente.


—Todavía no sé por qué estás
haciendo todo esto, pero a pesar de todo, me está ayudando mucho. Así que,
gracias.


—Deja de rebuscar y deja de
darme las gracias. No hay motivos ocultos. Ni malas intenciones, sin juego de
palabras intencional.


—De acuerdo. —Asiento,
tratando de tomar lo que dice al pie de la letra. No creo que Dare sea un mal tipo, pero tampoco creo necesariamente que
sea un buen tipo. Es que... no estoy
acostumbrada a que la gente me ayude. Al menos no sin querer algo a cambio. Tal
vez sólo necesite contratar a alguien y finalmente cedió.


—Este lugar es enorme —digo,
cambiando de tema—. ¿Solo están ustedes cuatro?


—Mantengo mi círculo pequeño.
—Se encoge de hombros—. Te lo dije. Me gusta mi privacidad. Tenemos artistas
invitados de vez en cuando, pero sólo somos nosotros.


—Podría vivir aquí.


—Prácticamente viví aquí en un
momento dado —admite. Otra pequeña pista del misterio que es Dare. Espero a que se explaye, no a que me pida más
información, pero por supuesto, no lo hace.


Entra el cliente de Dare, con el traje y la corbata abotonados, pero cuando se
quita la camisa, su torso está completamente lleno de tinta. Dare lo lleva a su silla mientras yo me mantengo ocupada
con la limpieza, familiarizándome con el software y las próximas citas, y más
limpieza. Dare tenía razón. No parece que sea mucho,
pero aún no me he quedado sin cosas que hacer. Es algo bueno, sin embargo.
Cuando tengo tiempo libre, me pongo ansiosa. Probablemente porque nunca he
tenido el lujo de simplemente... ser. Siempre estoy trabajando, limpiando la
casa de Crystal —que era un trabajo de tiempo
completo—, cuidando a Jess y evitando a Darrell.
Tener tiempo libre es un concepto extraño para mí.


Constantemente me encuentro
mirando su camino mientras él trabaja en una pieza trasera. Dare
es mayormente ajeno a mi existencia, pero de vez en cuando, sus ojos encuentran
los míos con una expresión intensa antes de volver a concentrarse en la tarea
que tiene por delante.


—Dare
nunca contrata mujeres, ya sabes.


La voz me asusta y me doy
cuenta de que es Matty. Está parado, con un brazo
apoyado en la recepción.


—No te preocupes. No soy
realmente una mujer —le digo, mirándolo con una mirada aburrida. Se ríe.


—No quiero decir nada con eso
—aclara—. Todos estábamos un poco... sorprendidos cuando nos lo dijo. Sólo
estoy tratando de averiguar qué es diferente en ti.


—Probablemente todo eso de tener un pene.


—No hay manera de que tengas
pene, pero buen intento. —Su sonrisa es contagiosa y me quiebro, incapaz de
mantener una cara seria.


—Creo que siente pena por mí
—admito encogiéndome de hombros—. Me acabo de mudar aquí y necesitaba un
trabajo desesperadamente.


—Pero también trabajas al
lado, ¿verdad?


—Sí, pero no es suficiente.
También tengo que mantener a mi hermano menor.


—Siento eso —dice, asintiendo—.
Mamá es discapacitada, así que yo debo mantenerla a ella y a mi hermana menor.


Decido ahora mismo que me
gusta Matty. Es carismático y real, y ¿a quién puede
desagradar un tipo que cuida de su familia? Eso solo le da puntos brownie importantes.
Además, es hermoso. Todos los chicos de Bad Intentions son guapos, pero Matty
probablemente está rompiendo algunos corazones con su sonrisa perfecta, labios
llenos, y tatuajes negros y grises cubriendo su piel de color marrón dorado.


—¿Tienes más clientes hoy?
—grita Dare.


—No —dice Matty,
mirando a Dare por encima del hombro—. No tengo nada
hasta mañana.


—Entonces vete a casa —gruñe,
sin siquiera molestarse en mirar hacia arriba. Mis ojos se abren de par en par,
pero Matty se ríe.


—Creo que alguien se siente un
poco territorial —dice sólo para mis oídos. Sacudo la cabeza con desdén.


—No es así.


—Estás alucinando. Confía en
mí. Es así. —Sonríe—. Si no, no le importaría una mierda que yo esté aquí
coqueteando contigo.


—Pero no estás coqueteando.


—Él no lo sabe.


Me río, y eso hace se gana otra
queja de Dare. Matty se va
y el resto de la noche es mayormente silencioso, excepto por la música que
llega a través de los altavoces y el zumbido silencioso de las pistolas de
tatuaje. Eventualmente, Dare termina, lavando el
exceso de tinta de la espalda de su cliente. Se pone de pie, instruyendo a su
cliente para que se pare frente al espejo de cuerpo entero antes de darle uno
de mano para que compruebe su trabajo.


—Creo que sólo unas pocas
sesiones más —reflexiona Dare, con un brazo sobre el
pecho y la otra mano enguantada debajo de la barbilla, evaluando—. ¿Crees que
puedes manejar una sesión más larga la próxima vez? —Este debe haber durado al
menos cuatro horas. Se tomaron un par de pequeños descansos, pero no puedo
imaginarme una sesión más larga.


—Me apunto si tú lo haces. Se
ve increíble, hombre. Gracias de nuevo. —Dare cubre
el tatuaje de su cliente en celofán y repasa las instrucciones para el cuidado
posterior. Lo reviso en la recepción, poniéndole una cita dentro de dos semanas
y luego se va.


Ayudo a Dare
a limpiar, los dos nos movemos en silencio por la tienda. A primera hora del
día, me sentí un poco perdida, pero una vez que me di cuenta de dónde estaba
todo y qué se esperaba de mí, caí en mi papel sin ningún esfuerzo. Alec y Cordell siguen trabajando en sus estaciones, así que
les pregunto si sus clientes necesitan algo. Niegan, así que me muevo hacia el
frente de la tienda para mantener la recepción.


—Oye, Logan, ven aquí un
minuto —dice Dare desde algún lugar en la parte de
atrás. Me muerdo el labio, mirando por encima del hombro, esperando que no esté
en el salón. No lo veo cuando llego a la sala de espera, lo que significa que
está en el salón.


Genial.


La puerta está entreabierta y
la abro del todo para encontrarlo sentado en un escritorio. Cierra el cuaderno
de bocetos cuando me ve.


—¿Qué pasa? —pregunto,
deteniéndome cerca de la puerta. Dare sonríe, como si
supiera que estoy incómoda y exactamente por qué lo estoy.


—Te dije que no muerdo.


—A menos que yo quiera —le
digo, caminando hacia su escritorio, repitiendo lo que me dijo la noche que nos
enrollamos. Sus ojos se calientan por un minuto y sus dientes se clavan en su
labio inferior.


—Correcto.


Me detengo a su lado y apoyo
la cadera contra el costado de su escritorio, cruzando los brazos, buscando lo
casual y tratando de no recordar cómo se veía su cabeza entre mis muslos
mientras yo estaba sentada en este mismo escritorio.


—¿Qué te parece? —pregunta.


—¿Sobre...?


—Tu trabajo —dice con desgano—.
¿Cómo estuvo tu primer día?


—Me gusta. Mucho, en realidad.


—A mí también —dice, lo que me
hace reír.


—Eso espero. Es tú negocio.


—Me gusta tenerte aquí —aclara y me sorprende su admisión. Ahí está otra vez.
Esa tensión. Ese sentimiento. Es imposible ponerlo en palabras, pero es
palpable. Él también tiene que sentirlo.
Trago con fuerza, mirando a esos ojos helados. Se aclara la garganta.


»Quiero decir, fuiste de gran
ayuda. Llevo mucho tiempo necesitando contratar a alguien, pero nunca apreté el
gatillo —dice, confirmando lo que pensaba antes.


—Oh. —Ya sea que haya
malinterpretado su comentario inicial o que esté dando marcha atrás, no deja de
doler—. Bueno....bien. —Aparto la
vista, concentrándome en el estante lleno de provisiones—. Debería volver a
subir en caso de que alguien entre —digo, dando la vuelta, pero Dare me sorprende metiendo su dedo a través de la presilla
del cinturón de mis vaqueros negros y ceñidos, deteniéndome en mi camino. El
dorso de su mano roza el centímetro de piel expuesta entre mis pantalones y
camisa cuando me vuelvo hacia él, y él la sacude hacia atrás, como si se
sorprendiera de sus propias acciones. Ya somos dos.


—¿Puedes venir mañana? Quiero
mostrarte cómo abrir. —Parece incómodo.


—No trabajo mañana, así que
puedo hacerlo.


Dare
asiente.


—Diez de la mañana, entonces.


—De acuerdo.


El aire está cargado de una
emoción diferente ahora. No estoy acostumbrada a sentirme insegura. No es que
piense que soy una reina de belleza, pero hace tiempo que me di cuenta de que
tengo lo que los hombres quieren, y he usado ese poder a mi favor. Pero con Dare, es diferente. A veces pienso que esta atracción es
mutua, pero otras veces, como ahora, se siente unilateral.


—Voy a cerrar cuando estos dos
últimos clientes se hayan ido. Vete a casa y duerme un poco. Has tenido un
largo día.


Me siento bastante cansada y
debería ir a casa a ver a Jess, así que no discuto.


—Te veré mañana.


Parece que quiere decir algo
más, pero no lo hace, así que no espero una respuesta.


 


*


 


Veo el buzón colgando abierto,
la solapa de hojalata retumbando con el viento, cuando llego a la entrada de la
casa. Agarro el correo y me lo meto bajo el brazo mientras entro. Jess está
tumbado en el sofá con sus pantalones de chándal y una sucia camiseta musculosa
sin mangas leyendo The Outsiders.


—Ey
—dice, sin levantar la vista de su libro.


—¿Cómo estuvo la escuela?
—Tiro el correo en la mesa de la cocina antes de quitarme la chaqueta.


Levanta una ceja antes de
mirarme a los ojos.


—¿Cómo estuvo la escuela? ¿Qué es esto, Déjaselo a Beaver?


Pongo los ojos en blanco.


—Sólo me aseguro de que no te
estés metiendo en problemas. ¿Fuiste a detención?


—No lo hago y lo hice —dice,
volviendo a su libro—. No te tropieces.


Algo en la mesa me llama la
atención y lo agarro, viendo las palabras Cárcel
del Condado de Santa Rita en el frente. Lo volteo, confirmando mi miedo.


—¿Jess? —pregunto,
sosteniéndolo entre el pulgar y el índice—. ¿Por qué?


Jesse parece igual de culpable
y a la defensiva. Acordamos no decirle a mamá adónde íbamos, y acordamos que no
tendríamos contacto, al menos por ahora. Necesita saber que esta vez es
diferente. Además, no quería darle la oportunidad de manipularnos para que
creyéramos sus mentiras o sintiéramos lástima por ella. Otra vez.


—Ella no tiene a nadie —dice y
mi corazón se abre de par en par porque el suyo sigue siendo tan puro e
ingenuo, incluso después de todo lo que hemos pasado.


—Jess, acordamos... —Trato de
mantener el enojo fuera de mi voz. No puedo culpar a un niño por querer hablar
con su madre.


—Lo sé. Lo sé. —Se sienta y pasa las dos manos por su cabello revuelto—.
Parecía... casi normal. Y somos
familia. No quería darle la espalda cuando finalmente está progresando.


—Lo entiendo, pero esto es lo
que hace. No durará mucho. Nunca lo hace.


—Probablemente. —Se encoge de
hombros—. Pero no vi ningún daño en enviarle una postal.


—¿Has estado hablando con ella
todo este tiempo?


—No. Intenta llamar a mi
teléfono a cobro revertido todos los días. Lo ignoré durante la primera semana.
Traté de aceptarlo para la segunda semana, sólo para decirle que se fuera a la
mierda, pero no me dejó. Algo como que nuestro portador no lo permite. Al
carajo si lo sé. Cuando se suponía que debía decir su nombre, la última llamada
decía: “Por favor, Jesse. Me estoy volviendo loca aquí”.


Sacudo la cabeza, furiosa de
que Crystal le hiciera esto, pero no me sorprende lo
más mínimo. También me molesta que sepa dónde estamos. No es la crayola más
brillante de la caja, pero no hace falta ser un genio para saber con quién nos
vamos a quedar en River's Edge.


Le doy la vuelta a la postal,
leyendo su letra de arañazo de gallina. Explica cómo pasó la primera semana en
la enfermería, para poder pasar la abstinencia con seguridad, sin duda. Ella le
pide que ponga dinero en sus libros para cigarrillos, y luego le pide que
escriba una carta de testigo de carácter para el juez. Lo que no pregunta es
cómo está él. Su hijo menor de edad de escuela secundaria, que ella sabe que se
está quedando con su padre separado. Jodidamente increíble. Excepto que no lo
es, porque así es como funciona Crystal. Egoísta y
manipuladora y siempre, siempre la
víctima.


Se la doy a Jess, y sacude la
cabeza mientras la lee. Se inclina hacia adelante, buscando su encendedor. Con
un movimiento de su pulgar, prende fuego a la esquina de la postal y la ve
arder, girándola de un lado a otro, mientras las llamas se la tragan entera. La
ceniza cubre la mesa, y cuando finalmente se quema, deja caer el resto en el
cenicero.


—Nunca te diré qué hacer
—digo, y Jess me echa una mirada—. Bien, a menos que tenga que ver con la
escuela, tu seguridad o tu bienestar general.


—Mmm
—murmura.


—Y nunca intentaré ponerte en
contra de mamá, ni siquiera de Henry. Tú tomas tus propias decisiones. Puedes
sentir lo que quieras sentir. Sólo quiero que tengas cuidado. Odio verte
herido.


—No estoy herido —resopla—.
Aprendí a no contar con ella hace mucho tiempo.


—Todavía es difícil. Ella
sigue siendo nuestra mamá —le digo, arrodillándome en el sofá junto a él. Pateo
mis pies sobre la mesa de café y me acuesto—. He lidiado con su mierda durante
veintiún años, y todavía se las arregla para decepcionarme a veces.


—Está intentando entrar en
rehabilitación en vez de ir a la cárcel.


Me encojo de hombros.


»Espero que cumpla unos meses
por lo menos, pero, de cualquier manera, estará sobria.


—¿Mejora cuando está sobria?
Nunca ha estado limpia el tiempo suficiente para que lo note.


—En realidad no. Creo que
siempre estuvo jodida. Las drogas sólo lo empeoraron. —Sé que mi madre tuvo una
infancia dura. También sé que tiene un montón de problemas de salud mental,
pero no sé cuál fue el primero. ¿Es producto de su educación? ¿Las drogas
causaron sus problemas, o sus problemas hicieron que se volviera a las drogas?


Ni siquiera quiero pensar en
toda la mierda que vi cuando era niña y cómo podría haberme afectado. ¿Estoy
rota? ¿Es por eso que no puedo confiar? ¿Es por eso que siempre voy por los
hombres equivocados? ¿La razón por la que me inclino por hombres mayores en
posiciones de poder? Maestros. Entrenadores. Jefes. ¿Tendré alguna vez una
relación normal y saludable? ¿Estoy destinada a repetir el ciclo? Uno de mis
mayores temores es terminar como mi madre, adicta a las drogas, al amor y a la
disfunción. Mi mayor temor de todos, sin embargo, es que Jess sufra por su
culpa. Me he esforzado mucho para llenar ese papel para él, pero la verdad es
que no soy su madre. Yo también era una niña.


—No hablaré más con ella —dice
Jess.


—Eso depende de ti.


—Lo sé. Y elijo no estar en contacto con ella.


—Probablemente sea lo mejor,
considerando que dejé de pagar el alquiler... y todas las demás cuentas. No
querrás estar cerca cuando ella lo descubra.


Jess se ríe, saca una colilla
del cenicero y la enciende. Inhala y se recuesta contra el sofá.


—¿A Henry le importa si fumas
hierba en su casa?


—Fuma cigarrillos aquí —dice,
mostrando la mancha de tres centímetros de largo en la invitación. Sacudo la
cabeza—. Eso es peor, si me preguntas.


—Cierto.


—Además, no está en casa esta
noche.


No está mucho por aquí, aunque
no puedo culparlo por eso ya que nos lo dijo al principio. Sé que duerme en la
habitación de arriba de su tienda, pero me he preguntado si también tiene una
amiga con la que se está quedando. Eso explicaría por qué no parece tener mucha
prisa por encontrar un nuevo lugar.


—¿Alguna idea de dónde vamos a
quedarnos una vez que se acabe nuestro tiempo aquí? —pregunta Jess antes de
murmurar una maldición y vuelve a tirar la colilla al cenicero. Sacude su mano
y luego inspecciona las puntas de sus dedos chamuscados.


—Ya me las arreglaré.


De alguna manera.
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—¿Estás
drogado? —pregunta Cordell una vez que su último cliente sale por la puerta.
Estoy tomando una cerveza en el sofá de la sala de estar, esperando cerrar la
tienda.


—Drogado
de la vida. —No sé a qué se refiere, pero apostaría mi testículo izquierdo a
que tiene algo que ver con Lo.


—No
contratas chicas. Especialmente las que lucen como ella. —Señala con un dedo
hacia la recepción, donde Lo trabajó todo el día.


No
es un secreto que es jodidamente hermosa, pero la parte irracional de mí quiere
estrangular a Cord por incluso notarlo. No sé por qué o cómo ella me saca esta
reacción, pero necesito controlar esta mierda, así que no respondo. Dejará el
tema si pretendo que no me importa.


—Especialmente
una que te gusta.


Es
una acusación, una que no puedo ignorar. No es que esté contra mis reglas
contratar mujeres. Simplemente no lo he hecho en mucho tiempo, por dos razones.
No es nada contra ellas. Todo lo contrario. Los hombres son hijos de
puta territoriales, y cuando más de uno está interesado en una colega, la
mierda se pone muy fea. Lo he visto de primera mano. La segunda razón es que
hay escasez de artistas femeninas en el área. Todas las buenas trabajan en las
ciudades más grandes.


—¿Quién
dijo que me gusta? —mantengo mi tono aburrido, indiferente.


—Uh,
¿alguien con ojos? No le quitaste los tuyos todo el tiempo que estuvo aquí. Me
sorprende que tu cliente no haya terminado con su jodido retrato en la espalda.


—¿Hay
algún punto en esta pequeña charla? —La paciencia no es algo que tenga en
abundancia, por lo que es prácticamente inexistente en este momento.


—Solo
asegurándome de que sabes lo que estás haciendo, hombre.


—No
estoy haciendo nada. Necesitábamos ayuda, así que contraté ayuda. ¿No es eso lo
que me han estado pidiendo que haga durante los últimos seis meses?


—Lo
que digas. Por cierto, esto llegó antes para ti. Tuve que firmarlo. —Arroja un
sobre sobre el cojín a mi lado.


—Gracias.


Abro
el sobre, preguntándome qué es tan importante que requiere una firma. En la
esquina superior izquierda, enumera el nombre y la dirección de una empresa que
no reconozco.


A
quien corresponda:


Estoy
escribiendo esta carta para declarar mi interés en comprar su propiedad en River's Edge, California. He adjuntado mi plan de negocios
junto con una oferta. Estoy dispuesto a trabajar con su abogado o manejar esto
personalmente, con lo que usted se sienta más cómodo. Por favor, póngase en
contacto conmigo con cualquier pregunta que pueda tener.


Arrugo
los papeles y los arrojo a la papelera que está junto a mi escritorio sin
siquiera mirar su oferta. No es la primera vez que alguien intenta comprar Bad Intentions.
Estamos en una ubicación privilegiada, justo en el medio de lo que me gusta
llamar la trampa para turistas de River´s Edge. Es lo
primero que todos ven al llegar a la ciudad, justo al lado de los bares y
casinos. Lástima que no tengo exactamente ningún interés en vender. Este lugar
significa más para mí que cualquier cosa o lo que cualquiera haya tenido. No
puedes ponerle una etiqueta de precio a eso.


—¿Qué
fue eso?


—Alguien
quiere comprar la tienda.


Cordell
resopla con una risa, sabiendo que antes cortaría mi propia polla en lugar de
vender. 


—Voy
a limpiar mi puesto y luego tomar una cerveza con Cam. ¿Te unes?


—No,
estoy bien. —Me pongo de pie, dirigiéndome a mi escritorio para enterrarme en
un boceto, principalmente para no tener que ver la mirada decepcionada que sé
que estará en su rostro. Cam normalmente está demasiado ocupado para salir de
su carrera de snowboard y su nuevo rol como hombre de familia, así que debería
dejar de ser un cretino y simplemente ir, pero no estoy de humor.


—De
acuerdo entonces. Te veré mañana.


Alec no está muy lejos de Cord, y
pronto tengo la tienda para mí. Casi vuelvo al salón cuando lo escucho. Un tono
de llamada amortiguado que viene de la parte delantera de la tienda.


Alguien
debe haber olvidado su teléfono.


El
timbre se detiene, solo para volver a empezar. Me imagino que quienquiera que
esté llamando está buscando su teléfono, de modo que, de mala gana, me dirijo
hacia atrás, siguiendo el sonido. Lo encuentro en uno de los cajones de la
recepción, por lo que debe ser de Logan.


—¿Hola?


—¿Quién
carajos eres? —es la voz de un hombre. La voz de un hombre muy enojado. ¿Ella
tiene novio? Parece que eso debería haber surgido... idealmente, antes de que
conectáramos.


—¿Quién
eres? —lanzo la pregunta de vuelta.


—¿En
dónde está Logan?


—Ocupada.
—Un instinto me dice que no le diga nada a este tipo. Él está en silencio por
un minuto antes de responder.


—Asegúrate
de hacerle saber que solo empeora las cosas al evitarme.


Él
cuelga, y me pregunto quién será este imbécil para Logan. Ella no parece ser el
tipo de persona que soporta cualquier mierda, así que, ¿qué diablos está
haciendo él en su vida?


 


*


 


—Levántate
y brilla, princesa.


Escucho
su voz, y al principio, creo que es un sueño. Pero la torcedura que siento en
mi cuello me dice que me desmayé en el sofá de la sala de estar. Otra vez. Sin
encerrarme, al parecer. Levanto mi cabeza del brazo del sofá y froto la parte
de atrás de mi cuello antes de abrir mis ojos. Estrecho la mirada hacia Logan,
que está de pie frente a mí, con una expresión divertida en su cara bonita.


—¿Qué
hora es? —pregunto, estirando mi cuello de lado a lado. Hoy, tatuar a la gente
será una mierda, después de dormir en esa posición toda la noche. Todos saben
que me quedo aquí de vez en cuando, especialmente porque Adrian
parece haber establecido una residencia permanente en mi casa, pero por lo
general tengo el sentido común de quedarme dormido en una posición un poco más
cómoda.


—No
lo sé. Creo que dejé mi teléfono aquí anoche, pero supongo que es pasadas las
diez.


Me
levanto, pasando junto a ella a mi escritorio, agarrando su teléfono. 


—Lo
hiciste.


Ella
luce nerviosa, mordiéndose ese regordete labio inferior en un gesto de preocupación.
Arrebata el teléfono de mi mano y lo guarda en su bolsillo trasero.


—¿Qué?
—pregunta a la defensiva cuando se da cuenta de que estoy mirando.


—Tuviste
una llamada.


El
rubor se arrastra por su cuello, y sus fosas nasales se ensanchan. 


—¿Contestaste
mi teléfono? —Su voz suena incrédula.


—Tranquilízate,
Sally. No sabía de quién era el teléfono y no se callaba. Pensé que tal vez
alguien lo estaba buscando.


Pone
los ojos en blanco hacia mí. 


—Deja
de llamarme así. ¿Quién llamó? —pregunta, desplazándose a través de su
teléfono.


—No
lo dijo, pero no estaba contento de que yo respondiera.


—Maldita
sea.


—¿Quién
era? —Su reacción me dice que tengo razón al desconfiar de este tipo. No es que
sea mi problema, pero de alguna manera, se siente como si lo fuera.


—Nadie.


—Entonces,
¿siempre hay tipos al azar que te llaman, amenazándote, a todas horas de
la noche?


—Déjalo
estar —dice ella, con voz firme—. Estás abriendo pronto. Muéstrame qué hacer.


Su
intento de desviar la conversación es lamentable, pero lo dejo pasar. Por
ahora. Arreglamos la tienda juntos, y me impresiona cuando Logan se encarga de
revisar el programa, tomando nota de quién tiene clientes primero y configura
nuestras estaciones en consecuencia. Con dos personas abriendo, pasa mucho más
rápido, así que me encuentro con unos minutos de sobra.


Estoy
encorvado sobre la recepción, haciendo una revisión rápida de un boceto para un
cliente que está programado para llegar en aproximadamente una hora. Mi cuello
todavía me está matando y lo estiro de lado a lado, haciendo rodar mis hombros.
Me inclino hacia atrás sobre mi boceto, y luego siento dos manos suaves sobre
mis hombros. Me congela, no esperando el toque. Nunca he sido una persona
particularmente cariñosa. Lo atribuyo a morir de hambre mientras crecía.
Abrazar, tocar, sostener la mano, acurrucarme... todo es extraño para mí, y me
desvío para evitar el contacto físico innecesario.


Logan
o no se da cuenta de mi incomodidad o no le importa, porque sigue amasando y,
finalmente, me relajo con su toque. Ella presiona sus pulgares juntos,
deslizándose hacia arriba hasta la base de mi cráneo. Gimo ante la sensación,
mi polla presionando contra la tela de mis pantalones. Dejo caer mi cabeza,
dejando que Logan continúe su magia en mí. Ella se mueve de nuevo a mis
hombros, y siento que la tensión se está filtrando lentamente de mí al tocarme.


—¿Te
sientes mejor? —pregunta. Se acerca más, y siento sus tetas en mi espalda
mientras su cabello cae hacia adelante, rozando un lado de mi cara. Huele a
brillo labial de cereza y vainilla.


—Tan
jodidamente bien —murmuro. Antes de que pueda pensarlo mejor, mi mano se extiende
detrás de mí, agarrando la parte posterior de su muslo. Ella se queda quieta,
sus manos se detienen en mis hombros, y yo dejo caer mi mano. Ni siquiera fue
una decisión consciente tocarla, pero ahora lo he hecho raro.


La
puerta suena, y ambos nos movemos, poniendo cierta distancia entre nosotros. Adrian entra, mirando entre nosotros con las cejas
levantadas, pero no dice nada acerca de nuestro comportamiento no tan sutil.


—¿Nueva
empleada? —pregunta.


—¿Qué,
acosarme en casa no es suficiente?, ¿también tienes que hacerlo aquí?


—Me
aburría. No viniste a casa anoche.


—Tal
vez no volví a casa porque necesitaba jodido espacio.


Logan
se ríe, atrayendo nuestra atención hacia ella.


—¿Que
es tan gracioso?


—Nada.
Ustedes dos simplemente suenan como una vieja pareja casada.


—Él
no es mi tipo —dice Adrian, completamente inmutable
por su comentario—. Tú, por otro lado...


—No
acosar a los empleados —interrumpo.


—Cierto.
Eso se lo dejo al jefe —dice Adrian con una sonrisa.
Logan no parece estar ofendida por su insinuación—. Solo vine para avisarte que
voy a volver a Cactus Heights esta noche. No te veas
tan triste —dice por mi expresión de alivio—. Volveré pronto.


—No
puedo esperar —le digo en voz baja, sin pensar—. Consigue un hotel la próxima
vez.


—¿Por
qué, no quieres abrazarme de nuevo? —pregunta, su rostro se convierte en un
puchero falso—. Apuesto a que tu chica mantendrá caliente a este chico de
Arizona por las noches.


—Solo
si lo pones fuera. —Logan sonríe, jugando, ignorando el hecho de que se refería
a ella como mi chica.


Los
ojos de Adrian se abren, y luego echa la cabeza hacia
atrás y aúlla de risa. Ruidosamente. 


—Oh,
mierda —dice entre risas—. Creo que acabo de encontrar a mi alma gemela.


—No
lo alientes.


Una
vez que Adrian se va, estamos solos de nuevo, pero el
momento se ha ido. Cordell y Matty aparecen poco
después, y pronto la tienda está muy ocupada. Escucho el timbre del teléfono de
Logan un par de veces, solo para verla rechazar la llamada en ambas ocasiones
con una expresión de angustia en la cara. Supongo que silencia su teléfono
porque no lo oigo sonar de nuevo. Me digo a mí mismo que me ocupe de mis
propios asuntos. Ella no es mi chica, no es mi responsabilidad. Esta chica es
obviamente complicada. Lo último que necesito es involucrarme en el desorden de
otra persona. Tratar con mi propia mierda es un trabajo de tiempo completo.


Me
pasé toda la mañana en tatuajes sin sentido: mariposas, corazones, tatuajes de
BFF y tonterías como esa. Un chico entró y pidió el nombre de su hija. No tengo
nada en contra de ese tipo de tatuajes, pero no hacen que mis jugos creativos
fluyan exactamente. Mi cuello todavía está jodido, empeorado al encorvarme con
los clientes todo el día, así que probablemente sea bueno que no tenga nada
demasiado detallado en el calendario. Logan hace bien su trabajo, asegurándose
de que todos estén bien cuidados y que todo se mantenga limpio. Intento ignorar
la forma en que su trasero se ve en sus pantalones ajustados y la forma en que
los ojos de todos parecen seguirla en cada movimiento.


Alrededor
de la hora del almuerzo, Sutton camina por la puerta con una bolsa de plástico
de algo que huele increíble.


—¿Hambrienta?
—le pregunta a Logan, levantando la bolsa.


—Famélica.


—Estoy
robando a la nueva chica a la parte de atrás —me informa Sutton. Logan me mira
interrogante.


—Tómate
un descanso.


—¿Alguien
necesita algo? —Todo el mundo niega, y luego se dirigen hacia atrás.


—Tal
vez sí sabes lo que estás haciendo —dice Cord, girándose de un lado a
otro en su taburete—. Me gusta tenerla cerca.


—Te
lo dije.


—Sin
embargo, no significa que no la desees.


Sí,
sí. Tampoco
significa que voy a actuar en consecuencia.


—Encuentra
algo que hacer.


El
resto del día es más de lo mismo. La noche se vuelve aún más ocupada, y para
cuando tengo la oportunidad de salir a tomar aire, Lo ya se ha ido a casa por
el día. Después del almuerzo, mencionó que tenía que trabajar un día completo
al lado mañana, así que no vendrá. Me digo a mí mismo que la decepción que
siento tiene todo que ver con el hecho de que ella es una gran ayuda aquí, y
nada que ver con cómo me gusta verla aquí, en mi tienda, mi espacio, pasando el
rato con mis amigos. Porque eso sería
malo.


 


*


 


Pasan
tres días sin ver a Lo, a menos que cuente verla entrar y salir de Blackbear. El
tercer día fue el lunes, el único día en que cerramos, así que tampoco la vi
ayer. Los chicos de la tienda han estado haciendo pucheros porque no está aquí,
y no estoy convencido de que sea solo porque ella hace las cosas más fáciles.
Lo tiene una personalidad adictiva. Con su gran sonrisa y su sarcástico sentido
del humor, todos gravitan hacia ella.


Me
he distraído y me siento más malhumorado que de costumbre. Esta época del año
siempre me afecta, pero esta cosa con Lo está jodiendo con mi cabeza. Vacilo
entre fantasear con follarla en cada superficie de mi tienda y preocuparme por
ella. Luego, me enojo por preocuparme y, a su vez, la odio por hacerme
preocupar. Como dije, me está jodiendo.


Estuve
despierto toda la noche dibujando, tratando de relajarme lo suficiente para
quedarme dormido en vano. Finalmente, dije al carajo y decidí venir
temprano, una vez más. Me las arreglé para echar un vistazo a Lo esta mañana
cuando llegó a su turno de al lado. Tenía el cabello recogido en esa
desordenada cola de caballo, y lucía esos ajustados leggins negros que tanto me
encantan, una delgada franela sobre su camisa de trabajo y un par de zapatos
tenis. ¿Esta chica no tiene una chaqueta? Hacen como cuatro grados, y
solo se está poniendo más frío.


Para
cuando su turno ya ha terminado al lado, son casi las cuatro. Ella debe de
haber abandonado su camisa de trabajo, porque ahora su franela está abotonada,
mostrando tetas de color blanco lechoso. Matty llega
a ella primero, saludándola con un abrazo de oso, levantándola. Ella chilla y
golpea sus hombros para que la baje.


—¿Me
extrañaste? —se burla.


—Nadie
hace café como tú.


—Ustedes
tienen una Keurig.


—Todavía.
Sabe diferente cuando me lo traes.


Jesucristo.
No puedo evitar poner los ojos en blanco ante su obvio flirteo. Lo sacude la
cabeza ante sus travesuras antes de dirigirse a mi puesto. La chica en mi silla
se está haciendo una frase de tatuaje debajo de los pechos, y juro que veo que
los ojos de Lo brillan con... algo. Ella recompone su expresión antes de que yo
pueda descifrarla.


—Oye.
—Ella sonríe, sus ojos en todas partes, excepto en mi cliente, cuyas tetas
están completamente fuera con nada más que una cinta en forma de X sobre sus
pezones—. ¿Necesitas algo?


Tú.
Desnuda en el salón. En mi escritorio.


—Estoy
bien. Ya casi termino aquí.


Lo
asiente. 


—¿Qué
hay de ti? ¿Agua? —le pregunta a regañadientes a la chica debajo de mi aguja.
Me olvidé cuál dijo que era su nombre. ¿Ashley? ¿Allison? es una chica linda,
pero no se calla.


—Voy
a tomar un chupito. —Ella se ríe, viéndose incómoda. Lo le da una sonrisa que
para algunos puede parecer educada, pero veo la molestia que se esconde detrás
de ella. Me rio entre dientes, volviendo mi atención al tatuaje. Mi cliente
sigue, y yo asiento y digo mmm en todo
momento, sin escuchar realmente algo de lo que dice.


Cuando
mi cliente se va, la puerta se abre y levanto la vista para ver al hermano
pequeño de Lo. Levanta la cola de su patineta con el pie y se la mete debajo
del brazo mientras se rompe el cuello para mirar el culo de la chica cuando
sale.


—Espera
—dice Lo, levantando un dedo, luego corre hacia la parte trasera de la tienda.


—Oye,
hombre —lo saludo. Me mira con sus cejas juntas en confusión antes de ubicarme.


—Oh,
mierda, te ves diferente sin todos los... —Se aleja, gesticulando hacia su
cara. Bien. Era Halloween cuando nos conocimos.


Cuando
Lo regresa, cuelga un juego de llaves en su mano. 


—¿Fuiste
a detención? —pregunta, arrebatando las llaves de su alcance cuando él va por
ellas.


—Sí
—dice poniendo los ojos en blanco. Alcanza las llaves una vez más, solo para
que ella las retire.


—Recógeme
a las once. Ve a comprar tu equipo, luego ve directo a casa hasta que te llame.


—Esto
es estúpido. Debería haber tomado la suspensión. ¿Sabes cuánto cuesta esta
mierda?


Lo
me mira por el rabillo del ojo y yo me ocupo de desmontar y desinfectar mi máquina,
fingiendo no escuchar a escondidas.


—Está
bien —dice ella, su voz apenas lo suficientemente fuerte como para escucharse
por encima de la música que viene de los altavoces—. Esta es una buena
oportunidad. Obtén tu protector bucal, zapatos y camiseta ahora. Nos
preocuparemos por los pagos y toda la otra mierda más tarde. —Se agarra del
sostén y saca un fajo de dinero en efectivo antes de ponérselo en la palma de
la mano—. Aquí hay algo extra de mi turno de hoy.


Su
hermano sacude la cabeza, su mano aún extendida como si no quisiera tomar el
dinero, pero Lo levanta una ceja y, a regañadientes, lo mete en el bolsillo de
sus vaqueros. He estado en hogares de acogida y demasiadas familias de acogida
para contar, y nunca he visto a un hermano y una hermana tan dinámicos. Lo lo cuida como una madre, lo que no es extraño tratándose de
la hermana mayor, pero parece escucharla como si ella estuviera a cargo. Hay
una cercanía entre ellos que provoca una pequeña sacudida de celos a través de
mí. No celoso de él —no estoy tan loco—, sino celoso de su relación. Asher es mi hermano, pero él no es mi sangre, y ahora tiene
su propia vida.


Hubo
un momento en el que pensé que podría tener eso con una de mis familias de
acogida, pero, por supuesto, me las arreglé para arruinar eso como todo lo
demás. Y nadie en este pueblo me ha mirado igual desde entonces. River´s Edge está dividido en tres tipos de personas para
mí: las personas que me culpan por lo que sucedió, las personas que no saben
cómo sucedió y las personas que no saben nada al respecto. Para el registro,
caigo en el primer grupo.


—Directo
a casa —reitera. Él asiente, y esta vez le da las llaves cuando él las alcanza.
Él la atrae para un abrazo, su cabeza ni siquiera se acerca a su barbilla. Luego
se va, y Lo se dirige hacia mi estación para limpiar mi silla.


—Puedo
hacerlo —le digo—. Mi cliente canceló, ¿recuerdas? —Ella fue la que me informó
de la cancelación.


—Está
bien. Yo me encargo.


—¿Estás
bien? —No puedo evitarlo. Tengo que preguntar. Hace una pausa en la mitad de la
curva mientras alcanza las toallas de papel arrugadas llenas de tinta y la taza
de enjuague, sus grandes ojos color avellana se fijan en los míos. Puedo ver
una pizca de su sujetador negro asomándose debajo de su camisa desde este
ángulo, y los recuerdos de sus tetas perfectas mientras se arqueaba por mi
toque, se meten en mi mente, sin advertencia.


—Sí
—dice, su voz demasiado alegre como para creerle. No puedo entenderlo, pero
parece estar apagada.


—¿Ya
comiste? Creo que voy a ordenar algo al lado. —Me muero de hambre y después de
escuchar la conversación de Lo con su hermano, me pregunto si el dinero es
tanto un problema que ella no come lo suficiente. Es pequeña, tiene la cintura
pequeña, pero ese trasero me dice que está comiendo lo suficiente.


—No
tuve la oportunidad de comer antes —admite—. Blackbear estuvo lleno.


—¿Qué
deseas?


—No
soy exigente. —Se encoge de hombros.


—¡Tomaré
una hamburguesa! —grita Matty desde su estación al
otro lado de la habitación.


—Y
algunas alitas —interviene Cordell.


—¿Algo
más? —digo sarcásticamente, ganándome otra sonrisa de Lo. Esta vez es genuina.


Jake
deja la comida treinta minutos más tarde, y le hago un gesto a Lo para que me
siga.


—¿Qué
pasa si alguien entra? —pregunta, mostrando un pulgar hacia la puerta.


—Lo
resolverán —le aseguro. La conduzco a la sala de espera más grande. Está
completamente vacío de clientes. Me acerco a la mesa y dejo caer la comida,
indicándole que se siente en el banco. Agarro dos cervezas y una botella de
agua. Debo tener opciones. Cuando me vuelvo hacia la mesa, Lo está
sentada allí, con la barbilla apoyada en el puño, los labios llenos en un
puchero, mirando la mesa.


No
le preguntes si está bien. No le preguntes si está bien.


—¿Estás
bien? —Sutil. Ella no responde, ni siquiera parece escucharme—. Lo.
—Todavía nada—. Logan —digo, más fuerte esta vez, y su cabeza se levanta—. ¿Qué
pasa? Y no digas "nada", porque puedo decir que algo te está
molestando. A menos que repentinamente te enamores de la pizza y esa sea una
expresión de tristeza en tu cara y no una de preocupación.


Me
da una sonrisa triste y sacude la cabeza. 


—Lo
siento. Solo estoy pensando.


—¿Sobre...?
¿Ese tipo todavía te está molestando?


—No,
quiero decir, sí, él todavía está llamando, pero no se trata de él.
—Sabía que era él, quienquiera que fuera, pero su confirmación hace que mis
manos se aprieten en puños. No tengo un buen presentimiento sobre ese tipo—.
Acabo de tener mucho en mi plato. Estoy preocupada por Jess, me preocupa que
termine la escuela, me preocupa que me esté jodiendo todo esto, me preocupa
dónde vamos a vivir...


—¿No
hay suerte con eso? —interrumpo. Este lado triste, tal vez ligeramente
vulnerable de ella es un marcado contraste con el audaz y confiado que estoy
acostumbrado a ver.


—He
buscado en línea, pero no hay nada que alquilar. Encontré un lugar, pero no he
recibido respuesta.


Está
en lo cierto. Para encontrar un lugar para alquilar en esta ciudad,
prácticamente debes conocer a alguien. Los alquileres son pocos y distantes
entre sí, y van rápido.


—¿Puedo
hacerte una pregunta? —Odio cuando la gente pregunta si puede hacer una
pregunta, pero esta tiene el potencial de molestarla, así que piso con cuidado.
Ella asiente—. ¿En dónde está tu madre? —Estas no son cosas por las que una
chica de veintiún años deba preocuparse. Entiendo que Henry no ha estado en sus
vidas, pero eso no explica quién los ha estado cuidando todos estos años.


—¿En
este preciso momento? Cárcel. Drogas —dice mientras mete la mano en la bolsa,
sacando una fritura. No hay tristeza ni vergüenza en esta declaración. Solo
hechos.


—Joder.


—Es
mejor de esta manera —dice, levantando un hombro en encogimiento—. Era un dolor
mayor en mi culo cuando no estaba encerrada.


—¿A
dónde va Henry? —Tomo una hamburguesa de una de las bolsas y se la entrego.


—Supongo
que simplemente se quedará en la habitación de la tienda de automóviles. El
plan siempre fue conseguir nuestro propio lugar de todos modos. Simplemente
sucedió un poco antes de lo que esperábamos.


—Déjame
saber si hay algo que pueda hacer para ayudar —le digo antes de aclararme la
garganta torpemente. No sé cómo hacer esta mierda. No sé cómo ser un amigo.
Cuando acepté a Asher, fue fácil porque a ninguno de
los dos nos gustaba hablar. Necesitaba un trabajo y un lugar para dormir, y se
lo di. Él tampoco me pone la polla dura, así que ahí está. Con Lo, tengo esta
necesidad innata de asegurarme de que esté bien, y no sé qué diablos hacer con
eso.


—Lo
resolveremos. Siempre lo hacemos. Has ayudado lo suficiente. Ya sabes, con el
trabajo y todo.


Después
de eso, no hay palabras. Nos sumergimos, comiendo en silencio. Lo, gime cuando
toma un bocado, y el sonido va directamente a mi polla. Su teléfono vibra en la
mesa entre nosotros, y mi guardia sube instantáneamente, pero me relajo cuando
me doy cuenta de que está hablando con su hermano.


—Por
supuesto que sí —dice ella, riendo sin humor, pasando una mano por su
desordenado cabello castaño. No puedo escuchar lo que está diciendo, pero
claramente no son buenas noticias—. Bueno. No, no te preocupes por mí.
¿Conseguiste lo que necesitabas? —Una pausa—. Bueno. Bueno. Te veré esta noche.


—¿Qué
fue eso?


—El
Toyota murió. Henry está recogiendo a Jesse y viendo lo que está mal. ¿Me
llevas a casa? —pregunta, batiendo esos bonitos ojos, sacando su labio inferior
en un puchero exagerado.


Como
si fuera a decirle que no.


—Sí,
si no te importa esperar hasta que cierre.


—No.
No tengo nada más que hacer de todos modos.


Una
vez que terminamos con nuestra comida, volvemos al trabajo. Lo, llama a los
clientes del día siguiente para confirmar sus citas mientras arreglo todo para
mi próxima sesión. Los martes son generalmente lentos, por lo que Cordell y Matty terminan alrededor de las diez, dejándonos a Lo y a
mí solos. Ella balancea sus caderas, cantando "Wrong Way" de Sublime mientras limpia las
ventanas, y me excuso al salón antes de hacer algo estúpido. Como doblarla
sobre la recepción.


Nunca
me he sentido atraído por alguien así. Tal vez es porque me estoy negando la
oportunidad de follarla que la deseo tanto. Tal vez solo necesitamos ceder,
solo una vez, para sacarlo de nuestro sistema. Porque sé que ella también lo
siente. Lo veo en la forma en que me mira, en la forma en que presiona los
muslos cuando nos paramos un poco demasiado cerca, en la forma en que se lame los labios. Soy muy consciente de su presencia, y lo
único peor que no haberla visto durante tres días es tenerla aquí para torturarme.
De cualquier manera, no puedo escapar de ella.


Escucho
un golpe en la puerta antes de que Lo asome la cabeza. 


—Creo
que oficialmente me he quedado sin cosas que hacer.


Saco
el teléfono del bolsillo de la sudadera y reviso la hora: 11:11 p.m. 


—Puedes
desactivar el letrero y echar la cerradura. —Ya que no tenemos clientes y es
demasiado tarde para dar un paseo, no tiene sentido. Si fuera el fin de semana,
esa sería una historia diferente. Lo se muerde el labio y asiente, como si una
puerta cerrada de alguna manera nos dejara más solos de lo que estamos ahora.


Cuando
regresa, se sienta en el sofá al otro lado de la habitación, metiendo las manos
debajo de los muslos.


—Una
vez que termine este boceto, podemos irnos.


—¿Puedo
ver? —pregunta.


No
me atrevo. No me gusta mostrar a las personas mi trabajo, especialmente antes
de que se haga. Incluso cuando es para clientes, todavía tengo dificultades
para entregarlo. Siempre quiero hacer un último cambio. El problema es que
podría trabajar en él durante mil días seguidos y aún encontrar algo que quiera
modificar cada vez.


—Vamos
—presiona—. Ni siquiera puedo dibujar una figura de palo respetable. No
juzgaré.


—Claro
—digo a regañadientes. Se acerca a mí, sus mangas de franela demasiado largas
caen a sus dedos, su cola de caballo torcida y despeinada que de alguna manera
todavía se ve sexy. Se inclina para mirar más de cerca, asimilándolo. Creo que
su expresión es de asombro, pero no puedo estar seguro.


—Es
hermoso. —Suspira.


—Claro
que sí —digo, pero no estoy hablando del dibujo. Ella lo mira, pero yo la estoy
mirando a ella. Sus labios de color rojizo y su piel suave tan pálida que puedo
ver rastros débiles de las venas azules que corren debajo.


—¿Qué
es? —pregunta, trazando la cabeza del elefante con una corona de joyas y su
baúl que se envuelve alrededor de una baratija con su uña negra astillada.


—Ganesh. El dios de la buena fortuna. Uno de mis clientes
habituales lo quiere en el muslo como símbolo de buena suerte.


—Tal
vez yo también debería conseguir uno —bromea—. Podría venirme bien un poco de
suerte.


—Solo
si soy yo quien te lo haga —le digo. Me mira para evaluar si estoy bromeando.
No lo estoy. Si alguien va a poner tinta en esa piel intacta, seré yo. El aire
entre nosotros está cargado de tensión, y cuando ella se chupa el labio
inferior, presiono mi pulgar contra su barbilla hasta que lo suelta. Su pulso
se agita en su cuello, su pecho agitado.


Al
carajo.


Agarro
su mandíbula, y sus ojos se cierran justo antes de jalarla hacia mí. Le lamo los labios y ella los abre al instante. Mi lengua se
desliza dentro, contra la suya. Me paro, manteniendo mi boca fusionada con
suya, y profundizo el beso. La mano alrededor de su mandíbula se desliza a su
cabello en la nuca mientras mi otra mano serpentea alrededor de su cintura.


La
levanto, sus piernas se envuelven automáticamente alrededor de mi cintura, y
gime cuando siente mi dureza en su centro a través de mis jeans. Me acerco a la
pared y la aprieto bruscamente mientras nuestras frenéticas manos luchan para
quitarnos las capas de ropa, finalmente cediendo ante la tentación. Me arranca
la sudadera con capucha, llevándose la camisa. Empujo mis manos debajo de su
franela, desesperado por sentir su piel, mientras ella busca a tientas los
botones. Aplanando mis palmas, las subo por su estómago y sus costillas,
levantando su camisa mientras subo.


—No
se supone que estemos haciendo esto —respira, tirando su camisa al suelo.


—Definitivamente
no deberíamos estar haciendo esto —concuerdo, bajando la suave y delgada tela
negra de su sostén para exponer sus pezones, pequeños y rosa. Cepillo mis
pulgares sobre los picos, y se arquea con mi toque, solo sus hombros ahora
tocando la pared.


—Deberíamos
parar.


Mis
manos detienen su exploración, y me inclino hacia atrás para mirarla a los ojos,
esperando su señal. Lo vuelve a jalarme, sus manos en mi cabello, tirando de
las hebras cortas, y chupa mi labio inferior entre sus dientes. Gimo, agarrando
su culo, y girándola. La coloco en el sofá, trabajando mi muslo entre sus
piernas.


Lo
se frota contra mí y alcanza el botón de mis vaqueros. Medio conscientemente
registro su teléfono zumbando en algún lugar en la distancia, pero lo
ignoramos. El zumbido nunca se detiene, causando que Lo murmure una maldición
por lo bajo. 


—Podría
ser Jess.


Me
alejo de su cuerpo, pasándome una mano por el pelo. Joder. Lo se sienta,
tirando de las correas de su sujetador sobre sus hombros antes de correr hacia
el lugar en el estante de suministros que reclama como su propio espacio de
almacenamiento personal. Cuando mira la pantalla de su teléfono, se eriza y yo
me tenso, sabiendo exactamente por qué. Lo apaga su teléfono por completo,
ensanchando su expresión antes de caminar hacia mí.


Ella
me empuja sobre mis hombros y se extiende sobre mi regazo, pero me quedo quieto,
con los brazos a los lados y las manos apoyadas en el cojín de cuero. Lo se
muele en mi regazo y se inclina para besarme el cuello. Mi polla y mi
conciencia están en desacuerdo, una desea respuestas, la otra desea la acción.
Cuando sus dientes se hunden en donde mi cuello se encuentra con mi hombro, mi
conciencia pierde la batalla y mis manos vuelan hacia su trasero, apretando y
guiando sus movimientos. Mis caderas se mueven, buscando el calor entre sus
piernas. Lo se desliza fuera de mi regazo, sentándose entre mis piernas. Ella
se mueve por mi cuerpo, sus delicadas manos arrastran mi pecho y sus labios lo
siguen. Sus dientes tiran de la pequeña perforación en forma de herradura que
atraviesa mi pezón mientras vuelve a buscar el botón de mis pantalones. Lo
tiene mis pantalones a medias alrededor de mi culo antes de reunir todo mi
autocontrol para detenerla, mis manos cubren las de ella.


—Detente.


Sus
ojos muy abiertos vuelan hacia los míos, dolidos, y tal vez un poco ofendidos.
Gimo, porque lo último que quiero hacer es detener esto, y poner esa mirada en
su cara es lo segundo cercano.


—¿Quién
te sigue llamando? —pregunto a quemarropa. Sus labios se vuelven hacia abajo, y
se forma un pliegue entre sus cejas.


—Nadie.
—Ella está a la defensiva de nuevo. Su configuración por defecto, me estoy
dando cuenta.


—No
me jodas, Lo.


—No
es de tu incumbencia —dice, liberando sus manos de mi agarre. Se pone de pie y
recoge su franela desechada. Sé que se echará a correr, así que me paro entre
ella y la puerta, bloqueándola.


—El
hecho de que hayas tratado de poner tu boca en mi polla dice lo contrario.
—Está bien. No es la mejor entrega, pero el punto se mantiene.


—Que
te jodan —escupe, tratando de moverse a mi alrededor.


—Lo.
Detente. —La tomo de los hombros, tratando de que se encuentre con mis ojos—.
Solo... joder, estoy preocupado por ti, ¿de acuerdo?


—Puedo
cuidarme —insiste, con la voz aún llena de acero.


—Me
doy cuenta. Lo sé —contesto—. Pero eso no significa que a nadie más le
importe una mierda.


Sus
hombros se hunden, y veo que parte de la lucha la abandona. No puedo culparla
por ser reservada. Soy el jodido rey de lo reservado, a todos, aparte de
ella, parece. Soy un hipócrita. Es como el ciego guiando al ciego, pero lo
estoy intentando aquí. Lo se sienta en el sofá, tirando de su franela
desabrochada para cubrir su pecho.


—Es
complicado.


Espero
a que continúe. Pone los ojos en blanco y exhala con dureza cuando se da cuenta
de que no voy a dejarlo pasar.


—Eric
es alguien con quien solía... salir —dice salir y las palabras tienen un
sabor agrio en su boca mientras se quita su esmalte de uñas negro—. Él era mi
jefe. No era saludable. Era manipulador y cruel... y, sobre todo, un mentiroso.
Todos pensaban que era este hombre recto. También a mí me engañó durante mucho
tiempo... —Se calla—. No me gustaba quién era yo estando con él, así que me
fui. Pensó que volvería. No lo hice Él no lo está tomando bien. Fin.


Mi
instinto me dice que está simplificando demasiado las cosas, que hay más en
esta historia. 


—Cuando
te llama, ¿qué dice?


—En
su mayoría solo me pide que regrese. Pero cuanto menos interesada parezco, más
agresivo se pone.


—¿Alguna
vez te ha hecho daño? —pregunto con más ironía de lo que pretendía.


—No
físicamente. No le tengo miedo —dice, evitando una respuesta directa, y
estrecho mis ojos—. Solo quiero que me deje en paz. —Inhala profundamente—.
Solo quiero seguir adelante, pero no puedo si sigue llamándome, recordándome
mis errores.


Lo
entiendo más que la mayoría de la gente. Muchas veces, he pensado en recoger, partir
y volver a empezar en un lugar nuevo en donde nadie conozca los detalles
arenosos de mi pasado, pero algo me ha mantenido enraizado en el River’s Edge. No fue hasta que abrí mi tienda, que tuve algo
por lo que quedarme, aunque podría mudarme si realmente quisiera.


—¿Por
qué no solo cambias tu número?


—Lo
hice. Este número es nuevo. No sé cómo lo consiguió. Él es muy... ingenioso.


—¿Quieres
que hable con él?


—Dios,
no —dice, horrorizada—. Eso solo lo empeoraría. Créeme.


Ambos
estamos tranquilos, ninguno de los dos sabe cómo proceder. Esta chica. Es
hermosa y salvaje, confusa y desordenada. Y es exactamente por eso que necesito
mantenerme alejado. Ninguno de nosotros tiene espacio para más complicaciones
en nuestras vidas.


Arrastro
la camisa y la sudadera con capucha del suelo, haciéndolas bolas en mis manos. 


—Vamos
a llevarte a casa.


 







Lo


 


—Vamos
a llevarte a casa —dice Dare, su voz plana. Sabía que pensaría diferente respecto a mí una vez que le contara
sobre Eric, y ni siquiera conoce toda la historia. Imagina lo que pensaría si
supiera que Eric también estaba casado. Está casado.


Asiento,
metiendo mi cabello detrás de mis orejas mientras desvío mis ojos para ocultar
el dolor. La vergüenza. He hecho muchas cosas jodidas en mi vida, consecuencia
de crecer como lo hice, supongo. Me enseñaron a mentir, engañar y robar, a
sobrevivir por cualquier medio necesario. Pero fuera de todo, Eric es lo
que más me avergüenza. Ni siquiera es el hecho de que estuviera casado, aunque
eso no me pinta de la mejor manera. Es el hecho de que me permití ser una de
esas malditas estúpidas que se enamora de todo, siempre y cuando provenga de
una cara bonita.


Eric
era más grande que la vida. Exitoso, inteligente, encantador, hermoso y
completamente intimidante... y me
quería. Una chica del gueto de Oakland. Estaba acostumbrada a que gente como él
quisiera mi cuerpo para pasar la noche, pero Eric... él me quería a mí.
Para siempre. Se aprovechó de mis debilidades. Se aprovechó del hecho de que
era pobre y que quería hacer una vida mejor para Jess. Se aprovechó del hecho
de que tenía hambre de una mejor vida. Se aprovechó de mi amor por su hijo, Cayden. Él me quería completamente dependiente de él.


Su
esposa, Olivia, estaba demasiado ocupada inhalando pastillas y bebiendo vodka
como para alguna vez cuestionar sus mentiras. Pero empecé a ver a Eric por
quien era, y de repente, el comportamiento de Olivia comenzó a tener sentido
para mí. Si me hubiera quedado, ese podría haber sido mi futuro.


Cuanto
más intentaba Eric controlarme, más me alejaba. El dinero no valía la pena.
Nada de eso lo hacía. Me quedé más tiempo del que debería porque tenía la
estúpida idea de que yo era una de las únicas personas en la vida de Cayden que tenían algo de su mierda en su lugar,
pero ¿a quién engañaba? Yo era el peor modelo posible. Al final, dejé una
ciudad que nunca me amó y un hombre que quería ser dueño de mí.


Las
llaves en el lazo del cinturón de Dare tintinean,
sacándome de mis pensamientos. Él está deslizando su camiseta sobre su cabeza,
y no puedo dejar de notar la forma en que sus músculos tatuados se flexionan
con el movimiento. Los mismos que tenía en mis manos hace dos minutos, hasta
que me rechazó.


—¿Lista?
—pregunta, lanzando su sudadera con capucha sobre el respaldo de su silla.


Sin
palabras, me pongo de pie, siguiéndolo. Cuando se detiene para pasar los
cerrojos, no lo espero, sino que voy directamente hacia su camioneta. Escucho
que las puertas se abren cuando me acerco. Levanto un pie sobre la barra y
alcanzo el asa para meterme. Miro a Dare mientras se
mueve hacia mí, con la cabeza hacia abajo, con las manos metidas en los
bolsillos de los vaqueros, pero cuando se sienta en el asiento del conductor,
miro a cualquier parte menos a él.


Escucho
el arranque de la camioneta, y él duda por un minuto. Puedo sentirlo mirándome,
pero no lo miro a los ojos. Me rechazó cuando estaba de rodillas por él.
Mi ego recibió un golpe, y necesito un minuto para recuperarme de la vergüenza
de la situación.


Dare resopla y comienza a conducir una
vez que se da cuenta de que no voy a ceder. Mi rodilla rebota sin descanso
mientras miro por la ventana. Esta parte de la ciudad ya está vestida de
Navidad, todos los edificios y árboles brillan con luces. Es muy diferente a la
ciudad. Es como algo salido de un libro de cuentos. Me concentro en un enorme
árbol con luces que cambian de color, cuando siento la mano de Dare en mi rodilla, deteniendo mis movimientos. Él da un
apretón, y esta vez sí encuentro sus ojos. Su azul tan brillante, incluso bajo
el cielo nocturno. Sosteniendo mi mirada, su pulgar se mueve hacia adelante y
hacia atrás, calmándome. Trago saliva, resistiendo el impulso de cerrar mis
muslos. Él desvía su atención de nuevo al camino, pero su mano permanece en mi
pierna. Sus dedos penetran el interior de mi muslo, ejerciendo la menor presión
posible mientras los desliza hacia arriba y hacia abajo por la delgada tela de
mis leggins. Mi aliento sale en jadeos cortos, y siento que me aprieto mientras
él se acerca a donde lo quiero. Se burla, acercándose al vértice de mis muslos,
solo para deslizarse hacia abajo.


—Lo
—dice, su voz gruesa y grave.


—¿Sí?
—pregunto, tratando de sonar normal, como si no estuviera tan excitada y
molesta solo por su toque.


—¿En
dónde vive Henry?


Hago
lo mejor que puedo para darle instrucciones mientras él continúa con sus
caricias, pero cuando roza mi coño, me congelo. No puedo formar palabras. ¿Qué
son las palabras? Lo único que sé es que no quiero que se detenga esta vez.
Renuncio a actuar como si no estuviera afectada, mi cabeza echada hacia atrás
contra el reposacabezas, agarrando la manija de la puerta como si mi vida
dependiera de ello.


Al
principio, su toque es ligero, pero a medida que mi respiración se vuelve más
áspera y mis leggins se vuelven más fríos, aumenta la presión hasta que frota
círculos firmes contra mi clítoris.


—Oh
Dios. —Respiro, incapaz de guardar silencio por más tiempo. Siento que mis
pezones se endurecen contra mi bralette. Cada parte
de mí está hipersensible, lista para arder.


Mis
ojos están cerrados, pero lo siento reduciendo la velocidad y alejándose a un
lado de la carretera, sin vacilar nunca en su asalto entre mis muslos. Una vez
que paramos, su mano se ha ido por medio segundo antes de que se mueva y la
reemplace con su mano izquierda.


—Estás
tan jodidamente mojada que puedo sentirlo en mis dedos —dice áspero, como si de
alguna manera estuviera tan afectado como yo. Cuando abro los ojos, Dare está más cerca de lo que esperaba, un brazo apoyado en
la consola central mientras mira la mano que se mueve entre mis piernas. Verlo
viendo lo que me está haciendo me excita aún más, y un sonido en algún lugar
entre un gemido y un gruñido se libera.


Acerco
su rostro al mío y lamo la costura de sus labios. Este beso es todo lenguas y
dientes, áspero, torpe y desesperado. Chupo su labio inferior, y gime cuando lo
jalo con mis dientes. Sus labios se deslizan hacia la esquina de mi boca, luego
mi mandíbula. Dare mete su mano debajo de la cintura
de mis leggins mientras chupa el lóbulo de mi oreja. Sus cálidos dedos se deslizan
a través de mis labios, y mi espalda se inclina sobre el asiento. Oh, santa
mierda, ¿por qué esto se siente tan bien?


—Dios,
desearía que esto estuviera envuelto alrededor de mi polla en este momento
—dice Dare, empujando un dedo dentro de mí. La palma
de su mano presiona contra mi clítoris, y jadeo cuando agrega un segundo dedo,
enredando un puño en su camiseta—. ¿Vas a venirte en mi mano?


Asiento
repetidamente, incapaz de encontrar palabras.


—Vente
para mí.


Estoy
aguantando la respiración, esperando que mi orgasmo me bañe cuando sus dientes
se hunden en mi cuello, mordiendo con fuerza antes de succionar el aguijón. Eso
es todo lo que necesito para contraerme alrededor de sus dedos, una y otra vez.
Es interminable, completamente incontrolable. Dare
continúa lamiéndome y pellizcándome el cuello, el hombro y la mandíbula
mientras desciendo, todavía pulsando y completamente derretida.


—Santa
mierda. —Respiro cuando finalmente puedo formar palabras. Lentamente, Dare retira sus dedos de mí, luego los frota sobre mis
leggins, asumo que los limpia, pero mis caderas se mueven hacia adelante,
buscando más fricción.


—Joder,
me estás matando, Lo.


Me
vuelvo perezosamente a mirarlo cuando me doy cuenta de que estamos estacionados
en la calle de Henry. A mi cerebro le toma un minuto comprender el hecho de que
nunca terminé de decirle en dónde vivía.


—¿Cómo
supiste a dónde ir? —pregunto, mi voz ronca.


—Tu
archivo de empleado —dice, sin una pizca de vergüenza. Quiero preguntarle por
qué no lo dijo en primer lugar, pero decido que no me importa lo suficiente
como para presionar.


Dare apaga el motor y salta antes de
venir a abrir la puerta. Me arreglo los pantalones húmedos y aprieto mi cola de
caballo que se ha convertido en un lío enredado. Dare
me ayuda a bajar, y cuando mis pies golpean el pavimento, mis rodillas aún
débiles casi se doblan, pero me recupero antes de que él lo note.


Es
tan tranquilo y oscuro aquí. Completamente opuesto al lugar de donde soy. Este
lugar ni siquiera tiene farolas. Lo bueno es que puedes ver las estrellas aquí.
El inconveniente es que no puedo dormir con todo este... silencio. Irónico,
¿verdad?


Caminamos
hacia la maltrecha cabaña de color marrón oscuro con los escalones de madera
podridos. La camioneta de Henry no está en el frente, por lo que debe estar en
la habitación que está encima de su tienda. Abro la puerta de entrada tan
silenciosamente como puedo. Jess está tendido en el sofá, muerto al mundo.
Espero que Dare me siga, esperando terminar lo que
comenzamos, pero él duda en la puerta.


—¿Vienes?
—pregunto, apoyada contra el marco de la puerta, mi doble sentido es claro. Dare se pasa una mano por la boca, con la indecisión en la
cara.


—Al
carajo. —Se mueve más allá de mí, y cierro la puerta detrás de él.


Coloco
un dedo en mis labios y susurro:


—Shhh. —Antes de tomar su mano y sin decir nada, llevarlo a
mi habitación temporal. Probablemente debería avergonzarme por mi decoración.
La mayoría de las chicas lo harían. Pero nunca me han importado mucho las cosas
materiales.


Espero
que Dare se estremezca o, por lo menos, parezca
incómodo cuando vea en dónde me estoy quedando, pero cuando enciendo la
lámpara, ni siquiera mueve un ojo. Eric ni siquiera habría llegado tan lejos.
Habría echado un vistazo a la casa de Henry y habría levantado la nariz, insistiendo
en que consiguiéramos una habitación de hotel.


Pero
no quiero pensar en Eric. Quiero más de la sensación que Dare
me dio en su camioneta, y antes en Bad Intentions. Cuando me está haciendo sentir bien, no
estoy pensando en Eric o la escuela de Jess, mi madre... nada de eso.


Buscando
desnudez, me quito los leggins, los pateo con mis zapatos. Mi camisa es la
siguiente, mientras empujo los botones a través de cada ranura. Dare me mira fijamente. Levanto el bralette
sobre mi cabeza, sintiendo que mis pezones se endurecen en el aire frío. Las
fosas nasales de Dare se abren, y merodea hacia mí,
curvando una mano alrededor de mi cintura.


Su
pulgar sube para trazar el punto dolorido en mi cuello mientras sus dedos se
enroscan detrás de mi cabeza, sus ojos se iluminan de una manera que me dice
que le gusta haber puesto su sello en mí. Y me gusta que le guste.


—¿Qué
estás haciendo, Lo? —pregunta Dare—. Pensé que esto
no podría volver a suceder, pero aquí estás, desnuda, jodidamente burlándote de
mí. Y aquí estoy, a punto de romper tu pequeña regla de nuevo.


—No
lo sé —lo admito—. Solo sé que quiero que me toques.


—Tengo
una teoría —dice Dare, frotando un pulgar sobre mi
labio inferior.


—¿Cuál
es? —pregunto, empujando su pecho, haciéndolo caminar hacia atrás. Una vez que
llega a mi cama, presiono sus hombros hasta que está sentado, luego me siento a
horcajadas en su regazo.


—Creo
que solo necesito sacarte de mi sistema. —Su voz es
irregular mientras sus ojos se mueven por todo mi cuerpo y sus manos descansan
en mi cintura.


—¿Eso
crees? —le pregunto, tirando de la parte inferior de su camisa, exponiendo la
piel entintada de colores debajo. Levanta sus brazos, dejándome quitársela.


—Mmm. —Sus cálidas manos acarician mis costillas a los lados
de mis senos—. La única forma de deshacerse de esta picazón... —Se retira,
rodando mis pezones entre sus dedos—, es rascarse.


—Tiene
sentido. —Respiro, meciéndome contra la dureza que siento bajo sus pantalones—.
Entonces, lo que estás diciendo es…


—Nosotros
follamos Solo esta vez. Luego volvemos a ser... amigos.


—Solo
amigos.


—Solo
amigos —concuerda, buscando a tientas el botón de sus pantalones.


No
hay más palabras. Dare empuja sus jeans hacia abajo
lo suficiente como para liberar su polla. Siento la cabeza dura y sedosa en mi
entrada, y Dare no pierde el tiempo empujando sus
caderas hacia arriba, llenándome con un movimiento rápido. Ambos gemimos ante
la sensación. Estoy increíblemente llena, y me toma un minuto ajustarme a la
sensación. Poco a poco, empiezo a mover mis caderas. Dare
se inclina hacia atrás, dejándome montarlo, sus pantalones todavía alrededor de
sus muslos. Apoyo mis manos contra su pecho, aumentando la velocidad mientras
él me ve moverme sobre él.


Dare se sienta y finalmente me toca. Me
jala contra él antes de poner un brazo alrededor de mi cintura. El otro se
acerca para agarrar la base de mi cola de caballo. Tira mi cabeza hacia atrás,
y la punzada de dolor solo lo hace más intenso, y me muevo más rápido,
necesitando más. Estoy tan mojada que puedo oírlo cada vez que me deslizo por
su longitud. Esto. Esto es lo que necesitaba.


Dare me da la vuelta, tirándome al
lúgubre colchón, sin cortar nuestra conexión. Arrastro mis pies por su trasero y
muslos, quitándole los pantalones. Se quita las pesadas botas y los pantalones
le siguen, luego golpea sus caderas contra las mías, follándome con la misma
urgencia que siento por dentro.


Su
cabeza se inclina hacia abajo y mete un pezón en su boca, mordisqueando y
chupando.


—Más
duro —le ruego, y él escucha, mordiendo con fuerza, haciendo que me apriete a
su alrededor. Casi gruñe, bombeando más rápido a medida que se mueve para darle
la misma atención al otro lado.


—Me
voy a correr si sigues haciendo eso —advierte, pero no puedo evitarlo. Lo que
me hizo sentir en su camión ni siquiera se acerca a esto.


—No
me importa. Lo necesito.


Dare se sienta sobre sus talones,
levantando mis caderas hasta que estoy al ras contra él, mi espalda todavía en
la cama. Él controla mis movimientos sin esfuerzo, deslizándome arriba y abajo
de su polla como si no fuera nada más que una muñeca de trapo. El sudor gotea
por el costado de su rostro, su labio inferior atrapado entre sus dientes.


Se
inclina sobre mí una vez más, lamiendo mi esternón antes de sujetar mi pezón,
más duro que antes, y la sensación es más de lo que puedo manejar. Mi espalda
se inclina sobre el colchón, y las manos de Dare se
deslizan debajo de mí para acunarme mientras me deshago, mi cuerpo se estremece
y se sacude antes de aflojarse en sus brazos.


—Joder.
—Dare aprieta su agarre y se folla mi cuerpo flojo
hasta que se tensa y se derrama dentro de mí. Afloja su agarre y se funde en
mí, su peso me aplasta de la mejor manera, mientras recuperamos el aliento. Su
rostro húmedo descansa sobre mi pecho, su polla todavía dentro de mi cuerpo.
Los minutos pasan antes de que cualquiera de los dos hable.


—¿Estoy
fuera de tu sistema ahora? —pregunto. Dare resopla
con una carcajada.


—Ni
siquiera estoy fuera de tu cuerpo. —Él se aleja, y siento un chorro de
humedad que me recuerda que estuvo dentro de mí. Dare
también debe notarlo, porque está mirando fijamente entre mis piernas, su
expresión es intensa.


—Estoy
tomando la píldora —le digo a la defensiva, a pesar de que no tiene derecho a
estar molesto conmigo. Él fue el que hizo el movimiento final.


Dare gime, con una mano en su longitud
mientras lo guía hacia mí, extendiendo nuestros jugos alrededor antes de
deslizarse dentro de mí.


—¿Eso
significa que puedo hacer esto? —pregunta, y mis ojos se vuelven hacia atrás.


—Dios,
sí.


Dare me hace venir dos veces más en
tantas posiciones antes de correrse otra vez. Los dos estamos agotados y
jadeando al final, y se excusa para ir al baño. Murmuro algunas direcciones
medio inteligibles sobre dónde está el baño, no es que sea difícil de encontrar,
ya que es una de las tres habitaciones del lugar. Cuando regresa, parece
inseguro, probablemente por primera vez desde que lo conozco.


—Yo,
uh... —dice antes de aclararse la garganta, rascándose la nuca en un gesto
incómodo—. Debería irme.


—Oh.
—No sé lo que esperaba. No es como si esperara que se quedara a dormir, pero no
pensé que saldría corriendo por la puerta antes de que mis sábanas manchadas se
secaran. No sé por qué pensé que esto sería diferente a cualquier otra aventura
de una noche, pero no puedo evitar sentirme rechazada por él, por segunda vez
esta noche.


—Quiero
decir... ¿a menos que no quieras que lo haga?


Esta
es la parte que odio. ¿Está diciendo eso porque él no quiere irse, o
porque cree que yo quiero que se quede y solo está tratando de ser amable?
La gente pasa tanto tiempo adivinando lo que otros piensan en lugar de solo
preguntar. Yo incluida


—Esto
fue un error. —Parece en conflicto, sus ojos azules nadan con pesar. Abre la
boca, luego la cierra, como si quisiera decir algo, pero lo pensara mejor.


—Está
bien —digo, porque ¿qué más dices a eso? Tanto para tener que adivinar cómo
se siente. 


 


*


 


—¡Lo!
—La voz de Jesse rompe mi conciencia, y estiro mis brazos sobre mi cabeza con
cansancio. El dolor entre mis muslos me recuerda las actividades de la noche
anterior.


Generalmente
no duermo tan profundamente, otro efecto directo de crecer en un vecindario de
mierda con una madre de mierda. Nunca sabía cuándo iba a irrumpir un amigo suyo
borracho y tonto, pensando que era el baño. Peor aún era cuando sabían muy bien
que no era el baño y querían compañía. Por supuesto, también nos
preocupaban los robos, pero temía más a las personas que conocíamos que a los
extraños. Los extraños nunca me habían decepcionado de la manera en que lo
hicieron Crystal y las personas con las que ella se
juntaba.


Jess
abre la puerta y se ve medio dormido. Lleva una holgada sudadera gris claro que
parece no haber sido lavada ni por un segundo, la capucha puesta sobre su
peludo y húmedo cabello. Una bolsa de lona negra descansa sobre su hombro.


—¿Puedo
usar el auto hoy?


—Te
llevaré —le digo, bostezando mientras jalo las mantas más alto—. Solo dame un
segundo para vestirme.


—Tienes
que trabajar hoy. Tengo que empezar esa mierda de la lucha después de la
escuela.


—¿No
puede llevarte tu entrenador? —No es como si no estuvieran yendo al mismo
lugar.


—Sí,
déjame que le pida un aventón a mi maestro. Eso no será raro en absoluto.
Vamos, Lo. Fuiste tú quien me metió en esta mierda.


—¿Disculpa?
—Mis cejas deben golpear mi cabello—. Corrección: te saqué de esta mierda
—le digo, usando comillas imaginarias—. Tú te metiste en problemas.


—Lo
que sea. ¿Puedo usar el auto o no?


—Bien
—digo, pasando una mano por mi cabello desordenado. Todavía hay un moño en
alguna parte, pero sé que cuando me mire en el espejo, se verá como un
verdadero nido de pájaro—. Encontraré un aventón en el trabajo. Todavía tienes
las llaves —le recuerdo. Nunca las recuperé después de que Henry lo arreglara
anoche.


—Gracias.
Tendré bolas sudorosas en la cara y luego tendré que seguir con la limpieza de
todo el maldito lugar, así que llegaré tarde a casa.


—Viviendo
el sueño, hombre.


—Te
odio —dice Jess, pero sus labios están curvados en una sonrisa.


Cuando
Jess se va, tomo mi teléfono para enviar un mensaje a Sutton y veo que tengo
dos correos de voz de un número privado. Los elimino sin escuchar. La
determinación de Eric no debería sorprenderme. No es sobre mí. Podría
ser cualquiera. Para él, se trata de ganar y tener la mano superior. Eric
probablemente se siente bastante rechazado, y no hay nada más peligroso que un
hombre con un ego magullado.


Le
escribo un mensaje de texto a Sutton y le pregunto si puede llevarme al trabajo
antes de su turno. Las dos entramos al mediodía, pero gracias a la chica nueva,
a la que aún no conozco, solo trabajo cinco horas. Estoy programada para
trabajar un turno en Bad Intentions
justo después. En donde veré a Dare.


No
vi venir la noche anterior. Lo último que quería era meterme en otra situación como
con Eric, pero cuando Dare me tocó... me consumió, me
excitó y me calmó al mismo tiempo. Dare no está
buscando nada a cambio. Él no quiere una relación, y juró que todo lo que
sucediera entre nosotros no afectaría mi trabajo... ¿qué podría salir mal? Que
se arrepintiera. Eso es lo que podría salir mal.


Sutton
me devuelve los mensajes, haciéndome saber que me recogerá en un par de horas,
así que arrojo una carga de ropa a la lavadora y me ducho. Me tomo todo el
tiempo que puedo, prestando especial atención a mi maquillaje, incluso
secándome y planchándome el cabello para matar tiempo, pero aún me queda más de
una hora. Decido limpiar la casa, pero ni siquiera eso toma mucho tiempo. Literalmente
estoy girando mis pulgares, mirando alrededor de la pequeña cabaña en busca de
algo para mantenerme ocupada. ¿Qué hacen las personas que tienen tiempo libre?
¿Mirar televisión? Veinte minutos antes de que Sutton se presente, llega Henry,
sorprendiéndome.


—Oye,
niña —dice, vistiendo un overol negro de Dickies y un
sombrero de Raiders al revés. Se dirige al fregadero
antes de verter el contenido de su termo en el interior.


—¿Descanso
para almorzar? —pregunto.


—Sí.
Solo pensé en pasar por un par de cajas del garaje. Estoy mudando lentamente mi
mierda hacia la tienda.


Asiento,
habiendo imaginado que allí es en donde se alojaría.


—¿Necesitas
que haga algo?


—Nah.
Estoy casi listo, además de la sala de estar y la cocina, y de todas formas no
puedo meter toda esta mierda allí. Si tú y Jess quieren esos sillones para tu
lugar, tómalos.


—Gracias
—digo, dejando de lado el hecho de que aún no hemos tenido suerte en encontrar
un lugar.


Estamos
en silencio por un instante, ninguno de los dos sabe qué decir. Nos hemos visto
de pasada y cenamos la otra noche, pero en su mayor parte todavía somos
extraños.


—¿Has
escuchado algo de tu madre? —pregunta, apoyando sus manos manchadas de grasa
contra el mostrador detrás de él.


—Le
escribió a Jess. Supongo que lo ha estado llamando. —Ella no ha intentado
llamarme ni una vez. Supongo que está tratando de poner a Jesse en mi contra.
Es lo que hace cuando alguien está en su lista de mierda.


—¿Ella
sabe que están aquí? —pregunta, dejando escapar un silbido bajo—. Supongo que
es bueno que salgamos de aquí pronto.


—No
te preocupes. Incluso si se sale con la suya, no le gusta salir de la cuadra,
por no hablar de la ciudad.


—Si
es rencorosa, tal vez podría.


—Punto
válido. —A veces, me olvido de que él probablemente conoce a nuestra madre
mejor que nosotros. Mi teléfono vibra en el mostrador y se ilumina con un
mensaje de Sutton, haciéndome saber que está afuera.


—Oye,
¿Henry? —pregunto, metiendo mi teléfono en mi bolsillo trasero—. Tomé un
trabajo en la tienda de Dare. No sé si Jess lo
mencionó.


—No
me dijo. Dare es un buen chico.


—Realmente
me está ayudando. De todos modos, pensé que tal vez, ya que no estoy por las
noches, podrías, no lo sé. ¿Estar más... presente?


Henry
traga incómodamente, pasando una mano sobre su barba corta y arrugada.


—No
estaba seguro de lo que debería estar haciendo —admite—. No estuve allí para
ustedes. Demonios, Jesse apenas me recuerda. Me he estado ausentando porque no
estoy seguro de qué hacer aquí.


—Solo
quiere conocerte, Henry. Sin embargo, nunca lo admitirá. —Le doy una
palmada en el hombro antes de girarme para irme—. Lleva al chico por una
hamburguesa o algo así. Me tengo que ir. Llegaron por mí.


—Veré
lo que puedo hacer. —Sus brazos se cruzan sobre su pecho, y puedo decir que al
menos he plantado la semilla. No espero que Henry sea repentinamente el padre
del año, pero sí quiero que Jess tenga algún tipo de relación con él.


Me
coloco la bolsa en el hombro y corro por el suelo falso de madera hacia la
puerta principal. La SUV negra de Sutton espera en el camino de entrada, y
entro. Ella se acerca a la consola central para abrazarme.


—Gracias
por recogerme. Jess necesita el auto —explico.


—Tranquila.
Todo bien. Me he estado muriendo por haberte dejado sola de todos modos. —Menea
las cejas, apagando la radio.


—No
esto otra vez. —Ruedo mis ojos, tirando mi cabeza contra el reposacabezas
dramáticamente mientras ella sale del camino de entrada y se dirige hacia Blackbear.


—Vamos,
Lo. Admite que hay algo entre ustedes dos.


—No
tengo idea de qué estás hablando —miento. Realmente nunca he tenido una amiga.
Nunca he tenido con quien charlar de chicos o sexo, ni he expresado mis problemas,
en realidad. Simplemente no es algo que me viene de forma natural. Sutton
parece conocer a todos, y no he escuchado a nadie decir algo malo sobre ella.
Aún más revelador es el hecho de que no parece tolerar las malas palabras de
los demás. Por supuesto, ella chismea, como cualquier otra persona. Pero
también es la primera en actuar como defensora del diablo o en defensa de
alguien. Caso en cuestión: cuando Jake tuvo algo que decir sobre Dare, ella cerró esa mierda.


—Cualquier
persona con ojos puede notarlo. —Su cabeza descansa contra el respaldo del
asiento, y se gira para mirarme—. Conozco a Dare
desde hace un par de años y nunca he podido sacarle más de dos palabras. En
realidad, estaba un poco asustada de él. Quiero decir, atraída, pero también asustada.


—¿De
verdad? —Sé que no es la persona más social del planeta, pero eso suena un poco
extremo.


—Oh,
él es un maldito hijo de puta. Le lleva mucho tiempo entrar en confianza con la
gente. Pero es como si solo... te hubieses saltado esa etapa.


—Mmm. —No sé qué hacer con eso. Él es un poco áspero en los
bordes, pero nada como lo que ella está describiendo—. ¿Sabes qué le pasó? ¿Por
qué Jake parece pensar que es peligroso?


—Eso
tiene que decírtelo él. Sobre todo, porque solo he escuchado rumores. Esta maldita
ciudad está llena de ellos —murmura con amargura—. Realmente creo que él es bueno.
Briar no lo amaría si no lo fuera. Te advertiría si
pensara lo contrario.


—De
todas formas, no importa. —Me encojo de hombros. Lo dejó claro anoche, con la
cara llena de arrepentimiento.


—Sigue
diciéndote eso. —Sutton se ríe, sacudiendo la cabeza—. Hablando de jefes...


Se
pasa el resto del camino hablándome sobre el trabajo. Al parecer, la nueva
chica no es nueva. Es la sobrina de la copropietaria, y según el rumor, ella y
Jake pasaron todo el verano conectándose cuando trabajaba allí. Las cosas se
fueron al sur y ahora, por alguna razón, ella está de vuelta. Eso explicaría la
salinidad de Jake sobre su presencia allí. Se acabó el relajado y coqueto
gerente que nos hacía panqueques, y en su lugar está Jake El Gruñón.


Cuando
llegamos a Blackbear,
lucho contra las ganas de echar un vistazo a Dare en
la ventana, yendo directamente a la parte de atrás para guardar mis cosas.
Estamos a la mitad de la hora del almuerzo, por lo que no desperdiciamos el
tiempo. Agarro mi delantal y casi choco con Jake cuando me doy vuelta para
irme. Lleva un polo blanco con el logo de Blackbear, y su cabello
normalmente flojo está retirado de su frente, con un estilo perfecto.


—Hola.
—Le doy una brillante sonrisa, y él distraídamente murmura un saludo antes de
pasar a mi lado y seguir adelante. Bien, entonces.


—Te
dije que está diferente. —Ella se encoge de hombros, atándose el delantal
alrededor de su cintura cuando me pasa—. ¿Crees que está bien?


—Lo
superará. Mi apuesta es que ella se irá en un mes. No es la más servicial. Oye,
¿quieres tomar algo después del trabajo mañana?


—Por
supuesto. Jess tiene mierda de lucha casi todos los días ahora, así que eso
funciona. —No me siento exactamente social. Prefiero revolcarme en el rechazo
de Dare y lamer mis heridas en paz por uno o dos
días. Pero siempre he creído en fingirlo hasta que lo haces.


—Perfecto.


La
tarde pasa rápidamente, y pronto mi turno está a punto de terminar. Estoy
terminando con una de mis últimas mesas, una familia de cuatro personas que
viene de Suecia por vacaciones, cuando la puerta se abre. Levanto la mirada,
medio sonriendo, solo para verlo a él. La sonrisa se desvanece de mi
rostro y la conmoción me tiene congelada en el lugar.


Alto
y bronceado con una sombra perpetua a las cinco. Traje afilado, mandíbula
afilada y una lengua aún más afilada. Eric ¿Qué demonios está haciendo aquí? Él
me ve, mostrando una de sus sonrisas burlonas de firma en mi camino antes de
tomar asiento en la cabina de la esquina.


—Disfruten
el resto de sus vacaciones —les digo rápidamente antes de ir a la oficina de
Jake. Está en su escritorio, los ojos enfocados en la computadora portátil
frente a él.


—Mi
turno casi ha terminado. ¿Te importa si me voy temprano? —Trato de mantener mi
voz tranquila, aunque mi estómago no siente nada. Jake me lanza una mirada
incrédula.


—Primero,
estás enojada por no tener suficientes horas, y ahora estás tratando de
recortar —verifica la hora en su teléfono—, ¿cuarenta y cinco minutos? —Su tono
es mordaz, y si no tuviera tanta prisa por salir de aquí, podría tomarlo
personal. No tengo la menor ilusión de que Eric no me seguirá cuando me vaya.
De hecho, quiero que me siga. Lo quiero lejos de mis amigos, mis compañeros de
trabajo, de la vida que he hecho para mí aquí.


—Por
favor, Jake. Te lo explicaré más tarde. Realmente necesito irme.


Su
expresión cambia cuando detecta la desesperación en mi voz, y se para
rápidamente, llegando a mi lado.


—¿Estás
bien? —Mira por encima de mi hombro, buscando pistas de mi repentino cambio de
actitud.


—Mi
ex está aquí. —Agito una mano despreocupada, tratando de minimizar la
situación—. Realmente no quiero verlo. —No le digo que Eric vive a
cuatro horas de distancia y es probable que haya hecho un serio acecho para
encontrar mi paradero.


—Agarra
tus cosas. Te acompañaré.


—Jake,
está bien, de verdad. No quiero traer mi drama aquí.


—Consigue
tus cosas, Lo —insiste.


Sabiendo
que no lo va a dejar pasar, hago lo que me dice. No dejaría que Eric pasara a
buscarme. Jake pone una mano en la parte baja de la espalda, guiándome a través
del restaurante y camino más rápido, alejándome de su toque, sin querer
provocar a Eric. Estamos a medio camino del piso cuando Eric se levanta, junto
con el temor que se está formando dentro de mí, y alisa su traje con la palma
de la mano.


—Lo.
—Eric sonríe, viniendo a agarrarme el codo en una muestra de propiedad. Dirige
sus ojos hacia Jake, pero no lo reconoce de otra manera.


—¿Qué
estás haciendo? —pregunto entre dientes, sin querer hacer una escena.


—Sígueme
y hablaremos. —Sus ojos se entrecierran en advertencia, y asiento en acuerdo,
solo para sacarlo a la calle antes de morderle el culo.


—Te
veré mañana, ¿de acuerdo? —le digo a Jake, haciendo mi mejor esfuerzo para tranquilizarlo
con mis ojos.


—¿Estás
segura? —Los ojos de Jake se clavan en los míos.


—Positivo.
—Veo a Sutton mirándonos, una mezcla de sospecha y preocupación escrita en su
rostro. Le sonrío y gesticulo llámame más tarde.


—Vamos
—dice Eric, perdiendo la paciencia. Lo llevo afuera, con la intención de
alejarlo del edificio, pero él sacude mi brazo, deteniéndome.


—¿Qué
demonios estás haciendo? —Trato de sacar mi brazo de su mano, pero él lo
aprieta dolorosamente—. Auch, Eric. Me estás jodidamente lastimando.


—Todavía
tienes esa boca, según veo —dice con desaprobación.


—Suél-ta-me.


—¿Por
qué no atiendes mis llamadas, nena? —Su voz es esa amenazadora y dulce. Esa que
apenas oculta la furia que acecha debajo de su fachada tranquila.


—Me
fui, Eric. Se acabó. ¿Qué es lo que no entiendes?


—No
se ha jodidamente terminado —grita, tirando de mí más cerca. Lo empujo, pero él
nunca pierde su agarre.


—¡Estás
actuando como un loco!


Jake
empuja la puerta para abrirla, con los brazos cruzados sobre su pecho.


—¿Hay
algún problema aquí? —Sutton está pisándole los talones, teléfono en mano como
si estuviera lista para llamar a la policía.


Dios,
esto es humillante.


—¿Por
qué no vuelves a voltear hamburguesas? —escupe Eric, la condescendencia
recubriendo cada palabra.


Antes
de que pueda responder, la puerta de Bad Intentions se abre de golpe y Dare
camina hacia nosotros. Sus puños están apretados, pero por lo demás, se ve
completamente tranquilo. Eric ni siquiera lo ve venir cuando Dare levanta su puño hacia atrás y golpea en el costado de
la mandíbula de Eric.


Cordell,
Matty y Alec salen de Bad Intentions
medio segundo después, listos para saltar en cualquier momento.


Eric
cae al suelo, ahuecando su mandíbula antes de escupir una bocanada de sangre.
Jadeo, cubriéndome la boca. Matty me mete en su
costado, apartándome del camino. Eric se ríe, poniéndose de pie, pero Dare lo vuelve a cargar. Agarra su traje entre sus puños y
lo lanza contra la pared de ladrillo. Me estremezco cuando la cabeza de Eric
golpea la pared.


—Deja
de llamarla. Deja de enviarle mensajes de texto. No la toques. Ni siquiera la mires,
o vamos a tener problemas. ¿Entiendes?


Eric
parpadea de sorpresa.


—¿Te
estás follando a este tipo? —pregunta sardónicamente, señalando con el dedo a Dare—. Pensé que estabas con ese idiota—. Mueve su barbilla
hacia Jake—. Pero claro, este conoce mi asunto. ¿O tal vez te los estas
follando a ambos? No dudaría que eres capaz. —Empuja a Dare,
pero Dare lo golpea con la cabeza, efectivamente,
quitando esa sonrisa arrogante de su rostro.


Eric
pasa una mano por debajo de su sangrienta nariz, y cuando parece que podría
defenderse, Jake da un paso adelante, junto con Matty,
Cordell y Alec: su mensaje es claro. A pesar de lo
jodido de todo esto, algo dentro de mí se calienta por el hecho de que estos
muchachos que apenas me conocen cubren mi espalda. Así es como se siente una
familia, pienso.


—Ve
a casa, Eric. —Sacudo la cabeza—. Esto ha ido lo suficientemente lejos. —Eric
es un apostador, y sabe que sus probabilidades no son favorables.


—¿Cómo
crees que se sentirá Cayden cuando se entere?


Dare me mira por encima del hombro,
inquietudes en sus ojos árticos.


—Esto
es sobre ti, Eric. No pongas esta mierda sobre mí, y no te atrevas a meter a Cayden en esto —le digo, apuntando un dedo en su dirección.
No espero una respuesta. Ignorando las miradas curiosas de todos, tomo mi bolsa
del suelo y me lanzo dentro de Bad Intentions, casi corriendo hacia la sala de espera en
la parte de atrás.


Dejo
caer mi bolsa en la mesa de billar y camino por el lugar. ¿Cómo se agravó esto
tan rápido? ¿Por qué tuvo que venir aquí? Pasa un minuto antes de que escuche
que se abre la puerta, golpeando la pared. Mi cabeza se levanta para ver a Dare merodeando hacia mí, los chicos justo detrás de él.


—Vámonos.


—¿Irnos?
—pregunto, confundida.


—Vamos.
—Dare extiende su mano, sus ojos enojados y
suplicando a la vez. Pongo mi mano en la suya, y él me empuja hacia el salón.
Cord pregunta si estamos bien, pero Dare los ignora,
cerrando la puerta detrás de él antes de abrir la cerradura.


—¿Estoy
despedida? —No creo que me despida por un revolcón que salió mal, pero llevar
el drama al lugar de trabajo puede ser una razón sólida.


—¿Qué
fue eso? —pregunta, ignorándome, señalando la puerta cerrada—. ¿Qué carajos
fue eso?


—¿Por
qué estás tan enojado? ¡No te pedí que te metieras! —Su ira parece dirigida
hacia mí, y me ataca.


—Entonces,
¿se suponía que debía estar a tu lado y mirar mientras él te lastimaba?


—No
necesito que me salven, Dare. ¡Lo tenía controlado!


—Sí.
—Dare da una risa sin humor—. Claro que se veía de
esa manera.


—¿Por
qué estás tan molesto? —Su reacción no tiene sentido para mí. Estoy lo
suficientemente humillada, dado que casi todas las personas que conozco aquí
son testigos de mis problemas, y sus gritos solo me hacen sentir peor. Mis ojos
pican con vergüenza y frustración y me obligo a contenerme.


—Ese
es el tipo que te ha estado llamando. El ex. —No pregunta. Es una declaración.


—Sí
—digo con los dientes apretados.


—¿Qué
más no me estás diciendo, Lo? ¿Qué dejaste? Porque algo no está sumando aquí.


Sacudo
la cabeza, girándome hacia la puerta, pero la palma de Dare
la golpea.


—¿Quién
es Cayden?


Me
doy vuelta, incapaz de creer su arrebato.


—¿Y
qué tan exactamente es esto asunto tuyo?


—Corta
la mierda y solo háblame. —Su voz se eleva con cada palabra. Está claramente
frustrado.


—¿Qué
quieres que diga, Dare? —grito en respuesta, lanzando
mis brazos al aire—. ¿Qué me follé al padre del niño que cuidaba? ¿Qué soy una
puta? ¿Qué era demasiado estúpida para ver cómo me mentían y manipulaban todo
el tiempo que trabajé para él? —Las lágrimas caen libremente ahora, y no hago
nada para detenerlas. Odio llorar delante de la gente. Dare se queda allí, con la mandíbula apretada y sin
palabras, mientras me acerco y me desplomo en el sofá, dejando caer mi cabeza
en mis manos.


Dare se sienta a mi lado, poniendo una
palma en mi espalda, pero me alejo de su toque. No quiero su lástima.


—No.


Dare tira de su palma hacia atrás y
mantengo mi cabeza hacia abajo, tratando de controlar mis emociones. Transcurre
un minuto antes de que lo sienta pararse, luego sale de la habitación. Me
estremezco cuando la puerta se cierra detrás de él antes de rebotar en las
bisagras.


Aliso
mi cabello detrás de mis orejas, luego me limpio la cara con las palmas de las
manos mientras camino hacia la puerta para cerrarla suavemente. Me doy cinco
minutos. Cinco minutos para calmarme. Cinco minutos para jodidamente superarlo.
Cinco minutos para poner una cara feliz y salir como si nada hubiera pasado.
Solo cinco minutos. Es todo lo que necesito.
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Dare


 


Cierro
la puerta del cuarto de baño detrás de mi antes de
patearla una, dos, tres veces por si acaso. Necesito sacarlo. Tengo un cliente
que llegará en cualquier momento y me estoy volviendo loco. No se trata solo de
Lo. Es el hecho de que he pasado diez malditos años trabajando en mi
autocontrol y lo he fastidiado dos veces en veinticuatro horas. Primero, cuando
follé a Lo sin un condón, y después otra vez cuando perdí mi mierda en un
intento de protegerla.


Mis
instintos de auto conservación están en guerra con mi deseo de mantenerla a
salvo, y no sé qué hacer con eso. Ha estado aquí un par de semanas y está
sacando cosas que creí que habían muerto hace mucho tiempo. Entrar en conflicto
ni siquiera empieza a cubrirlo.


Giro
la perilla de metal del lavabo y salpico un poco de agua en mi rostro. Tomando
una profunda respiración, abro la puerta. Camino directo a mi estación y
concentro mi atención en reunir mi máquina de tatuar, deslizando la aguja a
través del tubo antes de empujarla por el tornillo del banco dentro de la
máquina, colocando la banda elástica a su alrededor, y enchufando el cordón de
mi gancho en la misma. Agarro algunas toallas de papel, un vaso para enjuagar,
y algunos guantes mientras espero a mi cliente.


No
enfrento los ojos de nadie, dando golpecitos con el pie sin descanso. Todos
aquí me conocen lo suficiente como para saber que ahora no es el momento.
Cuando me pongo así, necesito entintar o follar para sacar la ira de mi
sistema. Ahora mismo, la opción más cercana es el tatuaje.


Lo
sale de la habitación de atrás, sorprendiéndome. Me imaginé que se iría a casa,
pero aquí esta, dirigiéndose a la recepción pareciendo tranquila y serena, las
únicas señales del drama anterior se ven en sus ojos vidriosos y en la nariz
con punta roja. Cord se le acerca, diciéndole algo en voz baja, y ella asiente
en respuesta, dándole una sonrisa brillante. La falsa, me empiezo a dar cuenta.
Me hace preguntarme que tan seguido ha tenido que ocultar su dolor para
convertirse en una experta en fingirla.


Es
tan malditamente hermosa y complicada. Salvaje y desconfiada. Es hermosa cuando
está sonriendo, cuando está llorando, cuando está peleando y cuando se retuerce
debajo de mí. Anoche cedimos a la tentación, y estaba siendo sincero cuando
dije que fue un error. Un completo y absoluto error. Porque no pude dejar de
pensar en ello ni una vez en todo el día. Al menos, no hasta que Eric apareció.


¿Qué
clase de mierda toca a una mujer así? Desde que puedo recordar he luchado
contra mi rabia, pero incluso en mi peor momento, tenía mis límites. Nunca he
estado cerca de lastimar a una mujer. La mirada en su rostro cuando le apretó
el brazo pasa por mi mente, ocasionando que mi puño se apriete alrededor de mi
máquina. Sabía que algo estaba mal en el momento en que los vi. Me quede
observando, diciéndome que no me metiera en esto hasta que la empujó. Cuando él
le sacudió violentamente el brazo, todos los planes se fueron por la borda. No
planeaba golpearlo. Quería acabar con él, pero he aprendido la lección,
al menos eso creí. Dejé que Lo se metiera bajo mi piel y perdí el control.


Mi
siguiente cliente interrumpe mi auto flagelación mental cuando entra por la
puerta. Su nombre es Lopez. Uno de mis clientes
habituales. Esta tatuado de los pies a su cuero cabelludo afeitado, incluyendo
un tatuaje facial, hecho por un servidor, que se curva a lo largo de la línea
de su mandíbula. El tipo esta tan cubierto que me estoy quedando sin espacio
para tinta.


—Hola
—Lo sonríe cálidamente, sin parecer siquiera un poco desanimada por su apariencia.
Me gusta eso de ella. No juzga a nadie y trata a todos por igual—. Creo que Dare está listo para ti —dice sin darme una mirada. Lopez levanta la barbilla para saludarme, y lo saludo con
la mano.


—¿Quién
es la chica guapa en el frente? —pregunta Lopez una
vez que está en mi silla. Lo finge no escuchar, pero veo que su espalda se
endereza.


—Chica
nueva —respondo brevemente. Me pongo los guantes en las manos y me pongo a
trabajar en la pieza. Quiere “sin esperanza” escrito sobre su ceja izquierda.
Me permito relajarme, dejar que la mierda se vaya, para no cavar mi aguja
demasiado profundo accidentalmente. No es que a Lopez
le importe. Está en esto por el dolor, pero no estaría muy emocionado si mi
mano pesada causara cicatrices o una infección.


La
sesión es rápida, y después de que Lopez le paga a
Lo, camina hacia atrás, mirándola de arriba abajo, no haciendo nada por
esconder el hecho de que la está mirando antes de guiñar un ojo en su
dirección.


Este
hijo de puta.


Tiro
los guantes y me lavo las manos, y cuando regreso, Lo está limpiando mi
estación. Su largo, cabello castaño cae sobre su rostro mientras se inclina
para recoger sin decir palabra una botella vacía de agua que Lopez dejo atrás. Pone buena cara, pero puedo decir que
está molesta. Retraída. Y de repente, toda mi mierda pasa a segundo plano.
Tengo el impulso de arreglar sus problemas. Para recuperar a la Lo ardiente,
traer de regreso esa sonrisa, la real.


Sin
pensarlo dos veces, me acerco y le paso el pulgar por debajo del ojo, limpiando
una mancha de negro. Los ojos avellana brillan en los míos, sus pestañas aun
húmedas y pegadas por el llanto.


—Lo
siento —digo, sin que me importe una mierda quien me escuche, dejo que mi
pulgar permanezca en su mejilla. Lo aparta los ojos, cortando el contacto.


—Yo
también. No debería haber aparecido así. Ni siquiera sé cómo me encontró. —Su
tono es aparentemente casual, intentando minimizar la situación.


—Cord,
¿vigilas la puerta y estas atento al teléfono por mí?


—Claro
que sí.


Le
ofrezco mi palma a Lo, y esta vez mete su mano en la mía sin dudarlo. Es
pequeña y cálida contra mi piel. La conduzco a la sala de estar, esperando
expresar con mis ojos que no voy a enloquecer con ella otra vez mientras espero
al mismo tiempo que pueda mantener la promesa tácita.


Una
vez dentro, Lo se apoya contra la puerta, cerrándola con un suave clic. Me
siento en el sofá, dando palmaditas en el espacio a mi lado. Lo inclina su
cuerpo hacia mí, con una pierna doblada en el sofá, un pie en el suelo. Me paso
ambas manos por el cabello, sin saber por dónde empezar.


—¿No
sabes cómo te encontró? —Mencionó que tenía maneras de averiguar las cosas, y
el hecho de que este tipo no solo se enterara de su número sino de su paradero
no me gusta.


—No
tengo idea. No le he dicho a nadie dónde estamos. —Lo se detiene en seco, sus
ojos se abren al darse cuenta—. Mi mamá —dice, sacudiendo la cabeza—. Mi jodida
madre. Jess cometió un error. Dejarle saber en dónde nos quedamos. Es la
única cosa que tiene sentido. Ella es la razón por la que también tiene mi
número, estoy segura.


—Quédate
conmigo esta noche —digo, sorprendiéndonos a ambos.


—¿Qué?
—Está sorprendida por el cambio repentino de conversación, pero tiene perfecto
sentido en mi mente. Su ex es una amenaza. Mi casa es segura. Sencillo.


—Quédate
conmigo —lo digo con más firmeza esta vez—. No sabemos si va a aparecer en tu
casa o en tu trabajo otra vez mañana. —Este tipo no parece que tenga la
intención de rendirse.


—Te
lo dije, no es peligroso. Además, no puedo dejar a Jess…


—Maldición,
Lo. El tipo te maltrató. No me digas que no es peligroso. Te acechó. No
va a ir tras tu jodido hermano.


Lo
suspira, sus ojos rodando hacia el techo, claramente perdiendo la paciencia.
Saca su teléfono y toca la pantalla por un minuto antes de dirigirse a mí.


—Oh
—dice, con una expresión de asombro en su rostro.


—¿Qué?


—Jess
ha salido a cenar… con Henry.


—Eso
está bien, ¿verdad? —pregunto, incapaz de leer su reacción.


—Es
realmente bueno. —Escribe otro mensaje—. Tampoco tiene idea de que Eric
está en la ciudad. Habría estado fastidiando en mi teléfono. —Tira de su labio
inferior con los dientes, pensando, antes de continuar—. No lo voy a molestar
con esto esta noche. Jess lo odia. Solo se preocuparía si se entera y ya ha
tenido suficiente.


—Entonces,
vendrás conmigo a casa esta noche.


—¿Qué
le dijiste a Eric? ¿Cómo consiguieron que se fuera? —Lo ignora mi declaración.


—Nada.
—Me encojo de hombros—. Se dio cuenta que era una pelea que no podía ganar.
—Con unas palabras amistosas y una despedida no tan amigable de Matty, pero dejo esa parte fuera.


—No
tengo quien me lleve a casa —admite Lo, como si de repente lo recordara—. Jess
tiene el auto.


—Entonces
está decidido. Te quedas en mi casa. Amigos, ¿recuerdas?


 


*


 


La
segunda mitad de mi turno pareció durar más que la maldita guerra fría. No sé
en qué estaba pensado… insistiendo en que se quede a dormir cuando no puedo
tocarla. Solo amigos. Solo esta vez, dijimos.


Ahora
está aquí, en mi sofá, en mi espacio. Es completamente extraño tenerla aquí,
pero hay algo que encaja.


—¿Quieres
que lave tu ropa? —pregunto, señalando su camisa de trabajo. Nunca termino
cambiándose como lo hace por lo general después de su turno en Blackbear.


—Dios,
sí. Huelo a grasa.


No
lo hace, pero no discuto. En vez de eso, le digo que espere mientras me pongo
un par de pantalones para correr grises y una playera blanca, antes de tomar
unos extras para ella.


Se
pone de pie cuando me aproximo, sosteniendo la ropa para que la tome. 


—El
cuarto de baño… —empiezo, pero Lo se quita la camisa, dejándola caer al suelo.
Lo que sigue es su sostén. Es simple y blanco, y puedo ver el contorno de sus
pezones rosados a través del fino material.


—¿Qué
estás haciendo? —pregunto, tragando fuerte mientras me da la espalda, después
extiende la mano por detrás para desabrochar la banda.


—Vistiéndome
—dice sencillamente, extendiendo la mano en mi dirección. Le arrojo la camisa,
y se la pone por la cabeza. Se da vuelta, mi camisa le llega a la mitad del
muslo, después se quita los pantalones y la ropa interior juntos en un solo
movimiento. Le entrego los pantalones y los desdobla, sosteniéndolos enfrente
de sus caderas antes de arrojármelos al pecho.


—Demasiado
grandes —explica, y mi mente esta de inmediato en la cuneta. Recoge su ropa
descartada—. ¿En dónde está tu lavadora?


—Yo
las llevaré —Lo duda, pero las entrega y se sienta en mi sofá con las piernas
cruzadas, con la camisa hasta los muslos, pero aun así se las arregla para
cubrir su coño desnudo. Aprieto los dientes y me doy vuelta para ir a la
lavandería, para evitar abrir esos muslos y enterrar mi rostro entre ellos.
Bajo la mirada hacia la pila de ropa en mis manos, un trozo de material blanco
sobresale de sus pantalones, y murmuro una maldición antes de arrojarlo a la
lavadora.


—¿No
tienes televisión? —pregunta Lo cuando regreso.
Siempre es la primera pregunta de todos.


—Nop. ¿Tienes hambre? —Abro el refrigerador, buscando algo
que ofrecerle, aunque básicamente solo tengo, cerveza, agua y huevos.


—No
realmente. Aunque, tomaré una cerveza, después de este día.


Aliviado
de no tener que hacer algo, agarro dos y le doy una mientras me siento a su
lado.


—¿Te
has mudado recientemente? —pregunta después de tomar un trago, explorando el
interior desnudo.


—No.
He vivido aquí por años, en realidad. Es solo que aún no lo he hecho un hogar.
—Solía tener una mesa de billar para ocupar parte del espacio abierto, pero la
lleve a la tienda para la sala de espera. Pasé años renovando el lugar,
haciéndolo mío… pero cuando estuvo terminado, todavía no se sentía como mío. Si
me molestaba en psicoanalizarlo, estoy seguro de que se reduciría a saltar
constantemente de familia de acogida en familia de acogida, sin nunca tener
realmente un lugar al que llamar hogar.


Lo
bosteza, estirando los brazos sobre su cabeza. Sus pezones se tensan contra la
tela de la camisa que se extiende más allá de sus muslos con el movimiento, muy
cerca de mostrar lo que hay entre ellos. Se está burlando de mí, otra vez. Sabe
exactamente lo que está haciendo.


—Acerca
de anoche… —cambia de tema, trayendo el problema obvio. Uno de ellos, al
menos—. Dijiste que estar conmigo era un error.


—Lo
fue —digo la verdad, y ella traga duro, manteniendo su expresión neutral para
enmascarar el pinchazo de mis palabras. Siempre intentando permanecer
impasible, esta chica—. Pero no en la forma en que estás pensando. —Sus ojos
encuentran los míos, y decido decir lo que pienso. Ya hemos cruzado la línea—.
Fue un error contratarte porque ahora tengo que verte sin tenerte todos
los días. Fue un error dormir contigo porque quiero hacerlo otra vez.


—¿Por
qué no podemos? —pregunta Lo con esa voz seductoramente dulce, sus labios
instalados en un puchero. Quiero sentir esa boca envuelta a mi alrededor,
chupándome, mientras ella me mira desde sus rodillas.


—Dijimos
que solo amigos —le recuerdo, mi voz saliendo más ronca de lo que pretendía. Lo
se levanta sobre sus rodillas y levanta una pierna para sentarse a horcajadas
sobre mí, dándome un destello rosa antes de sentarse en mi regazo.


—Soy
una mala amiga. —Se frota contra mí, solo mis pantalones están entre nosotros—.
Además —susurra con sus labios sigilosos a lo largo de mi oreja—, a veces, los
amigos, follan. 


Las
manos de Lo alcanzan la cintura de mis pantalones antes de que su cálida mano
haga círculos en mi polla. Debería detenerla. Ha sido acosada y maltratada, y
aquí estoy, luchando contra mi deseo de arrojarla y hacerla mía.


Mía.
¿Qué carajos?


Ella
no es mía. Ni de cerca.


Lo
me saca de los pantalones, y todos los pensamientos de detener esto mueren
mientras se mueve hacia adelante, deslizando mi polla entre sus labios. Mis
manos caen en la parte superior de sus muslos, agarrándolos con fuerza. 


—Joder,
Lo.


Sus
ojos se cierran y sus manos se agarran a mis hombros mientras se balancea
contra mí, acunando mi polla en el cielo más cálido y húmedo del mundo. Sería
tan fácil mover mis caderas y empujarme dentro de ella. Un pequeño movimiento
es todo lo que se necesita.


—¿Los
amigos hacen esto?


—Absolutamente
no —gruño, moviendo mis manos hacia arriba para apretarle el culo, tirando de
ella hacia mí.


—¿Qué
hay de… mejores amigos? —pregunta, sin aliento.


—Si
lo hacen, seré tu mejor amigo para siempre.


Lo
ríe, y el sonido hace que mi polla se mueva. Le subo la camisa, y sube los
brazos para mí. Los pálidos senos están decorados con marcas púrpuras de anoche
y la vista no debería excitarme, pero lo hace. Aplasto mis manos contra su
espalda, acercándola, después beso y lamo cada marca. Lo contiene el aliento,
sus manos deslizándose a través de mi cabello para mantenerme cerca. La chupo,
dejando mi marca en su hombro, clavícula y debajo de su oreja mientras su
respiración se vuelve irregular.


—No
me hagas suplicar. —Lo está tan mojada que mis pantalones son de un tono gris
más oscuro debajo de ella. Agarro su cabello en un puño, raspando mis dientes a
lo largo de su cuello.


—¿Recuerdas
cuando dije que no tenía malas intenciones?


—Sí
—gimotea, moviéndose más rápido, y siento que podría salir de esto sola.


—Cambié
de opinión.


—Bien.


La
levanto tomándola por la curva de sus caderas, sus rodillas aterrizando a cada
lado de mi cabeza contra la parte de atrás del sofá, y cierro mi boca alrededor
de su coño. Lo grita, sus dedos se clavan en mi cabello para mantener el
equilibrio, pero no me contengo. Me doy un festín con ella como si fuera mi
última comida mientras se frota contra mí.


—Folla
mi lengua. —La deslizo dentro de ella, y se aprieta alrededor de mi lengua—.
¿Te gusta eso? —pregunto, con las manos en su culo, manteniéndola anclada en mi
rostro. 


—Joder
sí.


—Entonces
te va a encantar esto. —Deslizo mi mano desde su perfecto culo hasta la humedad
que hay debajo antes de hacer círculos alrededor de su otro agujero con el
dedo.


—Oh,
Dios mío. Dare —gimotea, ralentizando sus movimientos
ante la sensación añadida—. No puedo moverme. No puedo. —Su voz es desesperada,
sus piernas se aprietan. Apenas rompiendo nuestra conexión, la arrojo sobre el
sofá, con mi boca en su clítoris, una mano deslizándose sobre su estómago, un
dedo de la otra mano presionando sobre su culo. Todavía no empujo dentro, solo
frotando, explorando.


Lo
se presiona contra mi dedo, y gime en voz alta, su espalda levantándose del
sofá, así que lo hago de nuevo antes de presionar mi palma contra su esternón.
Deslizo mi mano hacia arriba para curvar mis dedos alrededor de su garganta,
probando su reacción.


—Más
fuerte —exige, envolviendo una mano alrededor de mi muñeca mientras sus piernas
empiezan a temblar. Aplico más presión mientras deslizo mi dedo corazón dentro
su apretado anillo y succiono su clítoris dentro de mi boca.


—Quiero
follar esto pronto.


Solo
empujo el dedo una, dos, tres veces antes de que ella grite:


—¡Joder!
—Sus piernas se cierran y su boca se abre en un grito silencioso mientras se
despedaza.


—Eres
tan jodidamente hermosa. —Todavía agarrando su garganta, mi pulgar se desliza
sobre su labio inferior antes de sumergirse dentro de su boca. Sus labios
automáticamente se cierran a su alrededor, dándole una pequeña succión. Estoy
tan malditamente duro. Es un milagro que todavía no la haya follado, pero ver eso
valió la pena.


Su
cuerpo comienza a relajarse, sus piernas caen sin fuerza hacia un lado. Saco el
dedo de su cuerpo, le coloco los muslos en el sofá y le doy suaves lamidas con
la parte plana de mi lengua mientras su orgasmo reduce. Su pecho jadea mientras
me siento sobre mis talones, quitándome la camisa y sacando mi polla. La tomo
por sorpresa cuando engancho mis manos debajo de sus rodillas y la sacudo hacia
mí antes de guiar mi polla dentro de ella.


—No
he terminado todavía. —Follar su cuerpo cansado, débil después de que la he
hecho correrse, se está convirtiendo rápidamente en mi pasatiempo favorito.


Doblo
sus piernas alrededor de mi espalda y la levanto, quedándome dentro de ella
mientras subo las escaleras hacia mi habitación. Mete su cabeza entre mi cuello
y mi hombro, mordiendo mi garganta mientras cada paso la tiene rebotando en mi
polla.


Una
vez que estamos en mi habitación, Lo chilla cuando prácticamente la saco de mi
polla y la arrojo a la cama. Saco mis pantalones por las piernas, y sus ojos
están hambrientos cuando me recibe.


—Date
vuelta.


No
pide aclaraciones. Se mueve sobre sus codos y rodillas, deslizando sus manos
hacia adelante hasta que su pecho golpea la cama, el culo en el aire. Si
tuviera el teléfono cerca, tomaría una fotografía para recordar este culo para
siempre. Quemarlo en mi cerebro tendrá que bastar.


Pongo
las palmas contra sus nalgas antes de apretarlas con fuerza. Bajo la cabeza
para morder un lado y después el otro. Gime bajo y desesperado mientras me
arrodillo y abro sus nalgas. Cuando me inclino hacia adelante, dándole una
larga lamida desde el clítoris hasta el culo, se derrumba sobre la cama, un
lado de su rostro aplastado en mis sabanas negras.


—Vuelve
aquí —digo, agarrando sus caderas e inclinado su culo hacia el cielo mientras
el resto de su cuerpo yace en la cama. La devoro así, con los muslos tocándose,
deslizando mi lengua entre sus labios antes de tirar hacia atrás y ponerme a
horcajadas sobre sus muslos.


—Mantente
abierta para mí —digo, y me obedece, con el cabello en su rostro, la boca abierta
mientras se extiende con ambas manos. Tomo mi extensión guiándola a su entrada,
arrastrándola a través de su humedad unas cuantas veces antes de empujarla
hacia el interior.


—Oh,
joder. —Empujo hacia adelante, manteniendo mis caderas alineadas con su culo.
Esta posición va a matarme. Si pudiera vivir en este coño, lo haría. Me
empiezo a mover, y Lo se presiona contra mí, sus gemidos amortiguados por el
colchón. Extiendo la mano para frotar su clítoris, y vibra a mi alrededor casi
de inmediato.


—¿Acabas
de correrte otra vez?


Lo
me mira sobre su hombro y asiente. Agarrando su mentón entre mis dedos mi
inclino hacia adelante y la beso con fuerza y profundamente. No voy a durar
mucho. No cuando es así.


Cuando
me retiro, mi polla está cubierta con su corrida. Mis bolas se aprietan, y la
vista de su coño contrayéndose de nuevo a la normalidad después de haber sido
estirado temporalmente por mí, me arroja al orgasmo. Lo continúa manteniéndose
abierta, y me sacudo con fuerza, corriéndome sobre todos sus agujeros.


Me
derrumbo hacia adelante en la cama junto a ella. No hay palabras, ni
movimientos, nada además de nuestra respiración entrecortada. Su cabello se
pega a sus húmedas y rosadas mejillas, y me estiro para ponerlo detrás de su
oreja.


—Gran
error —digo, pasando mis dedos por su oreja, mandíbula, cuello, hombros… se
estremece ante mi toque, los ojos a medio abrir. Le echo un vistazo a su
espalda, y se arquea una vez que llego a la pendiente de su columna. Deslizo
mis dedos entre sus piernas, deslizándolos a través del desastre que hicimos.
Da un suave gemido.


—Enorme.
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Esto
es malo. El pensamiento da vueltas como un bucle en mi cerebro. Dare salió en mi defensa. Me defendió. Me llevó a casa para
protegerme. Luego me follo como un dios. Está empezando a sentirse
como... más.


Salgo
de la humeante ducha de Dare y me envuelvo en la
toalla blanca que colgó para mí. Después de follarme hasta el olvido, declaré
que necesitaba una ducha. Estaba cubierta de sexo, lágrimas y sudor, y
necesitaba lavarme. Veo un montón de ropa que Dare
dejó en el lavamanos de granito.


Esta
casa es tan misteriosa como el hombre mismo. Es una casa preciosa, pero no hay
nada personal en ninguna parte, excepto por un conjunto de tres pinos blancos y
negros enmarcados sobre su simple cama tamaño King.


Me
pongo la camiseta, esta vez negra, y un par de calzoncillos sobre mis caderas.
Pasando los dedos por mi cabello, miro mi reflejo. Mis mejillas están
enrojecidas, los labios hinchados, pero mis ojos se ven cansados. Abro la
puerta y camino por el piso de madera de la habitación de Dare,
sin detenerme hasta que llego al borde de la cama en donde él está sentado con
un chándal, sin camisa, con el torso tatuado en exhibición.


Dare desliza una mano por la parte
trasera de mi pantorrilla hasta mi rodilla doblada y presiona su frente contra
mi muslo. El gesto se siente decididamente íntimo, y me pregunto si quizá también
para él algo está cambiando. Tentativamente, paso mi mano por su cabello, y él
se inclina hacia mi toque.


—Vamos
a dormir —murmura, inclinándose hacia atrás para recostarse en su almohada,
cruzando los brazos detrás de su cabeza. No discuto sobre dormir en su cama.
Eso sería extraño, considerando que ahora conoce partes de mi cuerpo mejor que
yo. Me meto en su cama, acostada de lado para estar frente a él. Su perfil está
iluminado por la luz suave que proviene de la lámpara en su mesita de noche;
mandíbula afilada, rastrojo en sus mejillas, labios apretados en una línea
dura.


—¿Qué
pasa? —pregunto.


—¿Cuál
es la historia entre ustedes? —No especifica lo que quiere decir, como si
hubiera estado obsesionado con Eric desde el día anterior. Respiro hondo,
rodando sobre mi espalda.


—¿Cuántas
veces tengo que pasar por esto? —pregunto, resignada.


—Solo
quiero entender.


Suspiro,
mirando al techo. Mientras no tenga que enfrentarme a su mirada, puedo
decírselo.


—Estaba
trabajando de niñera para otra familia. Una de las niñas tuvo una fiesta de
cumpleaños, y Eric se me acercó. Me dijo que estaba buscando una niñera y me
ofreció un montón de dinero en efectivo. —Me rio sin humor—. Estábamos tan
quebrados, que ni siquiera era gracioso. Llegó al punto en el que teníamos que
decidir si queríamos vivir sin electricidad ni alimentos. Mamá gastaba cada
centavo en drogas, y Jess los estaba tratando de ayudar a pagar las cuentas. No
pude dejarlo pasar.


»Me
contó toda esta historia sobre cómo necesitaba ayuda con su hijo, Cayden, porque su esposa era adicta a los analgésicos y al
alcohol. Estúpidamente, me relacioné con eso. Quería ayudarlo.


—Eso
no es estúpido —interviene Dare.


—Lo
fue —digo en desacuerdo—. Una noche, cuando estaba a punto de irme, se sentó en
su escritorio, como hacía al final de cada semana, para escribir mi cheque.
Recuerdo que pensé que algo era diferente porque estaba tomando mucho tiempo.
Me senté allí, sintiéndome incómoda, jugando videojuegos con Cayden mientras esperaba. Cuando finalmente me entregó el
cheque, fue mucho más de lo que generalmente me pagaba, y había una nota
adhesiva adjunta que decía que quería que lo encontrara en su oficina en diez
minutos.


Inhalo
profundamente.


—Ahí
es cuando nos acostamos.


Dare aprieta los dientes, pero no dice
nada.


—Me
dijo que su matrimonio había terminado, que ella simplemente se quedaba allí
para mantener las apariencias, pero no habían estado juntos en mucho tiempo. Le
creí porque rara vez la veía, y si lo hacía, estaba loca. Una parte de mí
sentía que tenía que estar con él, o me despediría. A una parte de mí le
gustaba que alguien de su nivel me deseara. —Ruedo los ojos, sabiendo lo
estúpido y patético que suena.


»Poco
a poco, se volvió cada vez más posesivo. Es como si hubiera pensado que tenía
derecho a controlar todos los aspectos de mi vida porque me pagaba bien. Me
quedé demasiado tiempo porque no quería dejar a Cayden,
pero no volví a acostarme con él. Eventualmente, tomé otros trabajos de niñera,
traté de distanciarme. Cuando no respondía a sus llamadas, comenzó a aparecer
sin previo aviso. Si estaba en la ducha o durmiendo en mi cama, y él estaba
allí. "Verificando", decía. Me acusó de dormir con los otros papás
para los que trabajaba, me llamó puta, caza fortunas. Me hizo sentir mal
conmigo misma, y por un tiempo, pensé que era todo lo que merecía. Todo lo que
me importaba, todo lo que aún me importa, es poder cuidar de Jesse. Él es lo
único que me importa.


Dare asiente, pero no interrumpe mi
diarrea verbal.


—Jess
lo odiaba desde el principio. Sabía que era una mala noticia, y constantemente
se enfrentaban.


—¿Qué
te hizo irte finalmente?


Esta
es la parte de la que odio hablar. La parte que me hace sentir como el peor
tipo de humano. Pero decido purgarlo todo. Para acabar de una vez, no tener que
repetirlo de nuevo. 


—Justo
antes de irnos, fui a colgar las toallas en el baño de arriba. Antes de que
pudiera encender la luz, me resbalé con algo. Era sangre. Me asusté. No sabía
de quién o de dónde venía, pero Cayden estaba en la
escuela, así que al menos sabía que no era de él.


»Revisé
todas las habitaciones antes de encontrar a su esposa, Olivia. Ella
aparentemente había abortado y apenas estaba consciente. No sabía si era porque
estaba teniendo una sobredosis por las pastillas o porque había perdido
demasiada sangre, pero ambas eran probables. —O al menos, pensé que estaba
perdiendo demasiada sangre. Nunca había tenido un aborto espontáneo, no sabía
lo que era normal, pero me parecía excesivo.


—Joder
—dice Dare, extendiendo la mano para unir sus dedos
con los míos.


—Llamé
a una ambulancia, llamé a Eric, luego esperé con ella hasta que llegaron allí.
Ella estaba murmurando de forma incoherente, pero soy experta en las
divagaciones provocadas por las drogas, gracias a mi madre. Dijo que sabía que
me había acostado con Eric. Me acusó de ser la razón por la que estaba tan
estresada. Dijo que eso provocó el abortó y que este bebé debía arreglar las
cosas.


—Sabes
que no funciona así —dice Dare en voz baja.


—Lo
sé. —Asiento. Y lo hago. Sé que no fue mi culpa. Lo único de lo que soy
culpable es de ser demasiado ingenua y creer sus mentiras. Nunca se separaron,
como me hizo creer. Y desempeñar un papel en esa jodida situación no se siente
bien, no importa quién tenga la culpa.


»Jess
fue expulsado de la escuela por piratear su sistema y quedó atrapado en algunos
problemas con los tipos con los que estaba tratando. El novio de mi madre nos
molió a golpes a Jess y a mí porque no le dimos dinero para las drogas, y
cuando los policías aparecieron en nuestra puerta, aproveché mi oportunidad.
Eché a mi madre y a su novio, y cuando la llevaron a la cárcel, llamé a Henry,
hice una maleta y me fui con Jess a la mañana siguiente.


—¿Es
por eso por lo que tenías un ojo morado cuando nos conocimos? —pregunta Dare, su voz es calmada, pero su expresión asesina. Cubre
mi mejilla, y asiento, absorbiendo su toque, mis manos envolviendo su muñeca.


—Solo
quería un nuevo comienzo. —Respiro, las lágrimas pinchan mis ojos—. Odio hablar
de esto —digo, cubriéndome los ojos con el antebrazo—. Es vergonzoso.


—Estabas
tratando de cuidar de tu familia. No hay jodida vergüenza en eso. Desearía
tener a alguien que se preocupara por mí la mitad de lo que tú te preocupas por
tu hermano.


—¿Cuéntame
sobre ti? —pregunto, esperando a que no se niegue después de haber contado
todas esas cosas sobre mí.


—Una
cosa por otra, ¿eh? —Él está de lado frente a mí ahora. Su voz es tan
despreocupada, pero puedo decir que siente todo menos eso—. Nunca conocí a mis
padres. Me dejaron en un estacionamiento cuando tenía cuatro años, junto con
una nota con mi nombre y mi cumpleaños. Sin apellido. Supongo que me
encontraron en la tienda de Adair Street, de ahí es de donde viene mi apellido.


Mis
ojos se abren ante sus palabras. Mencionó estar en hogares de acogida, pero no
sabía los detalles. Me siento estúpida por estar tan envuelta en mis propios
problemas estúpidos que palidecen en comparación.


—No
estaba donde debería haber estado, en términos de desarrollo. Era pequeño.
Desnutrido. Apenas hablaba. Ni siquiera sabía mi apellido —dice, con una risa
amarga—. ¿Qué niño de cuatro años no sabe su propio nombre? También tuve
problemas de comportamiento. Nadie quería eso. Querían adoptar adorables bebés
rebotando con grandes sonrisas babosas. Cuando crecí, me enojé con el mundo,
salté de familia adoptiva a familia adoptiva, nunca me quedé en ningún lugar
durante más de unos pocos meses, y los que sí me mantenían eran piezas de
mierda abusivas que solo querían un cheque de pago.


—Eso
es horrible. —Mis lágrimas son por una razón completamente diferente ahora. Mi
corazón duele físicamente pensando en el pequeño Stefan, solo en un
estacionamiento. Podríamos haber sido muy pobres, pero al menos Jess y yo
siempre nos hemos tenido el uno al otro al crecer. Esa era una cosa con la que
siempre podíamos contar.


El
día en que Dare y yo nos conocimos, me dijo que mojó
la cama hasta los doce años. Me reí, pensando que solo eran cosas embarazosas de
niños. Ahora, me siento como un montón de mierda porque era mucho más que eso. 


—¿Nunca
tuviste una familia que fuera buena para ti?


Una
oscuridad parpadea a través de sus rasgos. 


—La
tuve, por un tiempo... —Se retira, aparentemente perdido en un recuerdo antes
de aclararse la garganta—. Pero no funcionó.


Extiendo
la mano para trazar las siluetas de los pinos en su antebrazo. No sé por qué,
solo siento la necesidad de tocarlo en este momento. Dare
se tensa, pero no se aleja. Siento algo áspero y lleno de bultos debajo de la
tinta, y cuando miro más de cerca, veo que la piel está ligeramente levantada
allí.


—¿Que
te pasó aquí?


—Doble
fractura compuesta. Dos placas. Diez tornillos.


—Jesús,
¿Qué estabas haciendo? —Paso mis dedos por la línea que va desde la parte
superior de su antebrazo hasta su muñeca.


—Caer
sobre el hielo.


—Parece
un ciempiés —comento. Cuando levanto la vista, Dare
me mira fijamente. Noto las pecas débiles en su nariz por primera vez. Lo hacen
parecer inocente y juvenil, dos palabras que nadie usaría para describirlo,
estoy segura.


—¿Qué?
—pregunto, retirándome.


—¿Puedo...
intentar algo?


—Si
es anal, la respuesta es no. Estoy demasiado cansada —le digo, tratando de
suavizar la conversación.


—No
es... espera, ¿me dejarías si no estuvieras muy cansada? —pregunta, levantando
una ceja. Una media sonrisa tira de sus labios, y me siento victoriosa por
ponerla allí.


—Estoy
bromeando —le digo, golpeando su brazo—. ¿Qué ibas a decir?


—Esto.
—El comportamiento breve y lúdico se ha ido, y en su lugar hay algo casi
vulnerable. No sé a dónde irá con esto hasta que me empuja y se coloca detrás
de mí, doblando su brazo alrededor de mi cintura, su nariz en mi cabello.


—¿Acurrucarse?
¿Quieres acurrucarte? —pregunto, incrédula.


—Nunca
lo he hecho —admite.


Algo
cambia en este momento, y me doy cuenta de que Dare y
yo podemos ser más parecidos de lo que pensaba.


—Yo
tampoco —le susurro. Aprieta más fuerte y toma mi pecho.


—Solo
por un momento.


 


*


 


Un
goteo repetitivo me despierta. Todavía está oscuro, y Dare
está moldeado a mí, con los brazos envueltos alrededor de mí como una boa
constrictora, su rodilla entre las mías. La respiración rítmica en mi cuello me
dice que está dormido. Con cuidado de no despertarlo, me alejo de él, siguiendo
el sonido hacia la ventana.


Yendo
de puntillas a través de la madera, deslizo un lado de las cortinas negras y
casi chillo, mi mano volando hacia mi boca para amortiguar el sonido. Todo está
cubierto por un manto blanco, iluminado por la brillante luna que asoma entre
los árboles cubiertos de nieve.


Me
muevo en silencio a través de la habitación de Dare y
bajo las escaleras, metiendo mis pies en mis botas antes de tomar la sudadera
de Dare de la parte de atrás de uno de los taburetes
de la encimera. Dejo la puerta abierta detrás de mí y salgo al campo de nieve. Dare vive en el medio de la nada, su vecino más cercano
probablemente esté a un kilómetro de distancia, por lo que no es más que nieve
y árboles a cualquier lugar que mire. La tranquilidad de todo esto es casi suficiente
para hacerme sentir emocional, aun sintiéndome vulnerable, un efecto
persistente de nuestra conversación antes de quedarnos dormidos. Inclino mi
cabeza hacia atrás, dejando que esponjosos copos de nieve de gran tamaño
golpeen mis mejillas.


Brazos
se cierran alrededor de mi cintura desde atrás, y salto antes de escuchar la
voz soñolienta de Dare en mi oído. 


—¿Qué
demonios estás haciendo, Sally? —Su apodo burlón ahora se siente casi...
entrañable. No lo odio


—Vives
en Narnia —le digo en voz baja, inclinándome hacia él.


—¿Por
qué estás susurrando? —Mordisquea el lóbulo de mi oreja, y por un minuto, me
olvido de la nieve.


—No
lo sé. Parece que tengo que estar en silencio aquí afuera.


Dare se ríe, y me doy vuelta en sus
brazos. Lleva un chándal, pero su torso está desnudo.


—¿No
te estás congelando? —pregunto, y él pone la capucha sobre mi cabeza, apretando
las cuerdas.


—Estoy
acostumbrado al frío —dice, con los ojos recorriendo la longitud de mi cuerpo,
tocando el dobladillo de su sudadera que cae a la mitad del muslo—. Pero te ves
bien en mi sudadera.


Le
respondo desabrochando dicha sudadera, revelando la piel desnuda debajo. Él
gime cuando se da cuenta de que no estoy usando nada más que botas, sus manos
aterrizando en mis costillas. Levantándome sobre los dedos de los pies, uso la
sudadera para cubrirnos a ambos, moldeando nuestros cuerpos juntos.


Dare roza sus pulgares contra mis
pezones, y me estremezco, mis labios se separan en un suspiro. Aprovecha la
oportunidad para deslizar su lengua entre mis labios antes de llevarla dentro.
Rodeo mis brazos alrededor de su cuello, y me levanta. Mis piernas se envuelven
alrededor de él, botas que se cierran detrás de su espalda, mi centro ya
resbaladizo contra sus abdominales delgados. Este beso es más lento. Profundo.
La nieve cae a nuestro alrededor, pero nuestros cuerpos están demasiado
ocupados hablando un lenguaje que nuestras lenguas no hablan para preocuparse
por el frío.


—Espera
aquí un segundo —dice cuando finalmente nos separamos. Me paro, con los brazos
envueltos alrededor de mi cintura para mantenerme caliente mientras Dare vuelve corriendo dentro de la casa. Cuando regresa,
lleva puesta una sudadera con capucha de Thrasher
y dos mantas en los brazos. Envuelve una de ellas alrededor de mis hombros.


—Quiero
mostrarte algo —dice crípticamente.


—Si
estás a punto de mostrarme un cadáver, me voy. —Lo sigo por el área boscosa,
mis botas crujen contra las agujas de pino y las hojas están cubiertas de una
fina capa de nieve. Caminamos unos cinco minutos antes de llegar a un claro. Dare extiende la manta en el suelo, sentándose justo en el
medio. Extiende su mano para que lo acompañe. Me muevo para sentarme a su lado,
pero me tira entre sus rodillas dobladas.


Me
quita la otra manta y cubre mi frente antes de apoyar su barbilla en mi hombro.


—He
estado viniendo aquí para estar solo por más de diez años. Probablemente
todavía puedas encontrar dónde grabé ese árbol allí —dice, señalando hacia la
izquierda.


—¿Qué
es lo que dice? ¿Dare estuvo aquí?


—Probablemente
más como jódete.


Me
rio, tendiendo mi palma para atrapar los copos de nieve.


—Es
hermoso aquí afuera. Pacífico.


—Es
por eso por lo que tenía que vivir aquí. Mi casa no era más que una choza
cuando salió a la venta. Era un pedazo de mierda y tierra barata, pero la
quería. Expandí y arreglé. Me ha tomado años, y todavía no está completamente
terminada.


Nos
quedamos en silencio por un tiempo, el tiempo suficiente para que la tierra
fría comience a filtrarse a través de la manta. Mi trasero está adormecido,
pero me sentaría aquí todo el día si eso significa ver este lado sin censura de
Dare.


—Esto
es lo que quería mostrarte —dice, justo cuando el sol comienza a asomarse a
través de los árboles, lanzando un brillo rosado en el lugar donde golpea la
niebla. Este momento se siente como magia. Como algo salido de un cuento de
hadas. Los cuentos de hadas son para princesas, me recuerdo. No chicas
del gueto de Oakland. Pero ahora mismo, en los brazos de Dare,
puedo fingir. Aunque solo sea por un momento.


—Podría
quedarme aquí para siempre —le digo, apoyando mi cabeza sobre su hombro. Dare muerde el lóbulo de mi oreja, y me estremezco, pero no
es por el frío.


—Vamos
a calentarte.


Dare me lleva de vuelta al interior, y
estoy confundida cuando no va escaleras arriba, sino a la puerta trasera.
Caminando hacia el jacuzzi, levanta la tapa y yo casi corro, pateando mis botas
en el camino. Eso es definitivamente lo que necesito ahora mismo.


—Un
jacuzzi, ¿eh? Apuesto a que aquí es donde traes a todas tus citas. —Muevo las
cejas.


—En
realidad, creo que soy el único que no ha tenido relaciones sexuales en esta
cosa.


—Bueno,
ahora es mi turno. Es justo. —Me muerdo el labio, abriendo la cremallera de su
chaqueta antes de dejarla caer al suelo.


—Gracias
a Dios por el cloro. —Dare también se quita la
sudadera, los pantalones de chándal y observo absorta el delgado y feliz rastro
entre su cinturón de Adonis, señalando su gruesa polla, que ya está dura. No
hago nada para ocultar el hecho de que estoy mirando. Nunca había sentido este
tipo de atracción. Entro en el jacuzzi, bajando mí desnudo yo al agua. La piel
de gallina estalla en todo mi cuerpo y mi estómago se revuelve cuando veo que
el cuerpo tatuado de Dare se mueve hacia mí. Enciende
un interruptor lateral, los chorros cobran vida mientras se une a mí.


Se
coloca en el asiento sumergido y me tira a su regazo. Su erección se mueve
entre nosotros, y me inclino hacia delante para frotarme a lo largo de su
longitud. Dare me llena con un movimiento de sus
caderas, gimiendo una vez que me ha penetrado completamente. 


—Creo
que eres mi nuevo pasatiempo favorito.


Lo
mismo digo. 


 







Dare


 


Ver
a Lo en la nieve la otra noche fue un espectáculo que nunca olvidaré. Botas sin
abrochar, sudadera con capucha hasta las rodillas, mangas que colgaban de sus
manos, cara bonita inclinada hacia el cielo. La vida la ha endurecido y se
muestra fuerte, pero muestra a la chica algo de nieve, y sus ojos se llenan de
maravillas infantiles. Me recordó que ella todavía es una niña de veintiún años
debajo de toda esa falsa valentía.


También
me recordó que la chica necesita jodida ropa de invierno. La nieve está
oficialmente aquí, y vi su cabeza en Blackbear ayer por la mañana con nada más que esa estúpida
franela para mantenerla caliente. Lo que me trae al ahora. En la trampa para
turistas cerca de The Pines Ski
Resort con Briar y Mollie, la novia de Cam, en mi
hora de almuerzo. Cam solía dar clases de snowboard aquí, y sabe todo acerca de
las marcas y lo que es mejor en la nieve, una mierda que nunca me ha importado
aprender. Cuando le envié un mensaje de texto, pidiendo su ayuda, me envió un
mensaje de texto con un montón de jajajajajas,
seguido de eres el siguiente, antes de enviar a Mollie y Briar en su lugar, para mi gran molestia. Si quisiera la
ayuda de Briar, la habría pedido. Ella nunca va a
dejar pasar esto.


—Oh,
esta tienda —dice Briar emocionada, tirando de
mí manga para llevarme dentro—. ¿Qué talla crees que es? ¿Chica? ¿Mediana?


—Joder,
si lo sé. —Probablemente podría adivinar el tamaño de su sostén, pero no sé
nada sobre ropa de mujeres.


—Vamos
con mediana para estar seguros —dice Mollie, mirando a través de un estante de
abrigos—. Además, si es un poco grande, tendrá espacio para las capas.


—No
me importa lo que compren, solo asegúrense de que sea cálido. Y casual. A ella
no le gusta esa mierda elegante —le digo, ganándome una mirada burlona de Briar. Una vez que Mollie está fuera del alcance del oído, Briar se acerca, y ya sé lo que viene.


—Realmente
te gusta esta chica. —Es una declaración, una que no me molesto en negar porque
estoy empezando a pensar que tiene razón—. Ten cuidado, ¿de acuerdo?


Le
lanzo una mirada confusa. 


—Tener
cuidado con ¿qué?


—Solamente
con todo. No quiero que te lastimen.


Todavía
me sorprende cuando Briar dice algo que demuestra que
realmente se preocupa. Quiero decir, a ella le importan todos, siendo como es,
pero es difícil acostumbrarse. Ella ha visto a un par de chicas con las que me
he acostado, pero nunca ha expresado ningún sentimiento sobre ellas de ninguna
manera.


—Lo
no es así. Es diferente.


—Y
por eso me preocupo —Briar me da un abrazo con
un solo brazo—. Pero estoy realmente feliz por ti. Me gusta ella —dice
genuinamente.


¿Lo
ven? Nunca lo deja ir. Las chicas son tan dramáticas.


—Bien,
entonces encontré esta chaqueta Burton por la que moriría —Mollie aparece,
sosteniendo una bata blanca con pelo alrededor de la capucha—. Además, es reversible
y súper cálida. Y esto también, porque los chalecos puff
son muy lindos en este momento.


—Elegiré
unas botas —dice Briar—. Agarraré un siete y medio,
pero guardaré los recibos por si acaso.


Las
chicas allanan la tienda mientras yo me paro en la esquina con las manos en los
bolsillos, esperando. Vuelven, quince minutos después, con los brazos llenos.


—Traté
de encontrar ofertas. Podría haberme dejado llevar un poco —dice Briar tímidamente, y me rio—. Puedes elegir lo que quieras
y devolveré el resto.


—Es
genial. Echemos un vistazo. —Estamos en el mostrador cuando se me ocurre un
pensamiento. Me dirijo a Mollie—. Busca algunas cosas para su hermano, también.
Lo que sea que le guste a Cam. —Ella asiente, recogiendo rápidamente un gorro,
una chaqueta, unos calcetines de lana y un par de botas. Briar
me está mirando como si me hubieran crecido tres cabezas.


—¿Qué?
No quieres que terminen como la fiesta de Donner,
¿verdad?


—Definitivamente
no. El canibalismo es tan de los 1800. —Pone los ojos en blanco—. Tienes un
buen corazón.


—Sí,
sí. No le digas a nadie.


—Nunca
arruinaría tu reputación de esa manera —dice, golpeando mi brazo con su hombro.
Le entrego mi tarjeta de crédito, optando por esperar afuera mientras van a un
par de tiendas más. No soy rico, pero me gano la vida con solidez y no tengo
nada en qué gastarlo.


Cuando
Mollie y Briar muestran tres bolsas más pesadas, les
agradezco a ambas por su ayuda antes de regresar a Bad Intentions. Mientras camino, con las
bolsas en la mano, veo a Lo a través de la ventana, sonriendo a una pareja de
ancianos mientras saca una pluma de su desordenada cola de caballo. Me doy
cuenta de que no pensé en esto. No puedo simplemente entrar en Blackbear y darle
estas cosas gratis. Conociendo a Lo, la avergonzaría. Su orgullo no la dejaría
aceptarlo.


Salvándome
de la indecisión, Sutton camina por la puerta, con una expresión de
preocupación en su rostro. Me hace un gesto para que la siga, deteniéndose
frente a la pared de ladrillo que conecta nuestros edificios.


—¿Tengo
que preocuparme por Lo? —pregunta, y al principio, creo que se está refiriendo
a mí, pero luego me doy cuenta de que está hablando de Eric apareciendo la otra
noche.


—No
lo sé —digo honestamente, arrastrando una mano por mi cara—. Creo que recibió
el mensaje. Matty realmente lo perforó en él —Y por
“perforarlo en él”, me refiero a sacarle la mierda.


—Bien
—dice, inquieta por la implicación—. Ella intenta actuar como si él fuera
inofensivo, pero tengo malas vibraciones.


—Sí,
ella hace eso —digo con amargura—. Hablando de Lo, ¿te importa darle esto?
—Extiendo las bolsas. Sutton levanta una ceja oscura, mirando hacia adentro.


—¿Que
es todo esto?


—Pensé
que necesitaría algo más cálido. Es demasiado obstinada para comprar algo para
sí misma. —Sé que le pagaron en Blackbear, por no
mencionar el hecho de que recibe propinas a diario. También sé que las cosas
están muy escasas. La mayor parte de su dinero va a Jesse, entre comida, dinero
para el almuerzo, equipo de lucha y tarifas. En su mente, siempre habrá algo
más importante para gastar su dinero. Lo entiendo. Soy de la misma manera. A
pesar de que mis circunstancias han cambiado, algunas cosas están demasiado
profundamente arraigadas para cambiarlas en cierto punto.


Sutton
me da la misma mirada que Briar. La que me dice que
me acaba de ver con una luz diferente, y por alguna razón, me irrita. La gente
solía mirarme como si fuera un perro rabioso. No me importaba porque
significaba que me dejarían en paz. Pero ahora, estoy siendo visto como un
cachorro de Golden Retriever. 


—Solo
asegúrate de que los reciba, ¿de acuerdo?


—Bien.
—Sutton cede, encogiéndose de hombros.


—Y,
uh... —Me rasco el rastrojo en mi mejilla—. No le digas que son de mi parte.


Ella
duda, luego finalmente me hace un gesto de asentimiento antes de volver a
entrar. No espero alrededor para ver la reacción de Lo. Cuando abro la puerta
de mi tienda, Cam está sentado en la silla de su hermano, retocando su pierna.
Cordell deja escapar un silbido cuando me ve, mientras que Cam sonríe,
claramente divertido. Al parecer, le contó de mi llamada telefónica.


—Ambos
pueden irse a la mierda. —Camino directamente al salón mientras espero a mi
próximo cliente. No pasan cinco minutos antes de que escuche el sonido de la
puerta, y la voz de Lo resuena en la tienda.


—¿En
dónde está Dare? —Casi grita. Mierda. Está
enojada.


—¡Definitivamente
no está en el salón! —grita Cam en voz alta para mi beneficio. Estoy
mentalmente preparándome para una pelea, enumerando todas las razones por las
que necesita simplemente callarse y aceptarlo cuando entra por la puerta.


—¿Compraste
esto? —demanda, empujando la bolsa que está sosteniendo en mi dirección.


—Yo...
¿no?


—No
me mientas. Puedo tolerar muchas cosas, pero las mentiras no son una de ellas.
—Sus ojos se llenan de lágrimas y su labio inferior tiembla. Jesús, sabía que
lucharía contra eso, pero no sabía que estaría tan molesta.


—Bien.
Lo compré, pero no significa...


Me
interrumpe, lanzándose hacia mí. Sus labios aterrizan en los míos, y su lengua
se desliza hacia adentro, besándome ferozmente. No cuestiono el cambio
repentino. En su lugar, la levanto sobre mi escritorio y respondo al beso con
igual entusiasmo. Sumerjo ambas manos en la parte posterior de sus leggins,
empapando su calor. Alimentándome de ello. Ella se retira, los ojos aún
vidriosos.


—Pensaste
en Jesse —dice, sorbiendo.


—Él
es importante para ti. —Es todo lo que puedo decir. Beso la única lágrima que
corre por su mejilla, y como si sonara una campana, anunciando el round dos,
vamos por el otro otra vez. Me agarra a través de mis jeans, y me rio entre
dientes, medio gimiendo.


—Te
habría comprado ropa hace mucho tiempo si hubiera sabido que te pondría tan
excitada —bromeo.


—Cállate
—dice contra mis labios. Nos besamos un poco más, sin ir más lejos, solo
besándonos, tocándonos y frotándonos, antes de que ella se aleje, sin aliento—.
Tengo que volver al trabajo.


—¿Has
oído hablar de él? —pregunto, tomando la parte de atrás de su cuello, sin
molestarme en especificar a quién me refiero.


—Nada.
Es raro. Todo lo que ustedes le dijeron parece haber funcionado.


Asiento,
tirando de ella para otro beso mientras aprieto su culo y luego le doy una
nalgada. 


—¿Puedo
verte más tarde?


Lo
se muerde el labio y asiente. 


—Me
tomaré un par de tragos con Sutton después de mi turno, pero pasare luego. —Se
levanta del escritorio, endereza su cola de caballo y se ajusta la camisa antes
de volver a mirarme a los ojos—. Gracias —dice gesticulando hacia la bolsa en
el suelo—. Voy a pagarte por todo eso. Lo prometo.


—No
lo hagas un gran problema.


—Lo
es para mí.
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—Te fuiste durante un buen rato —comenta Sutton con
una mirada de sabelotodo cuando vuelvo caminando a través de la puerta de Blackbear notablemente menos molesta.


—Hablamos —dije, incapaz de ocultar mi sonrisa.


 —Mmm. —No me cree ni por un segundo.


Nos falta una chica hoy, así que Jake me pide que
atienda el bar y mis mesas. Hemos estado inundados de turistas desde la primera
nevada hace un par de días, y por lo que he oído, esto no es nada. Somos uno de
los bares más cercanos que no están en la montaña, así que somos el primer
lugar que la gente ve cuando termina. Dos tipos se acercan, colocando sus
tablas en el estante exterior antes de sentarse en el bar.


—¿Qué les traigo, caballeros? —pegunto, colocando una
servilleta delante de cada uno.


—¿Además de tu número? —pregunta uno, ganándose un
puñetazo en el hombro del otro.


—No le hagas caso. Se rompió el trasero junto con su
ego en la montaña, luego procedió a emborrachar a la chica blanca.


Me río, sin ofenderme en lo más mínimo.


—Entonces, agua para ti —bromeo—. ¿Qué tal unos
aperitivos? —sugiero, pensando que sería una buena idea meter algo en el
estómago de tu amigo.


—¿Qué sugieres? —pregunta el sobrio mientras el
borracho tantea con su teléfono.


—Nuestras cascaras de papa te cambian la vida.


—Cascara de papa y una Rebel
IPA[4]
entonces.


—En ello. —Tomo un vaso mientras Jake da la vuelta a
la esquina. Saluda a los clientes con un movimiento de cabeza, pero cuando sus
ojos se posan sobre mí, frunce el ceño. Sus ojos están fijos en mi cuello, y me
quito el cabello de la corbata para cubrir los mordiscos de amor que me dejó Dare.


Sin embargo, no hace comentarios, afortunadamente.
Paso el resto de mi turno en piloto automático. Parece que no puedo sacar a Dare de mi mente. Al principio, no podía creer que pensara
que era una buena idea comprarme cosas caras, sabiendo todo lo que sabe de Eric.
No puedo ser comprada, y pensé que lo había dejado claro. Pero cuando vi lo que
era, me di cuenta de la diferencia. Dare me compró
esas cosas porque sabía que las necesitaría. Porque le importaba. Eric solía
comprarme cosas materiales: joyas, electrónica, vestidos elegantes. Toda esa
mierda frívola que servía a sus propias necesidades y deseos egoístas.


Dare hizo que Sutton
aceptara no decirme de quién era. No lo hizo, pero supe de inmediato que tenía
que ser él. ¿Quién más podría ser? Una vez que vi la ropa de hombre, estuve
acabada. El hecho de que considerara a Jess en todo esto me hizo tragarme un
nudo en la garganta y luchar contra las lágrimas. Dare
es desinteresado, amable y cariñoso, pero prefiere golpearse la mano con una
puerta antes que dejar que nadie lo sepa.


—¿Lista para beber, perra? —pregunta Sutton mientras nos
deshacemos de nuestros delantales y nos refrescamos frente al espejo de la sala
de descanso.


—En realidad, sí. —Jess está en el entrenamiento de
lucha de nuevo, y la Casa de Henry está prácticamente vacía.


—¿Quieres ir a otro lado o sólo beber aquí?


—Aquí —digo, queriendo estar cerca por razones que no
quiero descifrar. Además, bebidas gratis. Nadie gana a lo gratis.


—Pensé que dirías eso. —Pone los ojos en blanco—. Pero
funciona porque quiero hacerme un tatuaje después. Si consigo suficiente coraje
líquido, eso es.


—¿Qué vas a conseguir?


—Quiero las fases de la luna justo aquí —dice,
señalando hacia el interior de su brazo—. Aquí, déjame mostrarte. —Saca el
teléfono y se desplaza antes de mostrarme la pantalla mientras caminamos hacia
los taburetes. Es una fila vertical de ocho lunas en varias fases.


 —Me gusta. Y
apuesto a que te aceptarían apenas entres. Eso probablemente no tomaría mucho
tiempo.


—¡Entonces emborráchame, nena!


—Oh, esto debería ser bueno. —Se ríe Jake, divertido,
una vez que nos sentamos en los taburetes. No pregunta qué queremos. En lugar
de eso, desliza dos Lemon Drops en nuestro camino antes de darme una cerveza y a
Sutton su Jack con Coca cola. Miro hacia abajo para ver dos llamadas perdidas
de un número privado, pero no quiero pensar en Eric ahora mismo, así que apago
mi teléfono y lo meto en mi bolso.


—Gracias, amable señor —dice Sutton y luego levanta su
vaso hacia el mío. —Por el coraje líquido —declara, y hacemos sonar nuestras
copas juntas.


Coraje líquido. Me vendría bien un poco de eso. Porque
esta cosa con Dare... creo que está empezando a ser
real. Y eso me asusta más de lo que quiero admitir. Estoy a punto de tomar la
cuarta cerveza cuando la conversación regresa hacia él. Honestamente, me
sorprende que haya tardado tanto.


—Los tipos que quieren algo casual no suelen comprar
ropa para ti y tu hermanito, ¿verdad? —pregunto, tal vez demasiado alto.


—No —dice Sutton, sacando la palabra de sus labios—.
Especialmente cuando ya están recibiendo ese trasero gratis.


 —Eso es lo que
me temía. —Pongo mi barbilla en la palma de mi mano. En algún lugar de los
recovecos de mi cerebro, me doy cuenta de que esencialmente acabo de admitir
que me acosté con Dare—. Creo que me gusta.


—Creo que eres una idiota si te acabas de dar cuenta.


 —Eres un
verdadero encanto. —Me río, tomando otro trago de cerveza—. ¿Ya te has
emborrachado lo suficiente como para hacerte un tatuaje?


—Tan lista como siempre estaré. —Sutton baja el resto
de su bebida y la golpea en la barra. Salto de mi taburete y de repente me
siento un poco más borracha de lo que pensaba. Me siento feliz y emocionada por
la idea de ver a Dare.


—Tengan cuidado —dice Jake mientras caminamos hacia la
puerta.


Sutton me pone un brazo alrededor del hombro y me
grita:


—¡Nunca! —Haciendo que Jake ponga los ojos en blanco.


—¿Alguna vez se han enrollado?


—Ew, ¿Jake?


—¡Sí! Es un poco protector contigo.


Sutton niega con la cabeza. Un mechón de su cabello
negro y liso se me pega a los labios con el movimiento, y lo escupo,
haciéndonos reír a las dos.


—No, idiota. Es protector contigo —dice justo cuando entramos en Bad Intentions. Mi rostro se estropea en
medio de la confusión. Jake apenas me conoce. ¿Por qué se sentiría protector conmigo?


 —¿Qué hay,
chica? —Me saluda Matty, tirando de mí para darme un
abrazo.


—Te traje un regalo —digo, señalando a Sutton—.
¿Tienes tiempo para alguien sin cita?


—Claro que sí. ¿Qué tienes en mente?


Sutton asiente y saca el teléfono. Los dos empiezan a
discutir la colocación y el colorido, pero salgo de la conversación cuando veo
a Dare. Su cabeza está hacia abajo cuando entra por
la parte de atrás. Un lápiz en la boca, un cuaderno de bocetos en la mano. Un
pedazo de cabello oscuro cuelga delante de un ojo, y sacude la cabeza para
apartarlo del camino. Una vez que se fija en mí, se tambalea durante medio
segundo.


 —Hola —digo
caminando hacia él.


—Hola, Sally —dice con una sonrisa de satisfacción. Se
sienta en su taburete, y lo sigo, dejándome caer en su silla de tatuaje.


—¿Cómo se llama esta cosa? —pregunto, balanceando mis
piernas sobre la silla, y luego inclinándome hacia atrás en una posición reclinada—.
Probablemente debería saber estas cosas. Soy la peor vendedora de tatuajes de
la historia.


Dare se ríe.


—¿Una... silla de tatuaje? —dice como si fuera la cosa
más obvia del mundo—. Silla de cliente, si te quieres ser refinada.


—Pfff. Refinada es mi segundo
nombre.


 Dare entrecierra los ojos, evaluando.


—Algo es diferente.


—¿Qué?


—Estás borracha.


—Quiero decir... no estoy borracha —admito, ganándome
otra risa de él. Me encanta el sonido—. Me gusta cuando estás feliz. —Tan
pronto como las palabras salen de mi boca, mis mejillas arden. No quise decirlo
en voz alta. No me avergüenzo mucho, pero revelar demasiado acerca de cómo me
siento es la excepción.


—Me gusta cuando estás sin filtro —contesta.


—Siempre estoy sin filtro.


—Entonces me gusta cuando eres comunicativa. ¿Cómo es
eso?


La única a la que le he estado mintiendo es a mí misma
sobre cómo me siento por él. Pero no digo eso.


Matty y Sutton
vienen de la dirección del salón, y ella se sienta en su silla, junto a la
estación de Dare. Ni siquiera me di cuenta de que
habían vuelto allí. Matty cubre la parte interior del
brazo de Sutton con una mezcla de agua y jabón antes de aplicar la plantilla en
su piel.


—Mira esto —dice, dándole un espejo de mano.


—Perfecto —dice ella—. Hagámoslo.


—Quiero un tatuaje —declaro de repente.


 —Por mucho que
me guste eso, y me encantaría mucho,
no puedo hacerlo.


 —¡Yo lo haré!
—grita Cordell desde algún lugar en la parte de atrás. Muevo mi cabeza en su
dirección, pero aún no lo veo. Ni siquiera sabía que estaba aquí.


—¡Y una mierda que lo harás! —grita Dare por encima del hombro antes de volver a prestarme
atención—. Estás borracha. No puedo tatuarte esta noche.


 —Pero Sutton
también está borracha. —Recurriendo a los chismes para salirme con la mía. Es
un nuevo punto bajo para mí.


—¡No lo estoy! ¡Tomé un trago! Tú tomaste como cinco. Procede —le dice a Matty con un movimiento de su mano. Ahora que lo pienso,
además del Lemon Drop, calentó el mismo trago todo el
tiempo.


—Vamos, Dare Bear —Saco el
labio inferior y levanta una ceja, claramente divertido. Necesito mejorar mi
juego—. Creo que lo quiero juuuusto aquí —digo, doblando la cinta de mis leggins
peligrosamente bajo. Los ojos de Dare se
entrecierran, y me muerdo el labio inferior con la mirada en ellos. Gime antes
de deslizar un dedo por debajo, lentamente tirando de ellos en su lugar. Se me
pone la piel de gallina y me da una mitrada conocedora—. Siempre eres tanto
frío.


Algo oscuro pasa sobre los rasgos de Dare mientras sus ojos se fijan en los míos, pero los
sacude.


—Si lo dices en serio y aún quieres uno mañana,
hablaremos. Además del hecho de que podrías cambiar de opinión cuando tu
zumbido desaparezca, probablemente sangrarás más y retrasarás tu proceso de
curación. No voy a hacerte eso. —La mano que ajustó mis pantalones se ha
curvado alrededor de mi cadera, e incluso ese ligero toque hace que mis
entrañas se sientan flotantes, como un globo lleno de helio.


—Bien.


—¿Sabes lo que quieres?


No he pensado en eso a largo plazo. En vez de
admitirlo, digo:


—Quiero que elijas.


—¿Qué? —Su frente se contrae, la confusión está
escrita en todo ese lindo rostro.


—Ya me has oído. Quiero algo que me represente. Algo
hermoso. Confío en ti. —Mientras lo digo, me doy cuenta de lo cierto que es. Dare está cubierto
de hermosura. Confío en su gusto. También es increíblemente talentoso.


—¿Estás segura de eso? —pregunta Dare,
su voz un poco más rasposa que antes. Asiento, mirando profundamente a sus ojos
para transmitir mi sinceridad.


La puerta resuena, rompiendo el momento efectivamente.
Dare se excusa para saludar al cliente que entra, y
opto por pasar el rato con Cordell.


—¿Quieres jugar al billar? —pregunta Cord, dándome una
botella de cerveza de la nevera.


—Depende de si puedes soportar ser golpeado por una
chica.


—Haré lo mejor que pueda —dice Cord, riendo. Puede que
esté exagerando mis habilidades, pero soy decente. Prácticamente crecí en los
bares de mierda a los que Crystal nos arrastró
mientras buscaba hombres, dinero, drogas o una combinación de los tres. Jess
era demasiado joven para darse cuenta de lo que estaba pasando, así que lo hice
divertido dejándole elegir las canciones en la rocola gratis y jugando al
billar.


Jess se volvió tan bueno, que a la edad de siete años
ya estaba pateando el trasero a los hombres adultos. Eran hombres muy borrachos que eran una mierda jugando al
billar en primer lugar, pero era impresionante. Naturalmente, Crystal vio una oportunidad y trató de utilizarlo a su favor.
Fue entonces cuando empecé a insistir en que nos quedáramos en casa. Podríamos
planear y trabajar todo el día, pero no iba a dejar que se beneficiara. Nunca
entendí por qué teníamos que ir con ella en primer lugar. Tenía once años, pero
había estado cuidando a Jess desde la madura edad de siete. No se me ocurrió hasta
más tarde que tal vez éramos parte de sus intrigas sin saberlo. La gente
siempre se sentía mal por los niños y los animales. Si tan sólo hubiera tenido
un perro...


Me inclino hacia adelante y rompo, haciendo mi tiro.


—Pido los sólidos.


 Los ojos de Cordell
se ensanchan un poco.


—Tiro de suerte.


—Totalmente. —Me río.


Estoy oxidada e intoxicada, pero termino ganando el
primer juego, lo que lleva a Cordell a declarar:


—Mejor dos de tres. —Gana el segundo y luego el
tercero, pero fue un partido muy reñido.


—¡BOOM! —grita, lanzando sus manos al aire. Dare debe haber terminado, porque aparece, mirando entre
nosotros dos—. Gané —le explica a Dare. Pongo los
ojos en blanco.


—Sólo porque toqué la bola ocho.


—No seas mala perdedora. —Pone un brazo sobre mis
hombros, volviendo su atención hacia Dare—. Tu chica
tiene unas habilidades locas.


 —No tienes ni
idea.


Su insinuación, junto con el hecho de que no negó que
fuera "su chica", me revuelve el estómago con anticipación. Como si
leyera la mirada en mis ojos, Dare toma mi mano y me
empuja hacia él.


—¿Tienes tus llaves? —le pregunta a Cordell.


 —Sí, sí. Vete
de aquí.


Dare me
arrastra por la tienda, y prácticamente tengo que correr para mantener el ritmo.
Me detengo a admirar el tatuaje de Sutton por medio segundo antes de que me
salude, diciéndome que me lo mostrará mañana. Ya casi llegamos al auto cuando Dare me pregunta dónde está mi abrigo.


—Mierda. Dejé mis cosas en Blackbear.
—¿Cómo es que eso apenas fue hoy más temprano? Ha sido el día más largo de mi
vida.


—Espera en la camioneta.


Un minuto después, regresa, con las bolsas en la mano.
Me arroja mi chaqueta, empujando el resto en el asiento trasero. Me la pongo y
la subo hasta la barbilla.


—¿Bien?


—Está perfecto.


Dare hace un
gesto brusco con la cabeza antes de arrancar la camioneta.


—Gracias.


—No tienes que seguir dándome las gracias —dice,
rascándose el cabello de la nuca, su movimiento más característico cuando se
siente incómodo.


—Quiero hacerlo. —Y planeo agradecerle de otras
maneras esta noche.


El resto del viaje está lleno de tensión sexual tan
espesa que se podría cortar con un cuchillo. Sé exactamente lo que va a pasar
cuando lleguemos a su casa. Diablos, toda la tienda sabe exactamente lo que va
a pasar.


Cuando llegamos, Dare saca
mis bolsas de la parte de atrás y las lleva dentro. Las deja en la puerta antes
de girar hacia mí. Deslizando una mano fría alrededor de mi cuello, inclina su
frente hacia abajo para descansar contra la mía.


—Siempre estás tan caliente —dice, metiendo su otra
mano en la parte de atrás de mi camisa. Me estremezco, pero me apoyo en su
tacto de todos modos, regalando con gusto todo mi calor. Dejando que mi bolso
caiga al suelo, me levanto en los dedos de los pies, llevando mis labios a su
mejilla rasposa. Dare cierra los ojos, como si
tuviera dolor físico. Dejo otro beso junto al primero, luego otro, y otro. Toco
su mejilla con una mano, presionando mis labios contra su mandíbula afilada, y
me dirijo a su boca. Primero le beso el labio superior y su boca, dejándome
explorar. Cuando chupo el labio inferior, gime, me levanta del trasero, y
finalmente me corresponde.


Me sorprende cuando me lleva hasta el mostrador y me
sienta encima de uno de los taburetes del bar. Se acerca a la nevera, toma agua
embotellada y se detiene del lado opuesto del mostrador.


—No me digas que tampoco me vas a follar —digo, la
desilusión atando mi tono.


 —Puede que
estés demasiado borracha para un tatuaje, pero nunca dije nada sobre estar
demasiado borracha para follar.


Gracias a
Dios. Dare abre la tapa antes de inclinar la
botella hacia sus labios. Dios, incluso la forma en que se mueve su garganta cuando
traga es sexy. Tan pronto como la botella llega al mostrador, la deslizo hacia
mí y tomo un trago. Dare da vuelta al mostrador,
deteniéndose detrás de mí. Sus brazos rodean mi centro, y alcanza la cremallera
de mi chaqueta, bajándola. Me la quita, dejándola caer al suelo, empujándola
hacia un lado con el pie.


Su mano se aplana contra mi pecho, y me pregunto si
puede sentir los latidos de mi corazón pateando furiosamente al tocarlo. Alisa
la palma de su mano en mi cuello, y luego sus dedos se enrollan alrededor de mi
garganta.


»Te quiero a ti —dice, sus labios contra mi oreja.


—Tenme. —Giro mi cabeza hacia un lado, dándole acceso
a mi cuello mientras mis párpados se cierran.


 —Te quiero
todos los días. Y no quiero que nadie más te tenga. —Su nariz roza hacia arriba
y hacia abajo a lo largo de mi cuello.


—Creo que eso se llama una relación —respiro. Se congela,
deteniendo sus movimientos.


—Entonces eso es lo que quiero.


No confío en mis oídos. Con los ojos abiertos, giro la
cabeza para mirarlo a los ojos. Lo dice
en serio. Hay un millón de razones por las que no deberíamos estar juntos.
El momento no es el adecuado. Pero algo dentro de mí me dice que esto es
diferente. Algo en el aire me dice que las cosas están cambiando. Algo en sus
ojos me dice que él también lo siente.


Inclino la cabeza para responderle con un beso. Su
pulgar acaricia mi mejilla antes de que la mano en mi cuello se deslice hacia
abajo para agarrar mi pecho sobre mi camisa mientras él profundiza el beso.


Arqueo la espalda, presionando en la mano de Dare, y me pellizca el pezón a través de la fina tela,
haciendo que un gemido se libere. De repente, sus manos se han ido mientras se
arrodilla detrás de mí. No tengo la oportunidad de preguntarle qué está haciendo
antes de que una palma entre mis omóplatos me obligue a inclinarme hacia
adelante.


Estoy doblada sobre el mostrador, los pies en el taburete,
el trasero levantado del asiento. Salto cuando golpea con las dos manos contra
las dos mejillas y luego aprieta con fuerza. Siento su aliento a través de mis
leggins —que no son mucho más gruesas que un par de medias— y luego me está
mordiendo a través del material. Mi respiración se vuelve dura mientras
continúa rozando sus dientes hacia arriba y hacia abajo por mis muslos, mi
trasero. A veces mordisquitos suaves, a veces lo suficientemente duros como
para que me retuerza.


Siento su rostro moverse entre mis piernas. Usa sus
dientes para morder un agujero antes de abrirlo. Jadeo cuando oigo el rasgón,
sintiendo que el aire frío me golpea un segundo antes que su lengua.


Mierda.


Mis codos están firmemente plantados en el mostrador,
y bajo la cabeza mientras me lame. Me arden los muslos al sostener esta
posición y mis brazos ya están temblando, pero no me atrevo a hacer nada que
detenga lo que me está haciendo. Dare agarra mis caderas,
arqueando mi trasero más alto. Me come, me devora de adelante hacia atrás y
todo lo que hay en el medio.


 —Oh, Dios mío
—lloro, mi propia voz sonando extraña a mis oídos. Dare
me empuja lo suficientemente alto como para meterse debajo de mí —la parte de
atrás de su cabeza descansando sobre el taburete acolchado de cuero— antes de
tirar de mí hacia atrás para sentarme a horcajadas sobre su rostro, abriendo de
par en par mis piernas. Sus manos que conducen a las muñecas tatuadas se
enganchan alrededor de la parte superior de mis temblorosos muslos.


—Folla mi rostro, Lo.


Empiezo a moverme por encima de él, balanceando mis
caderas, pero Dare me empuja hacia abajo, a ras de su
boca. Pongo mis manos en el borde del mostrador mientras agarra mis caderas.
Veo su rostro moverse entre mis piernas, chocando descaradamente contra su boca.
Me lame del trasero al clítoris, y me estremezco ante la extraña sensación.


 —¿Te gusta eso?
—pregunta, su voz burlándose, pero estoy demasiado envuelta en la lujuria como
para avergonzarme. Asiento con entusiasmo, incapaz de concentrarme en las palabras.
De repente, se desliza por debajo de mí, y puedo llorar por la pérdida. Se mete
una mano por la boca, limpiando mi humedad de su rastrojo.


—Date la vuelta. —Su tono ha cambiado, junto con la
mirada en sus ojos. Las palabras dulces y los toques suaves fueron Stefan, pero
esto es Dare, y mi estómago se revuelve de emoción.


Me siento de nuevo en el taburete, mirando hacia el
lado opuesto. Dare camina alrededor del mostrador y
se mete en un armario alto, con los ojos helados y los párpados pesados, antes
de venir a pararse detrás de mí otra vez. Lo oigo tocando algo, desenroscando
un tapón, tal vez, antes de que ponga el frasco de vidrio blanco etiquetado con
aceite de coco en el mostrador de al lado, la tapa cayendo al suelo con un
fuerte ruido sordo.


Las manos de Dare en mis
caderas me deslizan hacia atrás para que mi trasero cuelgue del taburete. No
tengo tiempo para cuestionarlo antes de que sus manos estén allí, entre mis
piernas, cubriéndolo todo. Lo oigo desnudarse detrás de mí mientras aguanto la
respiración, esperando su próximo movimiento. Estoy temblando por él, por lo
que sea que esté a punto de darme.


No tengo que esperar mucho, porque dos segundos más
tarde, siento que su punta se clava en mi entrada, caliente y dura. Se desliza
en mi coño sin esfuerzo, gracias a mi excitación y al aceite de coco. Las
rodillas cerradas juntas, me empuja contra él, pero después de unos cuantos
empujones, se retira con una maldición.


—No quiero entrar en tu coño esta vez —explica,
arrastrando la cabeza de su polla a través de mis labios y de vuelta hacia mi
otro agujero. Me da un golpe en el trasero, me frota y rodea, pero nunca me
penetra del todo. Debería estar nerviosa por lo que sé que está a punto de
pasar. Nunca he hecho esto. Pero Dare tiene una
manera de hacer que todo se sienta bien, incluso cuando está fuera de mi zona
de comodidad.


Dare se
inclina, cubriendo mi espalda con su frente. Me muerde el hombro tan fuerte que
sé que mañana tendré una marca antes de preguntar:


»¿Alguien te ha follado por el trasero antes? —Su voz
está tensa en mi oído.


—No —exhalo.


—Dime que puedo tomarlo. Dime que puedo ser el
primero.


—Tómalo —suplico, empujándolo de nuevo.


El peso de Dare se ha ido
mientras está de pie detrás de mí una vez más, cavando al azar cuatro dedos en
el frasco antes de lubricarme un poco más. Miro detrás de mí y lo veo usando el
exceso para cubrir su polla antes de que esté empujando contra el anillo
apretado. Me cierro, no esperando el agudo aguijón, pero Dare
me calma, frotándome la espalda y los muslos, persuadiéndome de que me afloje.


—Relájate, nena —dice antes de mordisquearme el
hombro, esta vez más suave. Me mete una mano entre las piernas, jugando con mi
clítoris mientras empieza a moverse de nuevo. Me fundo con su tacto, sus
bonitas palabras. Despacio, muy despacio, empuja hacia adentro. Siento el
momento en que empuja más allá del músculo apretado, y me inclino hacia
adelante sobre el mostrador en alivio.


—Me siento tan llena.


Dare gime al
ser admitido, moviendo sus caderas un poco más rápido después de darme un
minuto para adaptarme. Gimo, lloro al sentirlo.


»Juega con tu coño —instruye mientras sus manos se
mueven hacia atrás para abrirme el trasero. Miro por encima de mi hombro una
vez más, mirándolo mientras se ve a sí mismo moverse dentro de mí. Sus duros
abdominales se flexionan con cada empuje y hago lo que dice, frotando mi
clítoris. La embriagadora mezcla de dolor y placer no se parece a nada que haya
sentido antes.


Pronto, me está follando tan fuerte como lo haría con
mi coño, y todo mi cuerpo está vibrando, temblando con las sensaciones que
corren a través de mí. Me siento drogada, completamente loca. Mi cuerpo está en
sobrecarga sensorial. Sobre estimulado hasta el punto de que las lágrimas caen
por mis mejillas.


Dare tira mi espalda
a su frente, con los brazos abrazándome mientras me ataca, con las caderas
golpeando mi trasero que aún está medio cubierto por mis leggins rasgados. Un
brazo se sumerge para ahuecarme entre las piernas mientras su otro brazo se
envuelve alrededor de mi cuello.


—Folla mi mano mientras follo tu culo —jadea en mi
oreja—. Córrete para mí, Lo.


Sus palabras me envían al límite mientras me muevo contra
su mano mientras me folla sin remordimientos.


—Me corro —lloro, sosteniendo su mano en su lugar
mientras la monto. Curva dos dedos dentro de mí, golpeando un punto que hace
que mis ojos giren hacia atrás a medida que me tenso a su alrededor.


—Joder —dice Dare—. Tu
trasero me está apretando tan fuerte.


Me inclino hacia adelante con la mejilla presionada
sobre la encimera de granito frío, las palmas de mis manos planas contra la
superficie lisa. Las manos de Dare caen sobre las
mías, doblando sus dedos entre los míos mientras da dos poderosos golpes más.
Siento el momento en que se derrama dentro de mí, y luego se hunde contra mí,
besando las muescas de mi columna vertebral antes de que se salga lentamente de
mi cuerpo gastado.


 


*


 


Estamos agotados y sudorosos, tumbados en el sofá de Dare mientras traza las puntas de sus dedos hacia arriba y
hacia abajo por mi costado. Está de costado detrás de mí, con la cabeza apoyada
en la mano, mis leggins rasgados y el resto de nuestra ropa esparcida por el suelo.


—Me encantan las cosquillas —digo con sueño, mientras
se me pone la carne de gallina.


—¿Te he hecho daño? —pregunta. Estoy abierta y
dolorida, pero aún estoy en estado de euforia, creo.


—Un poco —digo, restándole importancia—. Pero me
gustó.


Esa misma mirada oscura vuelve a brillar en sus ojos.


—No quise perder el control.


Ruedo hacia él, mis cejas ceñidas por la confusión. Nuestras
narices casi se tocan con lo cerca que estamos.


—¿De qué estás hablando? No lo hiciste. Literalmente
lo pedí.


Mira hacia otro lado, apretando la mandíbula, pero
aplasto la palma de mi mano contra su mejilla, obligándolo a que me mire. Su
mandíbula rasposa me araña la piel, y me doy cuenta de que puedo tocarlo así,
cuando nadie más lo hace. Es un pensamiento emocionante, por muy raro que
parezca.


»Háblame. Conoces toda mi mierda. —Dare
habla de su pasado, pero sospecho que aún hay más.


—Te dije mi
mierda —dice, y me estremezco, sorprendida por su tono. Sus ojos se ablandan
ante mi reacción, y me agarra por detrás de la cabeza, tirando de mí bajo su
barbilla. Mi mejilla está presionada contra su pecho, e inhalo profundamente.
Podría ahogarme en su olor a pino.


»Fui un niño enojado, y un adolescente aún más enojado
—comienza. Me pregunto si es más fácil para él hablar de esta manera, conmigo
metida en su pecho en lugar de mirarme a los ojos—. Tenía problemas de control
de la ira. Problemas de abandono. Problemas de autoridad —dice—. Básicamente,
cada asunto. El autocontrol siempre
fue mi punto débil. Metí la pata y me peleé. Mucho. —Respira hondo y oigo el
latido constante de su corazón contra mi oído. No respondo. Yo tampoco soy la
mejor en todo esto de compartir sentimientos, así que me quedo callada,
esperando a que continúe.


 »Cuando tenía
dieciséis, casi fui a la cárcel. He pasado los últimos diez años asegurándome
de que ya no soy ese chico.


—¿Eso es todo? —digo, inclinando mi cabeza hacia atrás
lo suficiente como para ver esos ojos que son más azules que el agua por los
que esta ciudad es tan conocida—. ¿Casi fuiste a prisión?


Dare me mira
interrogativamente.


—Era un maldito monstruo. ¿No es suficiente para ti?
—No hay calor detrás de sus palabras. Las declara como un hecho. Como si se
limitara a comentar el tiempo.


—Pero en
realidad no fuiste... ¿Al menos pudiste usar esposas? ¿o sentarte en la
parte trasera de un auto de policía?


—Eso, lo he
hecho —dice, con las comisuras de sus labios sonriendo.


—Mm —bromeo, no me impresiona—. Todavía estás detrás
de la mayoría de la gente con la que crecí. —Así que, tiene mal genio. Gran
cosa. Muéstrame a un chico que ha pasado por la mitad de la mierda por la que
ha pasado y que no tiene problemas de ira.


—Nunca sé lo que va a salir de tu boca —murmura Dare.


—No me importa tu pasado —digo la verdad, porque, ya
sabes, casas de cristal y todo eso. No estoy en posición de juzgar.


Me estoy quedando dormida cuando oigo el zumbido de mi
teléfono desde el interior de mi bolso. Gimo y empiezo a sentarme, pero Dare me detiene con una mano en el hombro.


—¿Dónde está? —pregunta. Apunto hacia la puerta.


—En mi bolso.


Dare se pone en
cuclillas para recogerlo.


—¿Tienes suficiente mierda aquí? —pregunta, rebuscando
en mi bolso—. Lo encontré. —Saca mi teléfono triunfalmente, caminando hacia mí.
Deja de zumbar pero empieza de nuevo cuando está en mis manos. El nombre de
Jess parpadea en la pantalla.


—Hola —digo—. ¿Cómo estuvo la práctica?


—Bien. Escucha, no vengas a casa.


—¿Qué? —Me siento tan rápido que casi choco mi cabeza
con Dare. Mi corazón amenaza con salir de mi pecho
porque sé, sólo sé que algo no está bien—. ¿Qué pasa?


—Estoy bien. Pero estoy vigilando las persianas ahora
mismo, o estoy súper drogado o Eric está estacionado al otro lado de la calle.
Creo que son las dos cosas.


Mierda. Ni
siquiera le avisé porque pensé que Eric ya lo habría dejado.


—Voy a salir y a tener una pequeña charla con él. Sólo
quería asegurarme de que no estabas de camino a casa.


—Estoy con Dare, pero, Jesse,
no salgas. No sé qué carajo está
pensando Eric.


Al escuchar el nombre de Eric, Dare
se pone de pie y prácticamente corre por las escaleras.


—He estado esperando un minuto para joder a este tonto
—dice Jess, sonando casi emocionado. Niego con la cabeza, sabiendo que el
testarudo de Jesse hace lo que le da la gana. Siempre lo ha hecho, siempre lo
hará.


Dare vuela
abajo con sudadera negra y una camisa negra de manga larga. Toma sus llaves de
la pila de mierda que dejamos en la puerta apresuradamente, y luego se pone las
botas.


—¿Adónde vas?


—Dile que se quede dentro hasta que llegue.


—¡Maldita sea, Dare! No
necesito que pelees mis batallas.


—Y una mierda que no. Quédate aquí —dice, y luego se
va, la puerta se cierra de golpe detrás de él. Se me cae el teléfono, corriendo
a buscar mi ropa, pero mis leggins están rasgados y llenos de semen. Cuando me
pongo la camiseta de Dare, ya está saliendo de la
entrada de su casa.


—¡Joder! —Pateo el costado de su sofá.


—¡Lo!


Mierda. Jesse. Levanto el teléfono y me lo llevo a la
oreja.


—Dare está en camino.


 —Oh, bien. Dos
contra uno. Esto será divertido.


—Por favor, no hagas nada estúpido.


—¿Quién, yo? Nunca.


Puedo oír la sonrisa en su voz, y no hace nada para
calmar mis nervios. Cuelga sin decir nada más. Intento llamar a Dare, por primera vez, pero va directo al buzón de voz.
Agarro mi teléfono entre las dos manos, llevándolas a descansar bajo mi
barbilla mientras paseo por el piso de la sala de estar.


Esta noche no tiene fin.
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Dare


 


Este hijo de puta. Pensé que Eric habría entendido el mensaje,
pero claramente, necesita un poco más de persuasión. Intento tranquilizarme de
camino a casa de Henry, respirando profundamente, sin querer perder el control
como lo hice la última vez.


Pero, ¿realmente es tan malo proteger a las personas
por las que te preocupas? Porque lo hago. Me preocupo por Lo, es un hecho. Se
escabulló a través de las gritas congeladas y desde entonces, lentamente ha
estado derritiendo el hielo dentro de mí.


Enciendo mis luces altas cuando me detengo en su
calle. Veo a Jess en un lado de la calle, un cigarrillo colgando de sus labios,
sosteniendo casualmente un bate de béisbol en su mano derecha. Eric está en el
exterior de su Range Rover con sus brazos doblados
sobre su pecho cubierto por su traje. Imbécil.


Me meto en el camino de la entrada y salgo, dejando la
camioneta encendida. Esto no tomará mucho tiempo. Camino hasta pararme junto a
Jess.


—¿Qué es esto, el maldito Salvaje Oeste? ¿Estamos a
punto de tener un duelo a muerte?


—Solo estoy esperando a que este idiota ponga un pie
en la propiedad de Henry —dice, moviendo su barbilla en dirección de Eric. Me
mira, bajando su voz—. Le prometí a Lo que sería bueno. —Se encoge de hombros—.
Pero si se acerca a mí, está justificado.


Deteniendo las tonterías, me acerco a Eric.


—Bueno, si no es el caballero andante de Logan con sus
tatuajes de mierda, aquí para salvar el día. —Su rostro todavía está lastimado
por el otro día y obtengo más satisfacción de la que debería al verlo.


—¿Viniste aquí por una razón o simplemente estás planeando
quedarte parado fuera de su casa como un maldito acosador?


—Vine a hablar con Logan. Simplemente estoy esperando
a que llegue a casa.


Chupo mis dientes antes de decir.


—Bueno, estarás esperando por un rato. No vendrá a
casa esta noche.


Eric resopla una risa.


—Déjame adivinar. Esta noche se va a quedar en tu casa
rodante.


—Sí. Algo así.


Los ojos de Eric se estrechan, probablemente molesto
por no haber sido exitoso en su intento por insultarme. No me importa en lo más
mínimo lo que alguien piense de mí, especialmente este idiota. Se inclina más
cerca, pero no retrocedo. Este tipo está acostumbrado a intimidar a la gente.
No va a obtener eso de mí.


—Tiene sabor dulce, ¿cierto? —Inhala profundamente,
cerrando sus ojos como si estuviera reviviendo un recuerdo


Mis puños se cierran a mis costados, pero, aun así, no
reacciono. Ni siquiera respondo.


—Deberías hacer que haga esa cosa con su lengua...


Muevo mi cabeza en un asentimiento como diciendo, está bien, ¿vamos a hacer esto?
alejándome antes de que incluso termine su oración. Se ríe, pensando que ganó.
Aunque Jess conoce mi plan, porque casualmente me entrega el bate una vez que
estoy al alcance de su brazo. La mirada en su rostro me dice que, si no hacía
algo, él lo haría. Me giro de nuevo hacia Eric y veo el momento en que el miedo
finalmente se asienta.


—¿Qué, un viejo conocido cargo por agresión no es
suficiente? ¿Vas a añadir agresión agravada a la lista?


No le respondo. Estoy completamente tranquilo en el
exterior, aun cuando estoy furioso en el interior, malditamente muriendo por
abrirle la cabeza. Una vez que se da cuenta de que no estoy aparentando, se
quita de mi camino. Pero no voy tras de él. Estoy apuntando hacia esa brillante
Range Rover detrás de él.


Golpeo un faro primero, luego mi bate se estrella
contra el otro.


—¡Qué demonios!


Voy por el capó después, tomando el bate con ambas
manos, llevándolo hacia abajo.


—Está bien. ¡Está bien! Lo entiendo. Eres un tipo
rudo. Has dejado claro tu punto —grita, extendiendo sus dos manos enfrente de
él.


—Verás, no creo que lo haya hecho. Simplemente acabo
de comenzar —digo esto entre golpes y escucho a Jess reírse detrás de mí.


—Eres un psicópata.


—Eso es lo que dicen. —Lo he escuchado mucho con el
paso de los años.


Después golpeo su espejo lateral para arrancarlo y cae
en el pavimento con un satisfactorio crujido. Una vez que voy hacia el
parabrisas, Eric se apresura hacia el lado del conductor. Se necesitan unos
buenos dos o tres golpes antes de que sea capaz de atravesar el vidrio templado,
pero finalmente lo logro cuando enciende el motor, enviando vidrio sobre él y
los asientos. Aprieta el acelerador y se aleja rápidamente por la calle, sin
faros.


Camino de regreso junto a Jess y le entrego el bate.


—Eso estuvo divertido.


—Y ni siquiera tuve que ensuciarme las manos. Ahora Lo
no me reñirá.


—Puede que yo no tenga tanta suerte.


Jess se ríe.


—¿Puedo utilizar tu teléfono? —pregunto, sabiendo que
Lo probablemente este enloquecida para este punto, preocupándose por Jesse. Mi
teléfono está muerto y olvidado en un bolsillo en algún lugar en casa.


Jess me mira, evaluando, antes de apagar su cigarrillo
en el suelo.


—Seguro. Está adentro.


Lo sigo al interior. Lo primero que noto es que está
completamente oscuro, la única luz proveniente del parpadeo de una vela que
está sobre la mesita de centro. Lo segundo que noto es el hecho de que de
alguna manera se siente incluso más frío dentro de lo que se siente afuera.


Jesse recupera su teléfono del sillón y me lo entrega
antes de tumbarse, doblando sus brazos detrás de su cabeza como si esto fuera
su normalidad. Y mierda, no puedo sino verme reflejado en él. ¿Cuántas veces
estuve sin calefacción o electricidad... o comida si vamos al caso? ¿Cuánto
tiempo han estado viviendo de esta manera?


Entro en la cocina, revisando la parte superior de
refrigerador y el cajón de las cosas inútiles, hasta que encuentro lo que estoy
buscando, metiéndolo en la parte posterior de mis pantalones.


—Vámonos —digo, dejando caer su teléfono de nuevo
sobre su regazo.


—¿A dónde?


—Mi casa.


—Nah, hombre. Es tarde y esta mierda de luchar me
tiene agotado.


—¿Tu hermana sabe que no hay electricidad?


Jess se encoge de hombros.


—No tengo idea.


No es como la mayoría de los chicos que asisten a la
escuela preparatoria, eso es claro, pero todavía es simplemente eso. Un chico. Quiere una cama caliente y una
comida caliente, pero no dirá esa mierda. Lo sé porque fui ese chico. Demasiado
testarudo para pedir. Demasiado orgulloso para aceptar un ofrecimiento. Y eso
es exactamente por lo que no lo dejaré aquí. Simplemente necesito presentárselo
de una forma que no parezca algo hecho por lástima.


—Tu hermana está bastante alterada. Estoy seguro de
que quiere ver que estás bien.


No es tonto. Conoce mi ángulo. Pero de todas formas
asiente, aceptando la salida que ofrecí, tomando su mochila del suelo antes de
meter una sudadera dentro.


—Tengo que hacer una parada y conseguir algo de
gasolina.


—Ven en mi auto. Te dejaré mañana en la escuela. De
todas formas, tengo que regresar en esta dirección.


Sin palabras, Jess camina hacia la puerta y levanta su
patineta, metiéndola debajo de su brazo.


Una vez que estamos en la camioneta, no hablamos. Ambos
estamos demasiado cansados para forzar la conversación solo para no estar en
silencio. Jess mete sus audífonos en sus orejas inclinando su cabeza contra la
ventana durante toda la duración del trayecto.


Tan pronto como mis faros iluminan mi casa, Lo abre la
puerta, parándose ahí con mi camiseta y sus calcetines subidos hasta las
rodillas que reconozco de mi pequeña fiesta de compras con Briar
y Mollie, sus brazos doblados sobre su pecho.


—Yyyy, está molesta —dice
Jesse con una risita, envolviendo el cable de sus audífonos antes de meterlos
en su mochila.


Ambos nos acercamos a ella como un par de perros que
acaban de cagar por toda la alfombra, pero una vez que Jess está a su alcance,
lo atrae para un abrazo.


—¿Estás bien? —pregunta, sosteniendo sus mejillas en
sus manos. Asiente y ella revuelve su cabello antes de mover su barbilla,
diciéndole sin palabras que espere adentro.


—No lo toqué —digo antes de que tenga oportunidad de
decir algo—. Exhibí un excelente autocontrol. —Técnicamente es la verdad. Saqué
mi enojo contra su Range Rover en lugar de contra su
rostro.


Lo me mira fijamente con atención y no sé si va a
golpearme o a abrazarme. No hace ninguna de esa dos.


—No ve vuelvas a dejar de esa manera —dice, apuntando
un severo dedo hacia mí—. Me hiciste sentir como lo hacía él. Como que soy una
niña, incapaz de tomar mis propias decisiones. Como que soy algo de... tu propiedad.
No me gusta. He estado cuidando de Jess y de mí, sola, durante un largo tiempo.


El hecho de que siquiera puede compararme con ese
pedazo de mierda me molesta. Entiendo que todavía esté en carne viva por culpa
de ese idiota, pero tiene que ver la diferencias.


—Esa es la cosa. No tienes que malditamente hacerlo
sola. —Me estiro para tomar su mano y me deja jalarla hacia mí. Lo envuelve sus
brazos alrededor de mi cintura y disfruto del calor que se filtra hacia mí.


—No sé cómo hacer eso —admite, apoyando su mentón
contra el centro de mi pecho mientras levanta su mirada hacia mí.


—Seré Jack y serás Sally —bromeo y resopla una risa de
mala gana.


—Gracias por traerlo aquí. Lamento haberme desquitado
contigo. Odio sentirme inútil. Me pone furiosa.


—Lo sé. Lo siento. —Me inclino para besar su frente y
sus parpados se cierran—. ¿Sabías que no hay calefacción o electricidad en casa
de Henry?


—¿Qué? —Se aparta. Me imaginé que simplemente no lo
dejaría de esa manera. Asiento, pasando mis manos por sus brazos para
mantenerla caliente.


—Vamos a hablar adentro. Está demasiado frío.


—Espera —dice, deteniéndome—. ¿Estás seguro?


—Sí. Estaba oscuro dentro. Me imaginé que tal vez
estaba a punto de irse a dormir. Pero estaba helado ahí dentro. Tuve que
convencerlo para que viniera conmigo.


Sacude su cabeza.


—No lo sabía. Quiero decir, no es la primera vez que
esto ha sucedido. Pero nunca vivimos en la maldita tundra del ártico.


La llevo hacia el interior y cierro la puerta detrás
de nosotros. Jess está sentado en el sillón, luciendo medio dormido.


—Puedes tomar la comida que encuentras si es que
tienes hambre. Hay una cama arriba. Es la primera puerta a la derecha —le digo.


—Gracias, hombre.


—Subiré pronto —dice Lo mientras camino hacia las
escaleras para darles algo de tiempo para hablar.


—Cuán... doméstico —señala Jess y escucho a Lo decirle
que se calle antes de que cierre mi puerta.


Me quito mi ropa, dejándome puesto mi bóxer dado que
Jesse se va a quedar aquí. Caigo en mi cama, pensando en cuánto caos ha caído
en mi regazo desde que Lo entró en mi vida, pero es incluso más inquietante el
hecho de que no me importa el desorden. Es un agradable alivio temporal del
mío.


 


*


 


Cuando me levanto, todavía es increíblemente temprano.
Demasiado temprano. Mi propio horno personal está acostada a medio camino sobre
mí, una de sus piernas entre las mías, su mejilla apoyada contra mi pecho.
Aparto el cabello de su rostro con mis dedos, notando cuán joven e inocente se
ve en su sueño. Algunas veces olvido que solo tiene veintiuno.


Saliendo de debajo de ella, camino en silencio hacia
mi baño, asegurándome de no despertarla. Tuvo una noche larga. Mierda, esta
chica ha tenido una vida larga. Hago del baño y cepillo mis dientes antes de
ponerme mis vaqueros negros y mi sudadera con capucha. Mis armarios están
patéticamente vacíos, así que decido detenerme en Sissy’s
y Belle’s por algo de café y desayuno para traer de
regreso.


Jess todavía está dormido, si los colosales ronquidos
que provienen desde su habitación son indicativos de algo. Una vez que estoy
abajo, miro la hora en la estufa. Seis y media. No recuerdo a que maldita hora
empieza la escuela, pero supongo que alrededor de las ocho, así que todavía
tengo tiempo.


Sissy y Bella
son hermanas ancianas y dos del pequeño grupo de personas que nunca me trataron
diferente. Sissy se encarga de la cafetería mientras
que Belle se encarga del restaurante. Pensarías que se odian por lo mucho que
se molestan la una a la otra, pero es simplemente como siempre han sido entre
ellas. Al menos desde que las conozco. Pido un par de órdenes de waffles antes de ir a conseguir café con Sissy. No puedes tener uno sin el otro.


Sissy me entrega
un transportador de bebidas lleno de cafés, luego sale de detrás del mostrador
con una bolsa de bocadillos, como siempre, mientras me dice mierdas sobre ir a
ver a “esa vieja bruja” de al lado antes de venir a verla a ella. Cuando le
recuerdo que es su hermana mayor, me muestra su dedo medio.


—También me alegro de verte, Sissy.
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Lo


 


Cuando desperté esta mañana, Dare
no estaba allí. Una sensación de pánico comenzó a florecer dentro de mí. Y entonces
entré en pánico aún más porque estaba
entrando en pánico. Entrando en pánico por enamorarme de alguien. Depender de alguien. Porque tan pronto
como eso sucede, se van. Todo el mundo se va.


Y allí se va la idea de
no encariñarse.


Mientras me lavo el cabello, utilizando la ducha de Dare, el lado racional de mi cerebro comienza a
despertarse. Probablemente tenía algo que hacer, o algo así. Anoche, dio a
entender que quería una relación. Nada sucedió en el transcurso de la noche que
pudiera haber cambiado eso, y se desvió de su camino para asegurarse de que
Jess y yo tuviéramos ropa para sobrevivir el invierno que habíamos subestimado
tremendamente, me folló como si me adorara, y luego rescató a mi hermano de una
situación potencialmente peligrosa.


Esas no son acciones de un hombre que planea irse.


Una vez que termino, salgo de la ducha, con mi cabello
goteando sobre el piso frío. Me envuelvo en una toalla y luego me cepillo los
dientes con mi dedo, lo cual es tan efectivo como suena, pero mejor que nada.
Recordando la ropa en la planta baja, corro a agarrar las bolsas y dejo caer su
contenido sobre la cama de Dare.


Jesús. Realmente se tomó esto en serio. Gorros, leggins,
ropa interior térmica, botas, camisetas de manga larga, un par de guantes, más
calcetines como los que saqué de la parte superior de la bolsa anoche. Algo de
encaje llama mi atención, y lo extraigo de abajo de uno de esos chalecos
inflados. Lo sostengo delante de mí. Es lencería negra de tiras, y no puedo
evitar reírme. Así que, tal vez, sus motivos no eran puramente desinteresados.


Me decido por una sudadera con capucha gris claro con
el chaleco inflado negro y unos leggins. Me sorprendo al descubrir que no sólo
me queda bien, sino que aún me siento como… yo.
Me pongo un par de botas marrones con punteras negras. Están forradas con piel
y son probablemente el sitio más cómodo en el que ha estado mi pie. Son tal vez
medio número más grande de lo que deberían, pero con los calcetines adecuados,
quedarán perfectas.


Oigo apagarse la alarma en el teléfono de Jess, así
que recojo sus cosas y me dirijo hacia la habitación en la que se quedó. Está
sentado en el borde de la cama, sin camiseta y con las manos en el cabello, parece
estar medio dormido todavía.


—Oye. Tengo algunas cosas para ti —digo alzando la
bolsa. Él la observa con recelo.


—¿Qué es todo eso?


—Solo ropa de abrigo. Botas.


—¿De dónde salió?


Dejo caer los hombros, sentándome a su lado en la
cama.


—Dare.


—Ah. —Asiente—. ¿Eric dos punto cero?


—No es así con Dare. Me
gusta mucho.


—¿Y no tiene nada que ver con el hecho de que tiene
dinero y tú tienes… activos?


—Jódete, Jess —digo, levantándome—. Ese fue un golpe
bajo.


Cierto, al principio, eso fue parte del atractivo de
Eric. Pero Jess sabe que era más complejo que eso.


—Mi error —dice—. Para que conste, me cae bien este
tipo. Es solo que se parece mucho a cómo empezaron las cosas con Eric.


No es lo mismo. Ni siquiera un poco. Pero Jesse no
tiene manera de saber eso. No podría saber que he sentido más cosas por Dare en la primera semana de conocerlo de lo que nunca he
sentido por Eric, o que Dare luchó contra esto entre
nosotros tanto como yo.


—Creo que está roto, Jess. Está roto, pero aun así
intenta salvarme todos los días. El trabajo, la ropa, la defensa de mi
cuestionable honor —digo, soltando una carcajada sin humor—. Te trajo aquí
cuando yo estaba demasiado rodeada por mi propia mierda para darme cuenta de
que mi hermano pequeño no contaba con maldita calefacción o electricidad. —Aún
me estoy reprochando por eso. Jess siempre ha sido mi primera prioridad, y metí
la pata esta vez.


—Ah, vamos, Lo. —Jess pone los ojos en blanco—.
Probablemente hemos vivido la mitad de nuestras vidas sin esa mierda.


—No es lo mismo. Estabas solo.


—Deja de ser tan dramática. Mira, si este tipo te hace
feliz, que se jodan los demás. Creo que nunca hiciste una maldita cosa por ti.
Ya no tengo ocho años, Lo. No tienes que cuidarme.


—Eso no es verdad. Nos cuidamos el uno al otro. Siempre. —Necesito que Jess sepa que no me iré a
ninguna parte. Jamás—. Así que, vamos a ser tú, tu futura esposa, y yo en una
de las dieciocho habitaciones que va a tener tu mansión cuando te conviertas en
un hacker legítimo para el gobierno o algo así. No vas a deshacerte de mí.


Jess deja escapar una sonrisa, quitándose una pelusa
de los pantalones.


—¿Cómo fueron las cosas con Henry la otra noche? —He
estado queriendo preguntarle eso.


—Bien —dice, y espero un pero que nunca llega—. Se ofreció a llevarme a mi primer encuentro.
Supongo que también luchaba en la secundaria.


—Vaya —digo, sorprendida e impresionada… y tal vez un
poco herida por no haberme enterado siquiera de su encuentro—. ¿Cuándo es? Veré
si puedo pedir el día libre.


—Es como a una hora y media de aquí. Henry dijo que
conseguiría una habitación de hotel y que lo convertiríamos en un viaje de fin
de semana.


—Aun así, quiero ir —insisto, y él asiente. Estoy
orgullosa de Henry por aparecer. Soy cautelosa, pero optimista. Jess necesita
esto. Solo espero que no sea contraproducente.


—Te enviaré la información. Está en mi casillero.


Me inclino para darle un abrazo con un solo brazo, y
luego me alejo, arrugando la nariz.


—Hueles a pies. ¿Por qué no vas a ducharte y te
preparas para la escuela?


—Échale la culpa a tu acosador. Él fue quien
obstaculizó mi ducha.


—Por cierto, ¿qué te dijo Eric?


Jess se encoge de hombros.


—Una mierda. Solo que quería hablar contigo.


—¿Eso es todo?


—Eso fue todo. Bueno, hasta que tu nuevo novio
apareció y destrozó el auto de tu ex-novio.


—¿Qué? —chillo, justo cuando oigo llegar la camioneta
de Dare.


—Lo siento, te contaría más, pero mi ducha me llama.


—Imbécil.


Jess se aleja, riéndose entre dientes, y bajo las
escaleras para encontrarme con Dare abajo. Me paro en
el último escalón, con los brazos cruzados, esperándolo. Él entra, con las
manos ocupadas por cafés y dos bolsas blancas de papel.


—Buen día, Sally. —Extiende el portabebidas
hacia mí, ofreciéndome, pero no agarro uno.


—¿Qué pasó anoche? ¿Me mentiste?


—Tu hermano es un bocón. —Dare
suspira, apoyando las bebidas y las bolsas en el piso, antes de acercarse a mí.
Incluso con los centímetros adicionales del escalón, es mucho más alto que yo.
Me rodea la cintura con sus brazos. Arqueo una ceja, esperando una respuesta.


—No te mentí… técnicamente. No lo toqué a él. Habló de más, así que, en vez de
matarlo, como me habría gustado, destrocé su auto.


Niego con la cabeza, odiando que esté involucrado en
esto.


—No deberías haber hecho eso.


—¿Por qué te preocupas por él? —pregunta, su voz sonando
ligeramente más acusadora de lo que me gustaría.


—No me preocupo por él, idiota. Me preocupo por ti. Este no es tu problema. —Eric no
está acostumbrado al rechazo. Es probable que nunca haya oído la palabra no en su vida antes de que yo llegara.
No se trata de mí. Se trata de ganar. Es como un niño haciendo un berrinche,
todo el mundo sabe que la manera más rápida de que termine es ignorarlo.


—Soy un niño grande, Lo —dice, acariciando con sus
manos la parte baja de mi espalda antes de palmear mi trasero. Inclinando su
cabeza, hunde su nariz en mi cabello húmedo, y siento su respiración en mi
cuello —. Puedo tomar mis propias decisiones.


—Tengo que admitir que... que te pongas así de
protector me pone un poco caliente.


—Ah, ¿sí?


—Mmm. —Asiento, atrapando mi
labio inferior entre los dientes—. Pero sigues siendo un idiota.


—Sí, bueno, este idiota te trajo los mejores rizos
daneses con cereza que vas a comer jamás. ¿Dónde está Jesse?


—En la ducha —respondo simplemente, como si no
desfalleciera por dentro. Dare asiente.


—¿Esta es la ropa nueva? —pregunta, dando un paso
atrás para mirarme de arriba abajo.


—¿Qué te parece? ¿Luzco como alguien del lugar ahora?


—Más sexy —dice—. Aunque no puedo quedarme con todo el
crédito. Recibí un poco de ayuda de Briar y Mollie.


—Ah, eso explicaría la lencería. —Río.


—¿Qué dices? —pregunta Dare,
enganchando un dedo en el cuello de mi camiseta y espiando dentro. Le doy una
palmada en la mano, obteniendo un quejido.


—Luego. —De cualquier manera, no estoy usando esas
lindas prendas ahora mismo.


Jess baja las a toda velocidad las escaleras, haciendo
más ruido que una manada de elefantes, y se apodera de una taza de café.


—¿Qué hay en la bolsa? —dice, observándola como si
estuviera a punto de encontrarse con algo ilegal.


—Pasteles —dice Dare
sencillamente. Se inclina y saca algo de la bolsa antes de entregársela a
Jess—. Adelante.


Jess no necesita que se lo digan los veces, y se
dirige hacia la mesada para inspeccionar los productos. Dare
me ofrece un rizo danés con cerezas y queso crema en el centro. Tan solo el
aroma agridulce me hace agua la boca, pero es el sabor lo que logra que ponga
los ojos en blanco.


—Esto es increíble —digo mientras mastico. Los ojos de
Dare aterrizan en mis labios. Desliza el pulgar por
el inferior antes de chupar el exceso.


—¿Listos para irse? —pregunta Jess. Dare se aclara la garganta y recompone su expresión antes
de darse vuelta.


—Listos cuando tú lo estés.


Jess se acomoda la mochila sobre un hombro mientras yo
agarro mi bolso, me aseguro de llevar mi rizo danés y mi café, y luego nos
vamos.


—¿Qué tienes que hacer hoy? —pregunta Dare cuando estamos cerca de la casa de Henry.


—Bueno, resulta que es mi primer día libre. Se me
ocurrió que podría ir a comprar comida y otros productos necesarios. Buscar un
lugar para alquilar. —Comprar ropa abrigada es una preocupación menos, gracias
a él.


—¿Aún quieres hacerte un tatuaje? —pregunta
sorprendiéndome. Sonrío, avergonzada, habiéndome olvidado de eso con todo lo
que había pasado.


—Claramente, el alcohol nubló mi capacidad de pensar
racionalmente. No puedo permitírmelo ahora.


—Ah, ¿no sabías sobre el descuento para empleados?
Noventa y nueve por ciento gratis.


—No voy a hacerme un tatuaje gratis —digo, acercando
la taza de café caliente a mis labios.


—Es justo, ya que yo puedo elegir lo que te tatúo. Es
prácticamente publicidad gratis. En serio, debería estar pagándote a ti.


Me rio, negando con la cabeza.


—Tengo algo de tiempo alrededor de las seis. De todos
modos, quería hablarte acerca de algo.


Ah, vamos.


—No puedes decir eso y esperar que no me vuelva loca
todo el día.


Dare esboza una sonrisa.


—Solo ven a verme. Ahora, sal de aquí antes de que
hagas que tu hermano llegue tarde a la escuela.


—Está bien —digo, abriendo la puerta, pero me
sorprende agarrando mi barbilla y acercándome para darme un beso. Es lento,
pero casto. Acaricia mi mentón con el pulgar mientras sus ojos se encuentran
con los míos, y ahí está otra vez. Aquel cambio en su mirada. Me deja sin
aliento y esperanzada y aterrorizada, todo a la vez.


—No se preocupen por mí —dice Jess desde el asiento
trasero, arruinando efectivamente el momento.


—Nos vemos esta noche —dice Dare,
su voz ronca. Asiento antes de salir del auto.


—Llámame después de la escuela. Y no olvides enviarme
los detalles de tu encuentro —le digo a Jess.


—No lo haré.


—Te quiero.


—También yo.


Cierro la puerta y los veo alejarse, pensando en lo
extraño que es que otra persona esté llevando a mi hermano a la escuela. Cosas
como esa probablemente les parecen triviales a otras personas, pero es casi
incomprensible que alguien quiera compartir mi carga, hacer algo amable sin
nada a cambio. Es liberador, pero también me hace sentir ansiosa y culpable.
Como si no debiera dejar que esto suceda. Como si tuviera que ocuparme de mi
mierda yo sola. Como si de algún modo me sintiera inferior al aceptar ayuda.


Me detengo adentro para agarrar las llaves del 4Runner
y una liga para atarme el cabello húmedo sobre la cabeza. La temperatura en el
interior me recuerda que necesitamos encontrar algún lugar a donde ir. Rápido.
He estado tan ocupada con el trabajo y con Dare, lo
admito, que no he tenido la oportunidad de hacer mucho más.


Llego a la tienda de comestibles local. Almacenar
alimentos para la semana que no requieran un microondas o refrigeración es más
difícil de lo que pensaba. Agarro algunas velas, leña para la chimenea, y
derrocho en algunas barritas de proteína caras, pensando que a Jess podrían
servirle durante esos largos días de lucha.


Luego, investigo la única casa que tenía en vista,
para descubrir que ya ha sido alquilada por alguien más. Me siento en mi auto,
recorriendo anuncios de alquiler en mi teléfono. No puedo encontrar nada que se
acerque a nuestro presupuesto. Ni un sólo aviso. Conduzco por los vecindarios
durante horas, buscando carteles de Se
Alquila, mi frustración aumentando con cada calle fallida. Estoy casi
convencida de que vamos a tener que volver The Bay.


—¡Mierda! —Descargo mi enfado sobre el volante,
golpeando mis puños contra el viejo cuero agrietado hasta me duelen las manos.
Sé exactamente qué pasará si volvemos. Ninguna escuela aceptará a Jess de
nuevo, así que va a abandonar. Volverá a vender drogas y juntarse con la gente
equivocada. Mamá volverá a escabullirse en nuestras vidas, y todo esto, cada
minuto, habrá sido en vano. Tendré de dejar este lugar y esta gente que
lentamente comenzaron a sentirse como mi hogar. Y a Dare. Ni siquiera quiero pensar
qué significaría eso para nosotros.


Dejando caer la frente sobre el volante, respiro
profundamente, conteniendo mis lágrimas. No sé cuántas veces puedo fallar antes
de… rendirme. Si sólo se tratara de mí, habría tirado la toalla hace mucho
tiempo. ¿Pero Jess? Jess es inteligente. Puede llegar a hacer grandes cosas. Se
merece la oportunidad, y pensé que podría dársela.


Mi teléfono vibra desde el asiento a mi lado y lo
alcanzo.


Jesse:
En casa. Ha vuelto la energía.


Vaya. Me pregunto si no había sido suspendida por
falta de pago. Debía haber sido un apagón. Nunca me molesté en mencionárselo a
Henry porque pensé que simplemente había dejado de pagar desde que se mudó.


Yo:
Genial. ¿Día Invertido?


Jess:
Demonios, Sí.


Sonrío, a pesar de mi estado de tristeza actual,
adorando que se entusiasme con cosas así.


Miro la hora en mi teléfono y me doy cuenta de que
casi es tiempo de encontrarme con Dare. Inclinando el
espejo retrovisor hacia abajo, me arreglo el delineador corrido, ajusto mi
coleta, y me doy mentalmente algunas palabras de ánimo.


Aguanta, Lo. Has estado
en situaciones peores. Resolverás esto, también.


Decido volver al almacén para conseguir lo que
necesito para el Día Invertido ya que ahora puedo usar la estufa, luego dejo
los comestibles en casa de Henry. La mesa de la cocina ha desaparecido. Con cada
cosa que traslada a su tienda, mi ansiedad por encontrar una casa se
intensifica.


Todo el camino a Bad Intentions, intento estrujarme el
cerebro por una solución que nunca llega. Ni siquiera sé si tenemos un lugar al
que ir en Oakland. Nos quedamos, literalmente, sin opciones.


Estaciono detrás de la tienda, corriendo hacia la
puerta trasera para escapar del viento helado. Nadie nota mi llegada. Matty y Cordell tienen clientes, pero no veo a Alec. Dare está sentado en su
puesto, dándome la espalda, con la cabeza inclinada hacia abajo. Su pie
golpetea contra el piso mientras se concentra intensamente en lo que sea que
esté trabajando, un hábito del que no estoy segura de que sea consciente.


Camino hacia él por detrás, cubriendo sus ojos con mis
manos y besando su cuello.


—Diablos, Cord. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? No
frente a los clientes.


—Cállate. —Me río. Deja caer al piso su cuaderno de
bocetos y me sube a su regazo, mis brazos rodean automáticamente su cuello. Me
siento más aliviada estando cerca de él, pero más preocupada a la vez, sabiendo
que nuestro tiempo aquí tiene fecha de vencimiento.


—Hola Sally. Pensé que tal vez te acobardarías.


—Pft. ¿Parezco una gallina? [5]


—Mmm, eres lo que como —dice
meneando sus cejas.


—No creo que el refrán sea así. —Me muerdo el labio,
sintiéndome repentinamente un poco aprensiva.


—Entonces, ¿haremos esto?


—Lo haremos —confirmo.


—¿Quieres ver en qué he estado trabajando? —Hace un
gesto con su barbilla en dirección al cuaderno de dibujos en el piso.


—Nop. Quiero que sea una
sorpresa.


Dare me clava una mirada escéptica.


—¿No quieres ver algo que estará en tu cuerpo para
siempre?


—Nop —digo con
determinación—. Sorpréndeme. Confío en ti.


Confiar. Un concepto extraño en
mi vida. Pero, de alguna manera, confío en él, y no solo con respecto al
tatuaje.


—Está bien, entonces. No tienes permitido enojarte si
lo odias.


—Simplemente hazlo. —Pongo los ojos en blanco,
acomodándome de un salto en la silla de cuero negro.


—Lo diseñé para la parte superior de tu muslo, justo
aquí —dice presionando un dedo sobre mi cadera—, pero podría modificarlo para
que se ajuste entre tus senos si lo prefieres. Luciría muy bien ahí, también.


Casi me burlo de él por decir senos. Se puso en modo profesional con mucha rapidez.


—El muslo suena bien. ¿Cómo me quieres? —La pregunta
es involuntariamente sugestiva. Dare niega con la
cabeza, pellizcándose el puente de la nariz.


—Recuéstate sobre la mesa. Vamos a hacerlo del lado
derecho.


Hago lo que me dice, quitándome primero el chaleco. Me
saco las botas mientras Dare agarra mi chaleco y
arroja sobre otra silla. Bien podría estar cómoda mientras una aguja se
introduce en mi carne.


—Voy a tener que bajar tus pantalones. ¿Quieres ir a
la habitación privada?


—Estoy bien.


Dare asiente, deslizando sus dedos bajo
el elástico de mis leggins. Los baja hacia la mitad de mis muslos, y luego
levanta mi sudadera por encima de mi cadera. La silla de cuero está fría contra
mi piel desnuda.


—¿Está bien esto?


—Mmm.


Dare mueve la tira de mi simple tanga
blanca hasta donde se encuentran mis pantalones antes de darse vuelta y ponerse
unos guantes. Cuando se da vuelta otra vez, tiene una toalla de papel húmeda en
su mano.


—Esto es solo para la plantilla—explica mientras
aplica una cantidad generosa de mezcla de jabón y agua. Hay algo tan sexy en
ver a Dare en su elemento.


—Voy a poner la plantilla ahora, así que intenta
quedarte quieta.


—Está bien.


Miro al techo, sintiéndolo apoyar el papel encerado en
el costado de mi muslo donde se encuentra la tira de mi ropa interior,
terminando justo sobre el hueso de mi cadera. Lo despega lentamente.


—Esta es la parte en la que te preguntaría si el lugar
te parece bien, pero…


—Solo hazlo —digo, antes de arrepentirme. Me muero por
saber lo que es. Por lo que sé, podría haber decidido poner una polla enorme en
mi cadera.


—Voy a trazar primero una pequeña línea, solo para que
sepas cómo se siente.


Oigo el zumbido de la pistola de tatuajes, y cuando
entra en contacto con mi piel, me sorprende que no duela. No es mucho peor que
un rasguño.


—¿Estás bien?


—Sí.


—Está bien —dice, apretando mi rodilla. Un gesto tan
simple, pero tan adorable—. Esto probablemente tomará dos horas si quieres
hacerlo todo de una vez.


—Puedo hacerlo —insisto.


—Avísame cuando necesites un descanso.


Asiento, y toma aquello como su señal para comenzar.
Al principio no es muy malo, pero, como si abriera una herida una y otra vez,
comienza a doler luego de un rato. Hay algo estimulante en ello también…
catártico incluso. Me pregunto si fue así como empezó para Dare…
como una manera de dejar salir su dolor.


Mientras observo el techo, me pregunto de qué querrá
hablarme. Me muero por preguntar, pero también estoy intentando que sea él
quien lo saque a colación. Y ahora no se siente como el momento correcto para
presionarlo.


No estoy muy segura de cuánto tiempo pasa antes de que
el rostro de Matty aparezca en mi visión.


—Mira quién está sobria —dice, flotando sobre mí, y lo
ignoro. Dirigiéndose a Dare dice—: Eso es increíble.
—Señala mi muslo.


—Gracias. Ahora deja de distraer a mi clienta
—responde Dare, pero no hay agresividad alguna en su
tono. Matty alza las manos en señal de rendición
mientras se aleja.


—¿Puedes ponerte de costado? —pregunta Dare, alejando la máquina de mi pierna. Hago lo dice,
rodando hacia mi derecha. Cuando no dice nada o hace movimiento alguno para
continuar, miro hacia atrás, con cuidado de no ver el tatuaje, solo para
encontrarlo observando mi muy expuesto y muy desnudo trasero.


—Esta fue una mala idea —dice, aparentemente para sí
mismo, con los ojos azules llenos de calor.


—Vuelve a trabajar.


—Sí, señora. —Sonríe, negando con la cabeza antes de
acercar su silla a mí. La máquina de tatuajes vuelve a zumbar. Se inclina sobre
mí, con una mano enguantada sobre mi cadera, limpiando el exceso de tinta de
vez en cuando con una servilleta, mientras que la otra controla la aguja que se
clava incesantemente en mi piel.


Después de un rato, mi lado derecho comienza a
entumecerse por mantenerme en la misma posición, y Dare
debe notar mi incomodidad, porque se detiene.


—Vamos a descansar. Estamos a mitad de camino. —Dare deja la máquina y se quita los guantes, tirándolos a
la basura, antes de ayudarme a sentar. El tatuaje arde un poco, pero no es nada
que no pueda soportar. Me pongo de pie para estirar las piernas, con los
pantalones aún debajo de mi trasero, y me quito la sudadera por mi cabeza. Solo
tengo puesta una fina camiseta, pero tengo calor y me siento sudorosa. Tan vez
tiene algo que ver con la adrenalina que me recorre el cuerpo.


—Debería haberte llevado al cuarto privado —refunfuña Dare. Miro hacia detrás de mí para encontrar tres pares de
ojos sobre mí; Matty, Cordell, y el cliente de
Cordell. Los tres bajan sus cabezas como si no hubieran estado observando.


Dare agarra mi sudadera descartada y la
ata alrededor de mi cadera, cubriendo efectivamente mi trasero, pero sin tocar
el área tatuada. Me pregunto qué se supone que deba ponerme cuando termine,
pero decido cruzar ese puente cuando lleguemos a él.


Dare agarra una botella de agua, dándole
un trago antes de entregármela. La bebo toda.


—¿Cómo te sientes? —pregunta, moviéndose de un lado al
otro en su silla rodante.


—Bien. —Me encojo de hombros—. Simplemente me pregunto
cómo voy a ponerme pantalones después de esto.


—Ah, sí. Eso. Simplemente tendrás evitarlos por
algunos días.


—Ah, ¿eso es todo? —Me río.


Una sonrisa estira las comisuras de los labios de Dare.


—¿Estás lista para volver?


—Hagámoslo. —Quito la sudadera de alrededor de mi
cintura y me acuesto sobre mi costado. Dare deja caer
la palma de su mano contra mi trasero antes de inclinarse y morderlo.


Chillo, alejando su cabeza de mi cuerpo.


—Lo siento, tenía que sacar eso de mi sistema.


Fuera de su sistema. Ambos sabemos lo bien
que funcionó eso la última vez. La aguja golpea mi piel, y cierro los ojos,
intentando pensar en cualquier otra cosa que no sea el dolor. Me duele más que
antes. Casi como rascarse una quemadura de sol.


—Dime, ¿de qué querías hablarme antes? —pregunto,
abandonando el plan para que él lo saque a relucir.


—¿Qué, ahora?


—Sí, ahora. Necesito una distracción.


Dare se aclara la garganta.


—¿Ya encontraste un lugar en el que quedarte?


Una ola de tristeza choca contra mí. No quería tener
esta conversación ahora.


—No. El lugar que había encontrado está ocupado.


—Tú y Jess deberían mudarse conmigo.


Bueno. Pide una
distracción y la recibirás.


—¿Qué? —digo, girando mi cabeza para enfrentarlo.


—Cuidado —dice—. Intenta no moverte.


Vuelvo a acostarme, esperando que continúe mientras mi
pulso se acelera.


—No tiene que ser como lo que estás pensando. Incluso
puedes tener tu propia habitación, si quieres —explica Dare.


—Por más tentadora que sea tu oferta, no puedo
aceptarla. —Mi voz es tranquila mientras me concentro en la brillante luz rosa
del cartel de Bad Intentions en
la ventana.


—¿Por qué diablos no? Necesitas un lugar para
quedarte. Yo tengo espacio.


—Porque si las cosas entre nosotros alguna vez se
ponen... complicadas, ¿qué
significará eso para Jess y para mí?


—Yo nunca... —comienza Dare.


—Lo sé —lo
interrumpo—. Lo sé. Pero Jess necesita poder depender de mí. Tener estabilidad
y consistencia y saber que siempre tiene un lugar en el que quedarse.


—Y yo puedo darles eso. O pueden quedarse conmigo
hasta que encuentres otro lugar.


—¿Por qué insistes con esto? —Ya ha hecho suficiente.
El trabajo. La ropa. Se siente como si todo lo que hiciera fuera recibir, recibir y recibir cosas de él.


—¿Además de lo obvio?


—¿Qué es obvio? —pregunto, sin tener ni idea. La
máquina de tatuajes deja de zumbar, pero no me doy la vuelta para mirarlo.


—Lo obvio es que eres mi maldita novia y necesitas un
lugar para vivir. No quiero que te vayas, Lo. ¿Crees que no puedo verlo en tus
ojos? ¿Que estás a tres segundos de salir corriendo?
Porque está escrito en tu rostro.


La palabra novia
resuena en mi cabeza. ¿Es eso lo que soy? ¿Su novia? Antes dijo que quería una
relación, pero todo el mundo sabe que las declaraciones hechas durante el sexo
deben ser tomadas con cautela. Lo que dice tiene sentido, pero aun así siento
como si estuviera haciendo algo mal si acepto su oferta.


—¿Y si pago la renta? Quiero decir, con un acuerdo
escrito y todo.


Dare expulsa el aire fuertemente, y lo
siento sobre mi piel expuesta.


—Si eso es lo que necesitas.


—Hablaré con Jess.


Dare asiente, limpiando mi muslo. Antes
de que comience otra vez, giro sobre mi espalda y lo acerco a mí tirando de su
manga.


—Gracias —digo, observando esos ojos tristes del color
del océano. Levanto la mano y lo atraigo a mí, presionando mis labios contra
los suyos. Su mano derecha se apoya a un lado de mi cabeza para sostenerse
mientras me besa, lento y profundo, sin preocuparse por el hecho de que
probablemente tengamos público. Siento el beso justo entre mis piernas, y las
aprieto una con otra.


Dare retrocede, ajustando sus
pantalones antes de volver a sentarse en su silla. Vuelve a trabajar en mi
muslo, y no hay más palabras. Pasan unos veinte minutos más antes de que
anuncie que ha terminado.


Los nervios hacen un nudo en mi estómago mientras me
limpia. Me ayuda a sentarme antes de entregarme un espejo de mano. Me paro, con
mi trasero frente a él para no ofrecer un espectáculo al resto de la tienda, y
observo mi reflejo.


—Es hermoso —suspiro. Es una flor con una delicada
cadena de cuentas colgando a su alrededor como un candelabro. Es femenino, pero
de alguna manera rudo al mismo tiempo. Las sombras y los detalles son
increíbles.


—Me dijiste que eligiera algo que te representara
—dice, con la voz insegura. Tal vez incluso vulnerable.


—¿Crees que soy una delicada flor? —me río.


—Es una flor de loto. Crecen del barro.


Suena adecuado, pienso. Pero él
continúa.


—Nacen de la oscuridad. Pero aun así florecen... se
elevan sobre el barro, y continúan siendo hermosas y puras. Así eres tú.


Siento las lágrimas inmediatamente tras mis ojos, me
pica la nariz, y siento un nudo en la garganta. No puedo hablar, no puedo hacer
nada para detener las lágrimas. En cambio, lo abrazo, enterrando mi rostro en
la curva de su cuello. Me deja llorar, frotándome la espalda, y su suave toque
solo me hace llorar más fuerte.


—Vamos a cubrirte esto —dice Dare,
dirigiéndome hacia la sala de dibujo. Sé que es su manera de darnos un poco de
privacidad.


—Lo siento —digo, pasando las palmas de mis manos por
mis mejillas húmedas—. No sé por qué estoy llorando. —Me apoyo contra su
escritorio, y Dare se arrodilla, aplicando un poco de
ungüento a la tinta fresca antes de cubrirlo con una envoltura de plástico,
asegurándola con cinta en cada extremo. Cuando termina, me besa el interior de
la rodilla, y luego se levanta, caminando detrás de su escritorio para agarrar
algo. Rodea el escritorio, arrodillándose delante de mí, mientras desliza mis leggins
hacia abajo, llevándose mi ropa interior con ellos.


¿Qué tan estúpida debo lucir? Llorando por un tatuaje
con mis pantalones abajo. Me río y luego lloriqueo ante la ridiculez de todo
esto. Él sostiene un par de shorts de baloncesto negros para que me ponga.


—Pensaste mucho esto.


—Tenía esperanza.


Cuando alzo mi pierna izquierda, me sorprende al
inclinarse hacia adelante, su rostro muy cerca de mi centro mientras lo roza
larga y planamente con su lengua. Pongo los ojos en blanco, y mi trasero golpea
el borde del escritorio. Mi pierna aún se encuentra medio doblada, suspendida
de manera extraña, y Dare agarra mi rodilla,
levantándola más para tener mejor acceso. Hundo mis manos en su despeinado
cabello negro mientras me devora, alternando entre lamer, mordisquear, y follarme
con la lengua.


Tengo la repentina urgencia de complacerlo. Siempre me
está haciendo sentir tan bien. Y quiero hacer lo mismo por él. Agarrando el
cuello de la sudadera con capucha de Dare, lo levanto
antes de caer sobre mis rodillas frente a él.


—Cuidado —dice con voz ronca, probablemente refiriéndose
al tatuaje, pero lo único que puedo sentir es a él. Logro desabrochar su
cinturón y sus pantalones en segundos, y luego estoy bajando sus jeans por
debajo de su trasero. Aprieto sus caderas sobre de sus bóxers
blancos, observando cómo su grosor tensa la tela. Mi lengua escapa para lamer
el borde del mismo.


—Mierda —murmura, dejando caer su cabeza hacia atrás—.
Saca mi polla. —Amo este lado de Dare. Sucio y
autoritario con un borde de necesidad. Hago lo que me pide, bajando sus bóxers hasta que su polla está libre. Lamo desde la base
hasta la punta sensible, y Dare gime, una mano
aterrizando sobre mi coleta, tomándola con fuerza. Tira, alejándome, mientras
su otra mano rodea su polla.


—Abre.


Me siento tensar ante su orden. Abro la boca, y el
golpea su glande contra mi lengua dos veces antes de meterse dentro de mi boca.
Cierro los labios a su alrededor, y Dare se inclina
hacia delante con una áspera respiración. Controla mis movimientos con la mano
que mantiene alrededor de mi cabello, llevándome hacia atrás y luego hacia
delante. Se mueve despacio al principio, pero luego adquiere un ritmo, y yo me
mantengo firme aferrándome a la parte delantera de sus muslos.


Sin dejar mi boca, nos hace girar para que mi espalda
quede contra el escritorio. Soltando mi coleta, apoya las manos sobre el borde
del escritorio mientras y bombea sus caderas sobre mí, follando mi boca. Su
delgado y tatuado torso se eleva sobre mí, sus músculos flexionándose con cada
empuje. Sus labios están entreabiertos, su cabeza cayendo entre sus hombros,
los ojos cerrados.


Deslizo una mano entre mis muslos, incapaz de
resistirme, lo que me hace soltar un gemido a su alrededor. Sus ojos se abren y
brillan con lujuria.


—Quiero tocarte.


Lo dejo ir con un sonido de succión, sosteniéndolo por
la base, y niego con la cabeza.


—Esto es para ti. —Subo y bajo mi mano por toda su
longitud, mirándolo a los ojos mientras cierro mi boca alrededor de su cabeza.


—Diablos, sí —gime. Le clavo las uñas en el trasero,
empujándolo más profundo dentro de mí, queriendo tomarlo todo, hacer que pierda
el control, hacerlo sentir solo un poco la clase de locura que me hace sentir a
mí. El piso, duro, lastima mis rodillas, pero ignoro el dolor, trabajando sobre
él con mi mano y mi boca.


Dare se tensa, sus caderas aquietándose.


—Voy a correrme.


Lo chupo con más fuerza en respuesta. Murmura otra
maldición y se tira atrás para tocarse a sí mismo mientras la punta de su polla
está entre mis labios.


—¿Vas a tragarte mi semen, Lo?


Asiento, sacando la lengua.


—Toca tu coño mientras lo haces.


Me tenso ante sus palabras, regresando mis dedos hacia
el lugar entre mis piernas una vez más. Solo tardo unos segundos en llegar al
orgasmo, justo cuando lo hace Dare, el líquido salado
golpeando mi lengua. Cuando termina, trago antes de rodearlo con mis labios,
succionando una vez más.


Dare se estremece, levantándome. Me
sorprendo cuando presiona sus labios contra los míos. La mayoría de los hombres
son raros con ese tipo de cosas, pero Dare es indiferente,
su lengua se desliza sobre la mía.


Alcanza la unión entre mis muslos, dos dedos girando
alrededor de mi humedad.


—¿Eso significa que te gusta tu tatuaje? Porque ese
fue un agradecimiento increíble.


Me río, relajando mi cuerpo contra el suyo.


—Lo amo —digo con sinceridad, ignorando la punzada en
el pecho que me dice que aquello no es lo único por lo que me siento así.


—¿Vas a venir esta noche? —pregunta Dare, acariciando mi rostro con el suyo, su barba
incipiente raspando la fina piel de mi cuello y hombro. Quiero sentirla entre
mis muslos.


—No puedo —suspiro, sintiéndome en carne viva y
vulnerable por el llanto, el tatuaje, la cercanía, el orgasmo... todo—.
Necesito estar con Jess esta noche. —Necesitamos planear lo que haremos a
continuación. Sinceramente no sé qué querrá hacer, pero sé que merece
participar de la decisión.


Dare asiente, besándome la frente. Se
inclina, recuperando sus pantalones de baloncesto olvidados y los desliza por
mis piernas, que se sienten como de gelatina, teniendo cuidado de no tocar la
tinta fresca. Regresamos a la sala principal, y me pongo la sudadera nuevamente
sobre la cabeza, oyendo mis llaves tintinear en el bolsillo delantero.


Dare me da las instrucciones para
cuidar mi tatuaje. Me dice que saque el papel que lo cubre en un par de horas,
y que lo limpie con jabón suave y agua. Vuelvo a darle las gracias, prometiendo
llamarlo más tarde esta noche. Tengo mucho en qué pensar.
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Lo


 


Cuando vuelvo a casa de Henry, Jess está recién
duchado, su cabello es una mata de rizos húmedos. Está sentado en el sofá con
los ojos pegados al teléfono.


 —¿Qué pasa?
—pregunto, pateando la puerta para cerrarla detrás de mí.


 —Viendo Mad Men en
Netflix —dice, dejando caer su teléfono en el sofá.


 —¿Tenemos
Netflix? —pregunto, dudosa.


 —No. Solo sigo
creando diferentes cuentas de correo electrónico para obtener la prueba
gratuita.


—Parece legítimo.


—¿Qué carajo llevas puesto? —pregunta Jess, mirándome
de arriba a abajo.


—Oh, Me hice esto hoy —digo, tirando de la tela suelta
para exponer el tatuaje—. Soy parte del club sin pantalones durante los
próximos días.


—Claro que sí —dice Jess, examinando la tinta a través
de la envoltura de plástico—. ¿Crees que puedo ser él próximo?


—Cuando tengas dieciocho años —digo, levantando una
ceja.


Me dirijo a la cocina y preparo todos sus favoritos:
huevos, panqueques y tocino, sopesando mentalmente los pros y los contras de
mudarme con Dare.


—¿Te gusta vivir aquí? —pregunto mientras comemos
nuestro desayuno para cenar en el sofá, ya que no hay una mesa en la cocina
para hablar.


—Sí. —Jess se encoge de hombros, haciendo crujir un
pedazo de tocino—. El entrenador quiere que juegue lacrosse
en primavera. Puede que lo haga.


—Entonces, ¿no estarías de acuerdo en volver a casa?


—Quieres decir, ¿a casa, a casa? ¿La casa de Oakland?


Asiento.


—Joder, no. ¿Por qué haríamos eso? —pregunta, aparentemente
ofendido incluso por haber mencionado el tema—. Finalmente lo estamos haciendo
bien. Tengo amigos. Quienes nunca han estado en la cárcel —dice impasible—.
Tengo una oportunidad en la universidad.


Casi me pongo a llorar de nuevo, sabiendo lo mucho que
tiene a su favor aquí, y cuánto me mataría que se lo quitaran. La universidad
ni siquiera estaba en su radar antes. El solo hecho de saber que lo está
considerando es enorme.


—¿De qué se trata esto? ¿De dinero? Porque puedo
conseguir un trabajo después de la escuela. El entrenador podría incluso
dejarme trabajar para el club.


—No, bueno, sí y no. No hay casas ni apartamentos
disponibles para alquilar. Pensé que tenía algo, pero no prosperó. Nos quedamos
sin suerte a menos que podamos pagar dos mil quinientos al mes de alquiler—.
Esperaba encontrar algo a mitad de ese precio.


—Entonces, ¿qué? ¿Volvemos a casa de mamá? ¿Fingimos
que no enviamos su culo a la cárcel y volvemos a vivir la vida en el maldito
barrio?


 —No.


—¿No? ¿Qué más podemos hacer, Lo?


—Hay otra opción —titubeo, sin saber cómo se sentirá
al respecto—. Dare quiere que nos mudemos. Le
pagaríamos el alquiler y tendríamos un acuerdo por escrito con él —. Y solo
sería temporal.


Jess se recuesta en su silla, cruzando los brazos
sobre su pecho.


—Estoy a favor de lo que sea que nos mantenga aquí.


—¿Sí? —pregunto, aún no estoy convencida—. ¿Estás
seguro?


—No voy a volver, Lo. Este tipo…dices que es de fiar.
Si tu maldita hada madrina quiere ayudar, ¿por qué no?


—Lo pensaré.







15


Dare


 


Han pasado cuatro días desde que le hice la oferta, y
no he oído ni una palabra desde entonces. Los primeros dos días, supuse que lo
estaba pensando, pero ahora me pregunto si está tratando de encontrar una
manera de decirme que se va.


Al menos sé que no se está quedando en una casa sin
calefacción. Me guardé las facturas atrasadas de Henry la noche que destrocé el
auto de Eric y las pagué al otro día. Lo me dijo que la electricidad había vuelto,
pero nunca me preguntó si yo tenía algo que ver con ello, y nunca se lo dije.


No he podido respirar esta semana. Mi agenda está
repleta de citas. La temporada turística está en pleno apogeo. Entre eso y Lo
trabajando en Blackbear,
no nos hemos visto en los últimos días, excepto de pasada. Incluso cuando ella
entra, ambos estamos tan ocupados que no conseguimos nada más que miradas
robadas.


Mi teléfono vibra en mi bolsillo. Lo saco para
descubrir una foto de Lo. Una foto del tatuaje de Lo, más específicamente. Está
en esa patética excusa de cama en casa de Henry, con las piernas dobladas,
mostrando la curva de su culo perfecto. Está usando esos calcetines hasta la
rodilla que le gustan. Sin pantalones. Sin
ropa interior. Su camisa se ha subido, dejando al descubierto hematomas en
forma de punta de dedo en varias etapas de curación que hacen juego con los
arañazos en mi espalda y las marcas de dientes en mis hombros. Mi polla se
endurece al instante, lo cual es desafortunado, ya que tengo a una chica en mi silla
que me mira el regazo como si estuviera duro por ella.


—¿Estás lista? —pregunto secamente. Esta chica se ha
tomado aproximadamente dieciocho descansos para fumar, dos llamadas telefónicas
y un descanso para orinar por un tatuaje de un atrapasueños que debería haber
tomado treinta minutos, como mucho.


Cuando termino con mi clienta, me excuso del salón.
Todavía estoy jodidamente duro, y estoy medio tentado a masturbarme aquí y
ahora con el recuerdo permanentemente grabado en mi banco de placer de la última
vez que estuvimos aquí juntos. Estaba ayudando a Lo a vestirse, pero terminé
comiéndome su coño. Ni siquiera tenía intención de hacerlo. Fue instintivo.
Completamente involuntario. Entonces me sorprendí, una vez más, cuando Lo cayó
de rodillas y me dio la mejor mamada de mi vida.


Me siento en mi escritorio, con la polla amenazando
con romperme los jeans, y toco la pantalla para responder a Lo.


Yo:
¿Me estás tomando el pelo, Sally? Quiero verlo en persona.


Yo:
Ya sabes, para asegurarme de que se está curando adecuadamente.


Lo:
Pasado mañana, a menos que ver a un grupo de hombres sudorosos y semidesnudos
sea tu idea de pasar un buen rato. ;)


Yo:
¿Cómo dices?


Lo:
Jess tiene un combate de lucha libre. Voy a Sac.


Considero si aceptar o no su no-invitación. Multitudes,
salidas familiares y eventos, atrapados con gente en un espacio reducido
durante una hora y media de viaje... todo lo que evito como la peste. Pero por
alguna razón, me encuentro dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguir mi
dosis.


Yo:
Cuenta conmigo.
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Lo


 


—Mierda —dice
Jess por lo bajo, despertándome de mi sueño. Levanto mi cabeza de su hombro y
froto el calambre en mi cuello. No era mi intención quedarme dormida durante
casi todo el camino a casa. Estaba exhausta después de un largo día de conducir
y mirar luchar a Jess. Esa mierda fue un evento de todo el día. Luego Dare y yo hicimos un poco de lucha entre nosotros en la
parte trasera de su camioneta anoche hasta tarde.


Dare condujo por
separado así no faltaría al trabajo. Me sorprendió que quisiera venir a todo,
pero lo hizo. Fue divertido ver a Jess ahí fuera, haciendo lo suyo. No conozco
la menor cosa sobre la lucha, pero sé que ganó tres encuentros y parecía feliz
de haberlo hecho.


Fuimos a un
restaurante mexicano al terminar y me quedé ahí sentada mientras Dare, Henry y Jess hablaban de todo, pensando en cuán loco
era que ésta fuera mi vida ahora. Hace dos meses, si me hubieras dicho que
estaría disfrutando de una comida con mi hermano, mi papá y mi nuevo novio,
hubiera pensado que estabas tan drogado como mi madre.


—¿Qué es eso?
—pregunto adormilada, ante mis ojos yace una bola púrpura acurrucada en el
porche. Reconocería esa chaqueta en cualquier lado—. Mierda.


—Crystal regresó.


—Hija de
perra. Esto no va a ser bonito —dice Henry, estacionando su Jeep.


—¿Cuánto
tiempo ha pasado desde la última vez que la viste? —pregunto. Siempre me
pregunté si Crystal alguna vez lo buscó. Él me dejó
su número telefónico, pero lo guardé muy bien, nunca mostrándoselo a Crystal.


—El día que me
fui.


—¿Estás bien,
Jess?


—Bien —dice,
encogiéndose de hombros, fingiendo indiferencia.


Todos salimos
del auto, deteniéndonos frente al cuerpo desparramado de Crystal.


—¿Creen que
esté muerta?


—No. No tengo
tanta suerte —dice Jess, moviéndola con su pie. Cristal se remueve, levantando
su cabeza. Su máscara de pestañas está corrida por su rostro y sus arrugas
lucen incluso más pronunciadas que antes. Mira alrededor, probablemente
intentando averiguar dónde está. Frota sus ojos y veo cuando la confusión se
aclara.


—¡Mis bebés! —grita
y su voz chillona ya altera mis nervios. Se pone de pie, tambaleándose y se
mueve para abrazarnos. Jess la toma del brazo antes de que haga contacto y
ambos nos apartamos. Dolor brilla en sus ojos brevemente, pero lo oculta igual
de rápido.


—Henry —exhala,
mirándolo como si fuera algo maravilloso—. Ha pasado tanto tiempo.


—Hay una razón
detrás de eso, Crystal.


—Vamos,
chicos. No sean así.


Todos pasamos
junto a ella y Henry abre la puerta.


—¿Tienen
espacio para uno más? —pregunta Crystal, sin esperar por
una respuesta. Nos sigue hacia el interior, mirando por todo el lugar. Ninguno
de nosotros habla. Para este punto conocemos su juego. Pero Crystal
es una experta en evitar normas sociales.


—No puedo
creer que mi familia esté reunida de nuevo —dice, llevando una mano a su boca
mientras comienzan sus lágrimas de cocodrilo. Mi mamá fue hermosa alguna vez.
Pero luego las drogas y la vida sucedieron.


—Ve a casa, Crystal —digo, sacudiendo mi cabeza, perdiendo la paciencia
rápidamente.


—Oh, ya veo cómo
es esto. ¿Encuentran a alguien más para que se encargue de ustedes, para darles
un lugar para quedarse y de repente son un hígado tajado?


—Y ahí está
—digo sin emoción. Jesse exhala, dejándose caer en el sillón. Henry toma una
cerveza del refrigerador, probablemente deseando tener algo más fuerte en este
momento.


—Sé que lo
eché a perder, pero ¿qué madre no lo ha hecho? —Su discurso es con palabras
arrastradas y sé que está drogada con algo—. Estaré mejor, Logan.


No respondo.
Ni siquiera la miro.


—¿Jesse?
—ruega, mirándolo buscando aceptación, pero tampoco la encuentra ahí—. Puedo
perdonarlos por enviarme a la cárcel ¿pero ustedes no pueden perdonarme?
Malditamente irreal. ¡Hice de todo por ustedes dos!


Esto es todo.
Este ciclo justo aquí. Llorar, rogar por perdón, arremeter contra nosotros
cuando no obtiene lo que quiere y repetir. Mi enojo hierve dentro de mí,
amenazando con estallar.


—¿Tú me perdonas?
—pregunto, mi voz mortalmente calmada y baja— ¿Por qué exactamente me perdonas?
¿Por dejar que tu novio nos golpeara? ¿Por ser una maldita drogadicta? ¿Por
abandonar a tus hijos sin dinero, ni comida durante meses? ¿O tal vez es por
follarte a mi novio después de que me enviaras a la tienda a comprarte tus
cigarrillos? Oh ¿o tal vez debería perdonarte por robar la bicicleta nueva de
Jesse solo para empeñarla? —Mi voz se levanta con cada pregunta, mi rostro a
centímetros del suyo—. ¿Debo perdonarte por ahuyentar a nuestro padre? ¿La
única persona medio normal en nuestras vidas? —grito, apuntando a Henry.


Crystal me sorprende
cuando se ríe, sus ojos iluminándose con alegría. No confío en ello. Mira a
Henry.


—¿No les
dijiste por qué te fuiste?


—Crystal. No lo hagas —advierte Henry.


Mi estómago se
retuerce con nervios y simplemente sé que lo que sea que llegue después no va a
ser bueno.


—Merecen
saberlo.


—Fuera. Ahora
—digo entre mis dientes apretados. Jesse se pone de pie, repentinamente
interesado en la conversación.


—¿Merecemos
saber qué?


—No le prestes
atención. Eso es lo que hace. Está celosa por nuestra relación con Henry y hará
cualquier cosa para sabotearla. ¿No es cierto?


—¡Soy su madre!
—grita estridentemente—. ¡Él ni siquiera es su papá!


¿Qué? Escucho
las palabras, pero a mi cerebro le toma un minuto para ponerse al día. Jess
retrocede tambaleándose, como si hubiera recibido un golpe físico en el
vientre. Mis ojos se mueven hacia los de Henry a manera de pregunta y la culpa
me dice todo lo que necesito saber.


Es cierto.


Henry no es mi
padre.


Antes de que
me dé cuenta lo que está sucediendo, Jess toma las llaves de la mesita de noche
y pasa rápidamente junto a Crystal. Escucho que la
4Runner arranca y corro para alcanzarlo, pero ya se ha ido.


—¡Jess! —grito
detrás de los faros traseros iluminando de rojo el cielo nocturno.


Corro de
regreso al interior.


—Dame tus
llaves —exijo, extendiendo mi mano—. Necesito encontrarlo. —Henry duda durante
un segundo antes de dejarlas caer en mi mano.


—Niña...
—comienza, pero lo interrumpo.


—No.
Simplemente no lo hagas. Asegúrate de que se haya ido antes de que regresemos —digo,
lanzando una mira hacia Crystal quien ahora está
llorando, con su opaco cabello rubio en sus manos.


En este
momento no puedo pensar en lo que esto significa. No puedo pensar en cómo me
siento. Mi único enfoque es encontrar a Jess. Salgo corriendo hacia el fresco
aire nocturno. Ahora está nevando, lo que solo sirve para añadir a mi
preocupación. Me meto en la camioneta de Henry, dejándolos a él y a Crystal discutiendo en el interior de la casa.


Ni siquiera sé
por dónde comenzar. Primero intento en su escuela. No me pregunten por qué eso
tiene sentido en mi cabeza. El estacionamiento está completamente vacío.
Después, voy a los dos restaurantes que todavía están abiertos, todavía nada.
Conduzco frente a algunos bares. Jess simplemente podría ser lo suficientemente
tonto para intentarlo. Nada.


Mi pánico
crece a cada minuto, mis dedos golpeteando el volante sin descanso. Cuando
salía intempestivamente en Oakland, no me preocupaba. Sabía dónde encontrarlo.
Pero esto... esto se siente diferente.


Esto es de lo
que tenía miedo. Y es mi culpa. Lo arrastré fuera de la ciudad, lo lancé hacia
la vida de Henry, conectaron y ahora... esto. El pobre chico nunca va a confiar
en alguien de nuevo.


Llamo a Dare, esperando que responda. Dijo que iba a detenerse en Bad Intentions
antes de irse a casa, pero se fue antes que nosotros, así que no sé si todavía
está ahí. Suena tortuosamente tres largas veces antes de que responda.


—¿Lo? —La
confusión pinta su tono. Normalmente no lo llamo.


—No puedo
encontrar a Jesse. —Mi voz suena temblorosa y asustada en mis oídos.


—¿A qué te
refieres? ¿Qué sucedió?


—Maldita Crystal —respondo, como si eso lo explicara todo—. Tiene la
4Runner. ¿Estás en el trabajo? ¿Ves su auto afuera por algún lado?


Hay unos
cuantos bares, incluyendo al Blackbear, en esa área.


—Estoy aquí.
No lo veo afuera, pero conduciré en los alrededores. —Lo escucho moviéndose y
luego, un segundo después, el sonido de su motor arrancando.


—No sabe cómo
conducir en este clima. Los limpiaparabrisas no funcionan y los neumáticos...
no son buenos para andar en la nieve...


—Tranquilízate.
Solo es un poco de nieve. Jess estará bien. Lo encontraremos. ¿Quieres que vaya
por ti?


—No, creo que
es mejor que estemos buscando por separado.


—Está bien
—dice, después de una larga pausa—. ¿Estás bien?


—Henry no es
mi papá —digo suavemente y Dare maldice por lo bajo.


—Lo siento,
nena. —Y no es simpatía. Es empatía. Porque si alguien sabe cómo se siente, es Dare. Pero en una escala mucho mayor.


—Lo siento
—digo, arrepentimiento coloreando mi tono—. Sé que esto ni siquiera se acerca a
lo que te sucedió...


—Oye, no
compares tragedias. Está bien estar enojada, Lo.


No lo llamaría
una tragedia, pero lo aprecio en este momento más de lo que lo sabrá jamás.


—Te avisaré si
lo encuentro —dice Dare. Le agradezco y cuelgo el
teléfono, buscando en mi cerebro lugares para buscar. Conduzco alrededor
durante otra hora sin suerte. Desearía saber el número de su entrenador o
siquiera donde vive. Tal vez fue ahí.


Mi teléfono se
enciende con un mensaje de Dare.


Dare: Sin suerte. ¿Algo?


Yo: No. Voy a ir a casa y ver si regreso. Ve a dormir
algo.


Uno de
nosotros debería hacerlo.


Dare: Voy a ir a casa a recoger el cargador de mi teléfono,
luego iré por una taza de café. Iré por ti.


Ahí va de
nuevo, haciéndome sentir apoyada y esa mierda. Mi pecho prácticamente duele
cuando pienso sobre todo lo que ha hecho por mí. Por nosotros. Todos en el
pueblo parecen estar intimidados por él. Incluso él piensa que es una especie
de monstruo. Pero nunca ha sido nada más que un ángel para mí. Mi chico roto.
¿No sabe que realmente no está roto? Son todos los demás los defectuosos.


Cuando regreso
a casa de Henry, Jess no está ahí. Pero la maldita Crystal,
sí. Y lleva puesta una toalla de baño. Lanzó mi mano en su dirección, mirando a
Henry por respuestas.


—No me mires.
No se irá.


—Entonces
llama a la policía. Me estoy volviendo realmente buena en hacer eso —digo,
sacando mi teléfono del bolsillo de mi chaqueta—. Estás en libertad condicional
¿cierto? —Es una suposición fundamentada, pero su reacción me dice que tengo
razón.


—Logan,
cariño...


—También sé
que le dijiste a Eric dónde estábamos. Siempre he sabido que eras egoísta, pero
maldita sea, Crystal. ¿Tienes que asegurarte que las
vidas de todos los demás sean tan patéticas como la tuya? ¿No pudiste
simplemente dejarnos tener esto?


—¡Te estaba
ayudando! —chilla—. Ese hombre te ama y tiene dinero. Podría hacerse cargo de
ti de por vida. Eres una idiota por rechazar algo así.


Malditamente
típico.


—Puede que
esto te sorprenda, pero para la mayoría de la gente, hay cosas más importantes
en la vida que el dinero para tu siguiente dosis.


Abre su boca
para responder, pero extiendo mi mano para detenerla cuando mi teléfono,
todavía en mi otro mano, vibra con un mensaje de Dare.
Veo las dos palabras que me tienen encorvándome con alivio:


Está aquí.


Fue a buscar a
Dare a su casa.


Fue a buscar a
Dare.
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Dare


 


Sé que hay
alguien en mi casa en el minuto en que abro la puerta, aun cuando no veo a
nadie. Entro en la cocina, notando un gabinete abierto, luego huellas húmedas
que llevan hacia la puerta trasera. Abro la puerta deslizable para ver a un
Jess sin camiseta, cuidando de una botella casi vacía de Jack dentro de mi
jacuzzi.


Esta va a ser
una larga noche.


Mira fijamente
hacia adelante, sin moverse. Le envío un mensaje a Lo, dejándole saber que lo
he encontrado antes de guardar mi teléfono. Me preparo para el desastre enojado
y borracho en el que estoy seguro que Jess está. Lo sé porque mirar a Jess es
como mirarme como era hace diez años.


—Vamos arriba
—digo, inclinando sobre las escaleras, levantándolo al sostenerlo por las
axilas. El chico es robusto y está ebrio, lo que equivale a peso muerto.
Finalmente logro sacarlo del agua, solo para darme cuenta de que está
completamente desnudo.


—Ah, qué demonios,
hombre —digo, apartando mis ojos.


Lo llevo por
las escaleras, manteniendo una distancia saludable. Deja caer la botella de
Jack, el vidrio estrellándose a nuestros pies. Intento apartar a Jess del
vidrio, pero camina por encima de él, sin sentirlo. Sin preocuparse al
respecto. Una vez dentro, sienta su desnudo trasero en mi sillón y voy arriba
para conseguir llevarle una toalla y algo de ropa limpia.


—Ponte estos.
—Lanzo la ropa para que caiga junto a él. No se mueve, su cabeza agachada,
apoyada en sus manos.


—Vamos,
hombre. Vístete.


Finalmente
escucha, moviéndose lentamente. Apartando mi mirada de él, llamo a Lo.


—¿Está bien?
—son las primeras palabras que salen de su boca. Rasco la parte trasera de mi
cuello, poniendo algo de espacio entre nosotros.


—Está bien.
Ebrio, pero bien.


—Gracias a
Dios —dice Lo, dejando salir una aliviada exhalación.


—Aunque hay un
problema.


—¿Qué?
—pregunta Lo, como si temiera la respuesta.


—Jess
está aquí... pero el auto no.


—Por supuesto
que no lo está. Eso sería demasiado fácil.


—¿Quieres que
lo lleve contigo?


—Voy hacia ti
en este momento. Henry me va a llevar. No creo que Jess deba estar cerca de
alguno de nuestros padres en este momento. Y uso la palabra padres
vagamente —añade, probablemente para beneficio de Henry.


—Está bien.
Buscaremos el auto en la mañana. —Deben ser alrededor de las dos de la mañana
para este punto.


Colgamos y
cuando me doy la vuelta, Jess está vestido, afortunadamente, le entrego el café
que compré de camino aquí y me siento junto a él, inseguro sobre qué decir.
Pienso en cómo me sentiría si la situación fuera al contrario. No querría que
nadie me dijera una maldita cosa, especialmente en su estado. Así que no hablo
en absoluto, contento con quedarme sentado en silencio, a menos que lo rompa primero.


Eso es lo que
hacemos por tal vez diez minutos mientras bebe su café, antes de que me mire,
sus ojos inyectados en sangre y vidriosos.


—No la
lastimes.


—No planeo
hacerlo.


—Todos la
defraudan. Incluso yo.


—No soy todos
—digo tajantemente.


—Bien.


Otra pausa.


—¿Cuál es tu
problema?


—¿Puedes
repetirlo?


—Tu drama.
Sabes el mío. ¿Cuál es tu historia?


—Me dejaron en
un estacionamiento cuando era niño. Reboté de familia de acogida en familia de
acogida hasta que fui mayor para salir del sistema. —Dejo un montón fuera, pero
ese sería el resumen.


—La vida
apesta —murmura Jess, pasando sus manos por su rostro.


—Algunas veces
—concuerdo.


Jess me mira,
molesto.


—Gracias por
el sabio consejo.


—¿Tomarías mi
consejo si te lo ofreciera? —pregunto, levantando una ceja.


—Probablemente
no.


—Eso es lo que
pensé.


—Pero si fuera
a hacer... —evade—. ¿qué me dirías.


—Supongo que
te diría que te tomes un día o una semana para estar molesto ¿pero después de
eso? No desperdicies tanto tiempo preocupándote por la gente que te haya hecho
mal que no veas a los que han estado ahí para ti en todo momento. Tienes a Lo
que cuida de ti, pero ¿quién está cuidando de ella?


Escucho
cerrarse la puerta de un auto unos dos punto cinco segundos antes de que mi
puerta principal se abra. Lo vacila en el umbral, asimilando la escena ante
ella. Jesse, ebrio y mojado, manchas de sangre decorando el suelo desde la
puerta trasera hacia sus pies por la botella rota.


Jess se pone
de pie, moviéndose pesadamente hacia donde está ella antes de lanzar sus brazos
a su alrededor. Sus hombros comienzan a sacudirse y el rostro de Lo se frunce
mientras lo abraza, tranquilizándolo con suaves palabras de consuelo. Escucho a
Jess murmurar sobre sentirlo mucho y ella lo hace callar. Él se aparta y limpia
sus ojos con su antebrazo.


—Yo, eh...
—comienza Jess, aclarando su garganta—. Creo que simplemente necesito ir a la
cama.


—Ve a dormir
un poco. —Asiente Lo—. Hablaremos mañana.


Jesse sube las
escaleras sin prisa y camino hacia Lo. Acuno su rostro con mi mano derecha y se
sostiene de mi muñeca, inclinándose contra mi toque. Luce agotada, pero
hermosa.


—Vino a ti
—susurra. Toma la parte posterior de mi cabeza, levantándose sobre los dedos de
sus pies y presiona sus labios contra los míos. Me aferro a ella con un brazo
alrededor de su cintura mientras deslizo mi lengua a través de sus labios. Este
beso es diferente de alguna manera. Como si finalmente estuviéramos abandonando
todas las tonterías y permitiéndonos simplemente ser. Lo se aparta y
susurra un gracias contra mi boca.


—Confía en ti.
Vino aquí. Eso significa algo.


No me merezco
la forma en que me está mirando en este momento, como si fuera la Madre Teresa
en lugar de un monstruo.


—¿Estás bien,
Sally? —Me muestra una pequeña sonrisa triste ante el uso de mi apodo para
ella, pero al menos es una sonrisa—. No es el único que descubrió que su padre
no es en realidad su padre.


—Estoy
demasiado cansada para estar enojada. Determinaré cómo me siento en la mañana.
—Lo envuelve sus brazos alrededor de mi cuello, apoyando su barbilla en mi
pecho. Nunca deja de impresionarme con la forma en que se adapta a las bolas
curvas de la vida—. Llévame a la cama —dice antes de hacer sobresalir su labio
inferior en un mohín.


Sin palabras,
la cargo por las escaleras, su cálido cuerpo envuelto alrededor de mí. No me
detengo hasta que estamos al pie de mi cama. Poniéndola sobre sus pies, remuevo
su chaqueta, seguida de su camiseta y su sostén, revelando sus pezones rosa
pálido. Presiono un beso en uno antes de bajar sus pantalones y se sostiene de
mis hombros mientras levanta un pie, luego el otro.


Lo se acuesta
en mi cama, apoyada sobre su espalda, la punta de su pulgar entre sus dientes
mientras me observa estirar mis brazos hacia atrás de mi cuello para sacar mi
camiseta por encima de mi cabeza. La observo, pensando en cuán malditamente
perfecta luce en mi cama. Su piel de porcelana contra mis sábanas negras, mi
tinta en su muslo, su característica cola de caballo extendida por mi almohada,
su rostro desprovisto de maquillaje. Así es cuando es más hermosa.


Me quito mis
pantalones, apoyando mi rodilla sobre el colchón y me muevo hacia arriba por
encima del cuerpo de Lo, acomodándome entre sus piernas. Levanto su muslo
izquierdo y me empujo lentamente dentro de su calor. Jadea ante la sensación,
su espalda arqueándose fuera de la cama. Mierda, amo a esta chica.


Amor.


Las palabras
se repiten en mi cabeza, una y otra vez, mientras intento enterrarme tan
profundo dentro de ella para que me sienta para siempre.


—No era mi
intención enamorarme de ti —admito—. Pero lo hice. Te amo —digo, sintiéndola
apretarse a mi alrededor, sus piernas comenzando a temblar. Su signo revelador
de que ya está cerca del borde.


—Stefan
—exhala y otro pedazo de hielo se desprende de mi corazón tras escucharla decir
mi nombre.


—Dilo de nuevo
—ruego por encima de todas las cosas, arremetiendo contra ella. Sus uñas negras
se hunden en mi pecho. Le doy la bienvenida al dolor.


—Stefan
—repite. Ruedo sobre mi costado, llevándola conmigo. Las piernas de Lo se
mueven para quedar por encima de mi cadera y tomo su prefecto trasero mientras
lentamente entro y salgo del cielo más caliente y húmedo.


—De nuevo
—ordeno, envolviendo un brazo alrededor del hueco de su espalda y acunando su
cabeza con el otro.


—Te amo,
Stefan. Te amo, te amo... —Se va quedando callada, aferrándose y contrayéndose
alrededor mío mientras se corre. Otra pieza de hielo se desprende y ya no estoy
congelado, sino que me vuelvo líquido mientras me derramo dentro de ella.


Me ruedo sobre
mi espalda y la muevo para que quede encima de mí. Sus piernas dobladas, sus
muslos rodeándome, su torso aplanado contra el mío mientras flojamente me
empujo dentro de ella mientras ambos llegamos al clímax. Acomoda su cabeza en
el espacio entre mi cuello y mis hombros, besando y chupando suavemente mi
clavícula. Deslizo mis manos por todo su cuerpo: sus brazos, su espalda, sus
muslos, antes de finalmente dejarlas puestas sobre su trasero.


La respiración
de Lo comienza a regularizase, su caliente aliento rozando mi cuello
rítmicamente. Se queda dormida mientras todavía estoy dentro de ella y en este
momento, decido que aun cuando no la merezco, soy demasiado malditamente
egoísta como para no tomarlo, lo único que me ofrece paz. Lo único que me
permite sentir calor cuando he tenido frío durante toda mi vida. Añádelo a mi
lista de pecados, justo después de asesino.
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—¿Alguien
quiere decirme por qué mi casa está condenada? —pregunta Crystal
antes de tomar una calada de su cigarrillo. Lo arranco de sus arrugados labios
y lo coloco en el cenicero.


Después de que
Dare nos llevó a donde Jess recordaba haber dejado el
4Runner, recibimos una llamada de Henry pidiéndonos que nos acercáramos, para
que pudiéramos hablar de todo. Dare se ofreció a
venir con nosotros, pero él tiene que trabajar, y este no es su problema.
Además, no me gusta la idea de que conozca a Crystal.
Nunca.


—¿Debería
haber pagado tus cuentas mientras estabas encerrada? —pregunto.


—Bueno,
hubiera sido lo más decente —dice.


Jess esnifa
una risa amarga, y yo trato de asfixiar la mía con la palma de mi mano.


—Cuéntame más
sobre cómo ser decente como tú —dice Jess, con el sarcasmo goteando en cada
palabra—. La única razón por la que estás aquí es porque tu novio aún está tras
las rejas y no tienes a nadie más.


—Está bien,
está bien —dice Henry, de pie junto a la chimenea. Crystal
está sentada en un extremo del sofá, y Jesse y yo estamos acurrucados juntos en
el otro extremo.


Tenía miedo de
lo que encontraría cuando fuera a despertar a Jess más temprano, pero para mi
sorpresa, ya estaba despierto y duchado. Y cuando le pregunté cómo se sentía,
actuó como si nada hubiera pasado. Tengo el presentimiento de que todo saldrá a
la luz tarde o temprano.


—Mejor que
alguien empiece a hablar —digo, yendo al grano. Nadie habla—. Bien, te lo pondré
fácil. Henry, voy a seguir adelante y asumir que no eres, de hecho ¿nuestro padre?


Henry se
ajusta la gorra y se aclara la garganta antes de responder.


—No.


Jess aprieta
su mandíbula a mi lado, pero no reacciona de otra manera. Está sentado un poco
detrás de mí, con la espalda apoyada en el cojín, mientras yo me inclino hacia
adelante con los codos sobre las rodillas. Alcanzo mi palma abierta detrás de
mi espalda, y Jess pone su mano en la mía. Le doy un poco de seguridad.


—¿Desde cuándo
lo sabes?


—Siempre supe
que no eras mía —me dice, y a pesar de mí misma, siento una gran decepción por
el hecho—. No conocí a tu madre hasta que tuviste dos años. Pensé que Jesse lo
era, por un tiempo, pero las fechas no cuadran. Ella siempre insistía en que él
era mío, así que al final, pensé ¿qué diablos sé yo sobre el embarazo?


Nunca me
pregunté por qué Jess y yo no teníamos el apellido de Henry. Siempre asumí que
era porque nunca se casaron.


—No es
exactamente ciencia espacial —dice Jess con desdén.


—Sí, bueno, te
sorprendería saber de lo que puedes convencerte si realmente lo quieres —dice
Henry, mirando la punta de acero de sus botas.


—Entonces ¿por
qué te fuiste? ¿tanto así lo querías? —pregunta Jess.


—Porque es una
mierda egoísta —escupe Crystal.


La cara de
Henry se enrojece y se contorsiona con la ira que nunca he visto venir de él.


—Fui egoísta
—está de acuerdo—. Fui egoísta cuando me quedé contigo durante años porque
amaba a esos malditos niños a pesar de que los usabas como palanca o amenazabas
con quitármelos cada vez que algo no salía como querías. Fue egoísta de mi
parte fingir que eran míos. Y sí, fue
egoísta de mi parte dejarlos hasta que finalmente se alejaran de tu loco
trasero.


Crystal salta del
sofá, poniéndose en la cara de Henry. Discuten por un minuto, pero no lo oigo.
Años de práctica me han hecho una profesional en el bloqueo de su voz una vez
que llega a un cierto decibelio.


—¿Cómo se puso
Eric en contacto contigo? —pregunto, interrumpiendo sus gritos.


Crystal se vuelve
hacia mí, su expresión llena de resentimiento.


—Vino a
visitarme a la cárcel, a diferencia de mis hijos. Puso dinero en mis cuentas para
cigarrillos. Me dijo que estaba preocupado por ti y que no podía encontrarte,
así que le di tu nuevo número. Le dije que creía que te quedabas con Henry.
¿Cuál es el problema?


Pongo los ojos
en blanco, dejando salir una risa hueca.


—He terminado
aquí —digo, de pie—. Henry, gracias por dejarnos quedar aquí, pero creo que se
nos acabó el tiempo.


La mirada de
Henry casi me hace sentir mal, pero él no es la víctima aquí. Jess lo es.


—Crystal, puedes irte a la mierda. Para siempre.


Jess me sigue,
sin decir una palabra a ninguno de ellos. Nos metemos en el confiable Toyota, y
enciendo el motor.


 —¿Lo? —pregunta Jess, los ojos enfocados en
algo fuera de su ventana.


 —¿Sí?


 —No quiero volver a The
Bay.


 —Esto no cambia nada —le aseguro mientras nos
vamos a casa. A casa de Dare.
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Tres
Semanas Después







Dare


 


—Está bien. Te tengo apuntado para
el próximo jueves al mediodía. Te vemos entonces —dice Lo antes de colgar el
teléfono. Camino hasta quedar detrás de ella, reuniendo su cabello en mi puño
antes de jalar hacia atrás el cuello de la sudadera que me quitó. Inclina su
cabeza hacia atrás, mostrándome una de sus sonrisas reales y beso su frente. Es
chistoso como pasé de no estar cómodo con las muestras de afecto a necesitar
tocarla constantemente en solo algunas semanas.


—¿Cómo alguna vez siquiera pensaste
que eras un monstruo? —murmura, mirando mis ojos. Le doy a su cabello un tirón
antes de soltarlo. Todavía no le he contado todo. Sé que debería hacerlo, pero
las cosas han estado bien por una vez en la vida y no quiero hacer nada que
arruine eso.


Crystal
regresó a Oakland renuentemente. A Jesse le está yendo bien en la escuela. No
hemos escuchado nada sobre Eric. Han estado hablando con Henry algunas veces.
Lo no lo admitirá, pero está más lastimada de lo que deja ver. Sé que quiere
que Henry se quede en sus vidas de alguna manera, aun si no es su padre
biológico. Pienso que todos sabemos que la sangre no significa una mierda.


Han sido tres semanas de follar y
reír y comer y beber y enamorarme de Lo. Observar a mis amigos enamorarse de
ella y de Jess. Así que, ¿por qué
desenterrar el pasado? Ese sería un comportamiento de auto sabotaje.


—¿Lista para irte? —le pregunto a
Lo un par de horas después de que todos se han ido a casa por la noche.


—Sí —dice, agachándose para recoger
su bolso desde debajo del escritorio del recibidor, luego caminamos
trabajosamente por la nieve hasta mi camioneta.


Una vez que llegamos a casa, nos
dirigimos directamente escaleras arriba. Lo me convenció de comprar una
televisión para mi habitación, así que hemos adquirido el hábito de quedarnos
dormidos viendo una película casi todas las noches.


Deja caer su bolso sobre mi cama, nuestra cama, debería decir, porque aun
cuando le dije que podría tener su propia habitación, ambos sabíamos que esa
mierda no iba a suceder, y saca un DVD de Redbox con
una sonrisa tonta en su rostro.


—¿Qué es eso? Si me haces ver Grandma’s Boy una vez
más... —digo, receloso de su elección. Tiene el mismo gusto en películas que un
chico de fraternidad universitaria.


—Primero que todo, esa película es
un tesoro nacional —dice, poniendo
sus ojos en blanco—. Segundo, no. Es incluso mejor. —Me lanza el contenedor de
plástico rojo y lo abro para encontrar The Nightmare Before Christmas.


—Una buena —digo, una sonrisa
levantando mis labios.


—Es la temporada. Solo necesito
bañarme primero —dice, quitándose la ropa mientras camina hacia el cuarto de
baño.


—Qué raro, yo también lo necesito.
—La sigo, mirando su respingón y redondo trasero mientras quito mi camiseta por
encima de mi cabeza y me quito también mis vaqueros y botas. Una de las mejores
partes sobre vivir con Lo es que puedo bañarme con ella.


Abre la puerta de cristal y entra.
Estoy justo detrás de ella. Levanta la llave y nos hacemos hacia atrás,
esperando a que el agua se caliente. Tomo la oportunidad para besarla, largo y
tendido y siento a sus pezones endurecerse contra mi torso.


La ducha se llena con vapor y lavo
su cuerpo, amando la sensación de su piel resbalosa y jabonosa debajo de mis
manos. Lo gime cuando froto entre sus piernas.


—No te detengas —insiste, tomando
mi muñeca. No escucho, apartando mi mano, ganándome que me fulmine con la
mirada y un gruñido de parte de Lo. Pero eso no dura demasiado, porque la hago
retroceder contra la pared y levanto su muslo mientras me empujo dentro de
ella. Jadea, su cabeza golpeando la pared.


La follo lentamente, llegando tan
profundo como puedo, aplicando presión a su clítoris con mi pelvis con cada
embiste. Se corre tranquilamente, su cuerpo temblando mientras se aprieta a mi
alrededor, sacando mi liberación.


Todavía dentro de ella, inclino mi
frente contra la pared detrás de ella, jadeando y Lo juega sin pensarlo con el
arete en mi pezón mientras salpica besos contra mi hombro.


¿Qué sucede cuando el fuego se
encuentra con el hielo? El fuego gana.
Todas las veces.


 


*


 


—¿Nos vemos en la tienda? —le
pregunto a Lo mientras se dirige hacia la puerta para dejar a Jess en la escuela.


—Sí. Mi turno en Blackbear no
empieza hasta las tres, así que tendré algunas horas ahí primero.


Decido detenerme donde Sissy y Belle para comprar algo de café y los daneses de
cereza favoritos de Lo. Sissy me da una bolsa extra
de bocadillos, como siempre.


Me giro hacia la puerta, con la
bolsa de bocadillos entre mis dientes, mis manos llenas con comida y café,
cuando la veo entrar por la puerta. Sarah. Luce exactamente igual. Largo y
ondulado cabello rubio. Brillantes ojos azules. Pero hay una tristeza detrás de
esos ojos que no siempre estuvo ahí. Y soy el único responsable de eso.


Sarah jadea y ambos nos detenemos
en seco, sin saber qué hacer. Me odia. Sus padres me odian. Yo me odio. No la he visto en casi diez
años. No he hablado con ella desde que me llevaron esposado. Su familia se mudó
hace mucho tiempo. Es la última persona que esperaba ver aquí.


Los ojos de Sarah se llenan con
lágrimas y mira hacia detrás de ella, como si estuviera buscando a alguien. Un
segundo después, Mark aparece. El padre de Sarah. Mi antiguo papá de acogida.
Estas son las personas quienes creí que realmente podrían convertirse en mi
familia permanente. Pero todo eso cambió en un instante, recordándome que no
tenía una familia real y nada podría cambiar eso alguna vez.


Los ojos de Mark arden con una mezcla
de rabia y dolor cuando me reconoce y esas mismas emociones me consumen, como
si acaba de suceder ayer. Siento mi garganta cerrándose. Siento la ruptura en
mi brazo y el punzante frío del hielo atravesar mi piel cuando entré. Siento mi
oxigeno acabándose y veo la sangre derramándose a lo largo del hielo por encima
de mí.


La bolsa de bocadillos cae de mi
boca, saliéndose de la bolsa en el camino hacia el suelo. El danés de cereza
salpica todo el piso blanco. Miedo golpea mi vientre como un peso de quinientos
kilos cuando los tres estamos ahí parados de frente, reviviendo el peor día de
nuestras vidas en el periodo de tres segundos.


—Todavía estás aquí —dice Mark
abruptamente, su voz llena con desdén. Si pudiera matarme donde estoy parado y
salir triunfante con ello, no tengo dudas en mi mente de que lo haría. Me
quería en prisión. Y casi obtiene su deseo. Pero no puedo culparlo.


La culpa, mi única amiga, siempre
está presente. Tomó un segundo plano cuando Lo llegó a mi vida, pero en este
momento, amenaza con tragarme entero. No hablo. No podría encontrar las
palabras incluso si quisiera hacerlo. Me muevo para rodearlos, aplastando otro
bocadillo con mi bota. De alguna manera, logro mantener en mis manos todo lo
demás mientras rápidamente salgo de ahí.


Fui estúpido en pensar que podría
tener algo real con Lo. Estas últimas semanas, pensé que algo había cambiado.
Casi pude sentir el hielo derritiéndose dentro de mí. Pero, nada ha cambiado.
Todavía soy un maldito asesino. La culpa, la ansiedad, el auto desprecio...
todo está todavía ahí. Lo fue simplemente una bandita. Una distracción. Y tal
vez eso es todo lo que ha estado haciendo conmigo. Tal vez solo nos estamos
utilizando el uno al otro para escapar de la realidad. Para sentirnos bien por
una vez en la vida.


La única diferencia es que yo
merezco esta vida. Lo, no.
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—¿Todavía nada de Dare? —pregunto a Cordell y Matty.
Después de dejar a Jess, fui directo a la tienda, pensando que Dare estaría ahí temprano, como siempre. Esperé durante un
rato, pero nunca apareció, así que regresé a casa para ver si estaba ahí. Sin
suerte.


No pensé mucho en eso. Me dije que
aparecería cuando la tienda abriera, porque sabía que tenía una cita a las doce
en punto. Nunca se pierde una cita. Pero ahora casi está oscuro. Sus clientes
han ido y venido y todavía no hay ni señal de Dare.


—No desde anoche —responde Matty, luciendo confundido.


Una mirada conocedora pasa por el
rostro de Cord.


—¿Qué sabes? —pregunto mientras una
incomodidad pica en la parte posterior de mi cuello.


—No sé dónde está —evade.


—¿Pero…?


—Pero en esta época del año,
siempre se vuelve un poco... callado. —Está siendo intencionalmente críptico y
lo que comenzó como una ligera preocupación rápidamente se está convirtiendo en
un completo pánico.


—¿Qué siquiera significa eso?


—Significa que deberías hablar con
él —dice cortantemente, pero su tono también tiene un dejo de suavidad. Tengo
la sensación de que quiere decirme, pero su lealtad hacia Dare
lo no permitirá.


Justo cuando estoy a punto de
revisar su lugar junto a los pinos, escucho abrirse la puerta trasera. Tres
pares de ojos se mueven rápidamente hacia la habitación de atrás para ver a Dare tambaleándose hacia el interior, dejando la puerta
abierta detrás de él.


—Mierda —murmura Cord por lo bajo.


—¿Está... ebrio? —pregunto en voz alta, mientras mi corazón comienza a latir
fuertemente en mi pecho.


Mi teléfono suena y estoy a punto
de lanzar la maldita cosa contra la pared cuando veo Número Privada. De nuevo. Respondo rápidamente, demasiado enojada
para dejarlo pasar por alto.


—No me vuelvas a llamar de nuevo o
voy a pedir una orden de restricción contra ti como debería haberlo hecho hace
meses. —Cuelgo el teléfono, con apuro por ir hacia Dare,
pero suena en mi mano con un mensaje unos segundos después.


Eric: Un pedazo de papel no me va a
mantener alejado de ti.


Meto mi teléfono en mi bolsillo
trasero, demasiado preocupada por Dare para
preguntarme si las amenazas de Eric son vacías. Cordell parece estar en el
teléfono, susurrándose con alguien por lo bajo. Matty
me da un asentimiento de ánimo antes de que me siga a la parte trasera de la
tienda. Se detiene en la puerta, dejándome saber que está ahí si lo necesito,
pero no estoy preocupada por mí.


Encuentro a Dare
en la sala de dibujo, sentado en su escritorio, su cabello despeinado ha caído
frente a sus ojos.


—¿Está mi cliente aquí? —Su voz
suena como si hubiera tragado vidrio y huele a whiskey.


—Perdiste todas tus citas —digo
suavemente y algún instinto me tiene caminando hacia él como si me estuviera
acercando a un animal salvaje—. ¿Dónde estabas?


Finalmente me mira, sus gélidos
ojos inyectados con sangre y rotos mientras me da una mirada fría y asesina.


—Deberías irte.


Mi garganta se siente engrosada y
mi estómago se revuelve ante sus palabras.


—¿De qué estás hablando? —pregunto,
temerosa de escuchar su respuesta.


Me acerco, pero me detengo cuando
grita:


—¡Solo vete a casa, Logan!


Me quedo parada, inmóvil con una
mezcla de sorpresa y tristeza, pero algo en el fondo de mi mente susurra que
sabía que esto sucedería. Sabía que era demasiado bueno para ser verdad.
Simplemente no sé por qué.


—Ambos sabíamos que esto no iba a
durar —dice, haciendo eco a mis pensamientos, su voz más baja pero no menos
indiferente.


—Sí. —Asiento—. Supongo que lo
sabíamos. Pero claramente estás destrozado y no me voy a ir a ninguna parte
hasta que sepa que estás bien. —Dare me había dado un
trabajo, me había protegido, me había acogido
y amado aun cuando peleé contra ello. Incluso si este era el final de nosotros,
no iba a huir de él.


Tomo el kit de primeros auxilios de
la gaveta de provisiones detrás de mí antes de acercarme a donde Dare está sentado, dejándome caer de rodillas frente a él.
Sus nudillos están sangrando y parecen tener pedazos de tronco asomándose entre
la piel desgarrada. No objeta cuando tomo su mano en la mía.


—Así que estuviste en el bosque —digo, más para mí, mientras saco las
astillas de tronco y limpio las cortadas con líquido antiséptico. Sus codos
descansan sobre sus rodillas, sus manos cuelgan mientras trabajo. No me
detiene. Ni siquiera me mira.


Una vez que termino, pongo mis
palmas sobre mis muslos, esperando a que diga algo, lo que sea. No puedo ver sus
ojos por la forma en que su cabello cae frente a ellos y tengo la urgencia de apartar
los oscuros mechones. Utilizando un dedo, hago justamente eso y su ceño se
frunce más profundamente, sus ojos cerrándose fuertemente como si mi toque le
ocasionara dolor físico.


—¿Qué te sucedió? —intento una vez
más. Ayer, tenía un novio que movería montañas por mí. Quien no podía mantener
sus manos lejos de mí. Hoy, ni siquiera quiere que esté cerca de él.


Dare
se levanta abruptamente, su silla rodando contra la pared detrás de él, luego
sale rápidamente de la sala de dibujo sin decir una palabra. Me pongo de pie y
regreso hacia la sala principal. Cord tiene a Dare
tomado de los hombros, intentando hacer que se concentre en lo que está
diciendo y me sorprendo de ver a Asher y Camden, el
hermano de Cordel, viniendo hacia mí.


—Danos unos minutos. Vamos a
llevarlo al lado. Conseguirle algo de café para su ebrio trasero y ver si
podemos descubrir qué demonios está pasando —dice Asher,
su tono brusco.


Asiento, deslizando mis manos en
mis bolsillos frontales. Camden le da a mi hombro un apretón con su mano tatuada.


—Estará bien —dice sabiamente—. Todos
tenemos nuestra mierda. Créeme, esto ha estado destinado a suceder desde hace
mucho tiempo.


Asher
parece estar tan confundido como yo, lanzando una mirada cuestionadora hacia
Camden.


—Aquí estaré —digo, mordiendo la
punta de la uña de mi pulgar.


Cord, Camden, Asher
y Dare salen, dejándome con Matty.
Dare mira hacia mí por encima de su hombro y la
atormentada mirada en sus ojos me aplasta. ¿Cómo arreglas a alguien cuando no
te dice qué es lo que está roto? Tan pronto como salen por la puerta, me cubro
el rostro con mis manos y Matty me atrae hacia sus
brazos. Lo dejo que me abrace por un minuto antes de apartarme. No quiero
llorar en este momento.


Me paseo de un lado a otro por el
tablero de corcho en la pared, lleno de volantes y fotografías, incluidas las
de Dare y yo en Halloween, por lo que parecen horas.
En realidad, solo han pasado veinte minutos. Cansada de esperar, decido ir a
ver cómo está Dare.


—Regreso enseguida —le digo a Matty mientras empujo la puerta para abrirla. Estoy a medio
camino entre Bad Intentions y Blackbear cuando
escucho mi nombre siendo llamado desde algún lugar a la derecha. Miro hacia
allá para encontrar a Eric acechando hacia mí.


—Ahora no —suspiro, incapaz de
lidiar con más drama.


—Escúchame —dice, sacando una
carpeta manila. Soy escéptica, pero por alguna razón, no me alejo como sé que
debería hacerlo. De alguna manera, sé que lo que sea que esté en sus manos está
a punto de cambiarlo todo.


—Te dije que permanecieras lejos de
mí.


—Solo pensé que deberías conocer el
tipo de escoria con la que te estás relacionando.


—No me importa lo que creas que
sepas —digo furiosa, invadiendo su espacio personal. Estoy tan cansada de Eric
jodiendo mi vida—. Dare es una buena persona, que es
más de lo que puedo decir de ti.


—Dudo altamente eso, considerando
que es un asesino. —Eric se ríe oscuramente, abriendo la carpeta. La extiende
frente a mí y la arrebato de sus manos. Hay varios artículos ahí, pero en la
primera página, veo un titular en letras negritas con una fotografía debajo de un
Dare más joven.


Adolescente
sospechoso de matar a su hermano de acogida.


Lentamente giro mi cabeza hacia Blackbear, mis
ojos encontrando a Dare casi instantáneamente. Como
si me sintiera, levanta la mirada y se fija en la mía. La carpeta se resbala de
mi agarre, los papeles revoloteando hacia la acera a mi alrededor. Los ojos de Dare se agrandan y cuando aterrizan en Eric, se estrechan
hasta hacerse rendijas.


No lo creo. Ni por un segundo. Ni
siquiera con la expresión asesina en su rostro en este momento.


—Es asombroso lo que puedes
encontrar en internet —dice Eric de forma engreída. Todavía estoy mirando a Dare mientras se levanta cuando algo dentro de mí se rompe.
Cierro mis dedos en un puño y lo lanzo contra el costado del rostro de Eric.
Sorpresa reemplaza su sonrisa pretenciosa.


—Vete a la mierda, Eric.


La mano de Eric se extiende
rápidamente, envolviéndose alrededor de mi garganta y luego soy estrellada
contra la pared detrás de mí, con solo las puntas de mis dedos tocando el
suelo.


—Tus novios no están aquí para
ayudarte esta vez, Logan —se burla y balanceo mi pie hacia adelante para
patearlo en las bolas. Brinca para evadirlo, pero no lo suficientemente rápido.


—¡Mierda! —grita y entonces su puño
viene directo hacia mi rostro. Mi cabeza se azota contra la pared detrás de mí
y me siento mareada por unos segundos antes de que el dolor se asiente,
causando que grite.


»¡Mira lo que me hiciste hacer!
—grita en respuesta y desde el rabillo de mi ojo veo a la puerta de Blackbear
abrirse, luego Eric se ha ido. Me hundo resbalándome por la pared, pero Dare me levanta, sosteniéndome en sus brazos mientras
Cordell, Camden y Asher fijan a Eric al pavimento.


—Lo, ¿estás bien? —pregunta Dare, inclinando mi barbilla hacia arriba. Mi rostro se
siente húmedo y llevo una mano a mi nariz solo para darme cuenta de que es
sangre. Ese hijo de puta.


—Estoy bien. Estoy bien —digo de
nuevo, esta vez más firme. Duele, pero estoy más enojada que otra cosa.


—¡Cord! —grita Dare
y Cordell, sin necesitar más indicaciones, se aleja de Eric y se acerca a mí,
envolviendo un brazo alrededor de mis hombros. Dare
se mueve hacia Eric y envía una bota a estrellarse contra su costado. Eric se
sacude y gime, llevando sus rodillas hasta su pecho.


—¡Dare!
—grito. No vale la pena. Eric no vale
la pena.


—Llévala adentro —ordena Dare, apuntando un dedo hacia mí.


—Vamos, Lo. Vayamos a limpiarte
—dice Cord, guiándome hacia el interior.


—Cord, no —digo, hundiendo mis
talones.


—Está bien —me asegura—. Asher no lo dejará ir demasiado lejos.


De mala gana, lo dejo que me aleje.
Una vez en el interior, Matty sale del baño, sus ojos
saltándose.


—¡Qué demonios! —grita, su
mandíbula endureciéndose mientras camina hacia mí.


—Volvió el del traje —le informa
Cordell.


—Debería haber ido contigo —dice Matty, la culpa pintando sus rasgos.


—Es una nariz ensangrentada, Matty. No me estoy muriendo. —Intento reírme para hacerlo
sentir mejor, pero suena falsa en mis propios oídos.


Me dirijo hacia el baño para
limpiarme, ignorando el dolor en mi garganta y rostro, pero la puerta suena y
me giro rápidamente. Solo que no es Dare. Es Jake. Y
tiene uno de los artículos arrugado en sus manos.


—La policía está aquí —dice y me
apresuro a ir hacia el frente, pero Jake bloquea mi camino.


—Jake, muévete —digo a través de dientes apretados.


—Solo necesito decir algo. —Sus
ojos me están rogando.


No respondo y lo toma como el
permiso para continuar.


—No soy el fanático más grande de Dare. De hecho, he pasado muchos años odiándolo.


—Sí, diría que eso estuvo bastante
claro —digo sin emoción, intentando esquivarlo para pasar, pero me bloquea de
nuevo.


—¿Pero esto? —Levanta el artículo
cubierto de pisadas—. Esto no es como sucedió. Su hermano de acogida era mi
mejor amigo y aunque lo culpo, fue un
accidente.


Le doy un brusco asentimiento. Me
está diciendo lo que ya sé que es cierto.


—De cualquier forma, le dije a los
policías que te estaba defendiendo.


—Gracias —digo y cuando voy hacia
la puerta de nuevo, se quita del camino.


Salgo justo a tiempo para ver a Dare esposado siendo llevado hacia las luces parpadeantes
azules y rojas en la calle y a Eric siendo metido en la parte trasera de otro
auto.


Corro hacia donde están llevando a Dare.


—¿Disculpe, oficial?


—¿Sí, señora? —pregunta, girándose
para verme, su expresión cambiando de ligeramente irritado a preocupado cuando
ve mi estado.


—Me gustaría presentar cargos.
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Dare


 


—Stefan Adair —me llama un oficial, y me levanto, con
la sensación de que mi cuerpo está lleno de plomo mientras me dirijo a la
apertura de la celda de detención en la que he estado durante Dios sabe cuánto
tiempo.


—Estás siendo liberado.


—Ya era hora —gruño. Me duele el cuerpo. Tengo resaca.
Debilidad. Cansancio. Pero, sobre todo, necesito ver a Lo. ¿Qué carajo debe
pensar de mí ahora? Yo estaba a punto de huir. Pensé en vender la tienda al
comprador potencial más reciente. Dejar a Lo sería más fácil que perderla. Pero
entonces Asher se me acercó, recordándome cómo estuvo
a punto de tirarlo todo por la borda, y cuando vi a ese imbécil de Eric con
ella en las afueras de Blackbear, supe que nunca
podría apagarlo. Esta chica es parte de mí. La única parte de mí que amo.


Firmo el papeleo, y luego me entregan mis
pertenencias. Mi teléfono está muerto, no me sorprende. Decido caminar el
kilómetro y medio a casa, en la nieve, con la esperanza de que Lo esté allí.


 


*


 


Cuando entro en mi casa, Jess está despierto en el
sofá, como si me estuviera esperando.


—Dijiste que no le harías daño —me acusa, sin
molestarse en mirarme.


—¿Dónde está ella?


—Se acaba de dormir.


—Necesito hablar con ella —le digo, esperando que Jess
no haga de esto un problema, porque realmente no estoy de humor ahora mismo.


—Arréglalo —me dice, y no pierdo ni un segundo más,
corriendo por los escalones a nuestra habitación.


Lo está acurrucada en una bola sobre las mantas al pie
de nuestra cama. Sus mejillas están llenas de lágrimas y tenues rastros de
sangre, como si tratara de lavárselas, pero le faltara energía para hacerlo.


Ni siquiera me molesto en quitarme las botas, me subo
detrás de ella, tirando de ella hacia mí. Necesito sentir su calor ahora mismo.
Sentir su piel contra la mía.


—Lo —digo, mi voz un susurro ronco.


Se despierta, sentándose en la cama.


—Está bien. Solo soy yo —digo.


La confusión en sus ojos se aclara, pero es reemplazada
por la tristeza.


—¿Estás bien? —pregunta, y asiento—. No sé cómo
ayudarte. Ser lo que necesitas.


—Eres lo que necesito —insisto, sentándome y
balanceando las piernas sobre el costado de la cama—. Lo siento. Lo siento
muchísimo.


—Ni siquiera sé por qué te arrepientes —dice,
exasperada—. Porque no me dices nada.


—Ven aquí, Lo —le digo, recostándome y extendiendo mis
brazos. Duda antes de dejarme envolverla con ellos—. Estoy listo para
contártelo todo.


Sus ojos avellana me miran, cansados pero llenos de
esperanza. Me tomo un respiro fortificante, fortaleciéndome para su reacción.


—Cuando tenía 16 años, maté a mi hermano de acogida.


Lo no parpadea. Se queda callada, con la cara en
blanco, y yo me deslizo en el recuerdo de ese día.


—Vamos, Dare. —Sarah hizo pucheros, con los brazos extendidos y
cubiertos con su esponjoso y brillante abrigo de invierno amarillo desde su
casa en el lago helado—. Baila conmigo.


—Sal del
hielo. No es seguro —le advertí. Este invierno no era tan frío como de
costumbre.


—Está congelado.
Hacemos esto todo el tiempo —respondió, girando como si estuviera patinando
sobre hielo—. Ugh, bien —se enfadó cuando se dio
cuenta de que no me estaba moviendo. Caminó a través de la nieve para tomar su
lugar en el banco junto a mí.


—Sólo
quería verte sonreír por una vez —admitió, metiendo su mano enguantada en la
mía. Le di un pequeño apretón a su mano, suavizando mi rechazo antes de
apartarla, causando que esos ojos azules se apagaran con tristeza. Ella sabía
que no me gustaba el afecto físico.


Sabía que
estaba enamorada de mí. También sabía que esta cosa entre nosotros era una mala
idea. Era mi hermana de acogida. Sus padres eran lo más cercano que tenía a una
familia. Su hermano, Luke, también era uno de mis buenos amigos. Era dos años
mayor que yo. Superestrella del fútbol. El rey de la fiesta de bienvenida. Yo
sólo era un niño jodido al que le gustaba beber y dibujar, y a veces, cuando se
presentaba la oportunidad, se mojaba la polla. No teníamos nada en común, pero
de alguna manera, nos llevábamos bien.


—Deberías
estar en clase —dije, y hacía tanto frío que pude ver mi aliento. Típico para
la época del año.


—Tú también
deberías. —Se rió. Insistió en escaparse conmigo hoy.
Sarah nunca faltó un día. Dudo que haya tenido una tardanza antes de hoy.
Empaquetó un termo de chocolate caliente y nos llevó a un lugar apartado del
lago congelado.


—¿Por qué
estamos aquí? —le pregunté, tratando de no parecer demasiado duro. Yo cuidaba a
Sarah como a una hermana, o al menos eso creía. Nunca tuve nada con qué
compararlo. A veces, cuando nos besábamos, pensaba que tal vez ella también me
gustaba de esa manera. Cuando creces sin ningún tipo de amor o afecto, es
difícil diferenciar estas cosas. Comenzaba a darme cuenta de que había muchos
tipos de amor, y que el que tuviera para Sarah, no era de la variedad
romántica. Por supuesto, mi polla se sentía diferente, pero eso era sólo...
biología.


—Quería
preguntarte algo —me dijo, con las mejillas rosadas por el frío, la vergüenza o
ambas cosas.


—¿Qué pasa?


—Quiero perder
mi virginidad —respondió, y mis cejas se elevaron hasta la línea del cabello—.
Dios, esto suena tan estúpido en voz alta —gimió, moviendo la cabeza,
enterrando su cara en sus manos cubiertas de guantes.


—Ni
siquiera sé qué hacer con esa información —dije con honestidad, pellizcando el
puente de mi nariz. ¿Estaba diciendo que quería perder su virginidad ahora
mismo? ¿Conmigo? ¿O estaba buscando un consejo?


—Sólo
pensé... no lo sé. No quiero perderla con un tipo en una fiesta o algo así.
Quiero que sea con alguien en quien confíe. Alguien como tú.


—Sarah...
—Sacudí la cabeza—. Esa no es una buena idea. —Una parte de mí se sentía
halagada. Una parte de mí estaba enojada porque haría cualquier cosa para poner
en peligro las cosas con su familia. No es que ella fuera la que tenía algo que
perder, pensé amargamente. No importa lo que pasara, ella seguiría teniendo
padres, un hogar, una cama... cosas que yo nunca había tenido.


Estuve
tentado. Si fuera otra chica que no fuera mi hermana de acogida, ya la habría doblado
sobre este banco. El sexo es sexo. No se trata de amor ni de gustos. Pero era por
Sarah. Además, me faltaban dos años para cumplir los dieciocho. No quería tener
que mudarme de nuevo si la mierda se iba a pique.


Sarah se
inclinó, presionando sus labios contra los míos. Dejé que me besara, pero
cuando se quitó sus guantes y fue por mis pantalones, la alejé. Ella
retrocedió, aparentemente contenta de besarnos en su lugar. Cuando volvió a
agarrar mi pene, fue más duro alejarla. Sin juego de palabras.


—Esto no me
convierte en tu novio —le dije justo cuando me palpó a través de mis vaqueros.


—¿Quién te
pidió que fueras mi novio? Es práctica.


Tenía
sentimientos encontrados. Por un lado, se sentía diferente con Sarah.
Equivocado.


—Sarah, no
—dije, tratando de desanimarla tranquilamente, sabiendo lo sensible que podía
ser.


—Tienes que
estar bromeando —la voz que yo sabía que era la de Luke gruñó a unos metros
detrás de nosotros.


—¿Qué estás
haciendo aquí? —chilló, su mano sacudiéndose de mi regazo, luciendo como si
quisiera desaparecer.


—¿Qué hago
aquí? —preguntó incrédulo—. Te estoy buscando. La escuela llamó a mamá. Ella y
papá están buscándote ahora mismo. Vi tu auto y pensé que algo te había pasado.
¿En qué demonios estabas pensando?


—Ella faltó
a la escuela. No robó un banco. Dale un respiro a la chica —le dije mientras me
ponía de pie para enfrentarme a él. Sus ojos se centraron en mi entrepierna y
yo miré hacia abajo, notando por primera vez que Sarah había logrado bajar mi
bragueta.


Mierda.


Me subí la
cremallera y la cara de Luke se puso roja antes de que me atacara. Antes de que
pudiera reaccionar, mi espalda estaba golpeando el lago congelado. Mi cabeza
golpeó el hielo un segundo antes de que su puño carnoso se conectara con mi
cara, y Sarah gritó para que se detuviera.


—¡Qué
carajo! —grité mientras Luke se sentaba a horcajadas sobre mi torso, agarrando
la parte delantera de mi chaqueta.


—¿Te estás
follando a mi hermana? —gritó, dando otro puñetazo. El dolor irradió a través
de mi cara.


—¡Luke!
¡Para!


Ignoró las
súplicas de su hermana, y nos peleamos, revolcándonos, cada uno de nosotros
luchando por la ventaja. Lo inmovilicé, dándole un buen golpe antes de que me
levantara para alejarme. Luke sacó su brazo y me agarró el pie. Reflexivamente,
mis brazos volaron detrás de mí para atrapar mi caída. Escuché en vez de sentir
el chasquido. Antes de mirar, supe que era malo, y tenía razón. Mi antebrazo
estaba doblado en la dirección opuesta.


El ver mi
brazo doblado en un ángulo poco natural, combinado con el dolor cegador que le
siguió, me hizo sentir náuseas, pero no creo que Luke se diera cuenta de nada
de eso, porque estaba de pie, regresando por más.


—¡No la
toqué, maldición! —grité a través del dolor, usando mi brazo bueno para salir
corriendo, ahogando el vómito en mi garganta—. ¡Mi maldito brazo! —intenté
decírselo, pero Luke no me escuchó. Se agachó y volvió a alcanzarme, pero esta
vez tiré de mis rodillas hacia atrás y le di una patada con los dos pies en el
estómago, haciendo que volara hacia atrás.


Ahí fue
cuando lo sentí por primera vez. El hielo no era lo suficientemente grueso, y
se astilló debajo de nosotros. Se sintió como si hubiera ocurrido en cámara
lenta, pero en realidad, sólo habíamos estado peleando durante unos segundos.
Traté de arrastrarme hacia el borde, pero mi brazo era inútil.


Luke gritó
cuando el hielo finalmente cedió, y se agarró al borde. Sus ojos eran salvajes
cuando se fijaron en los míos. Comenzó a hiperventilar, tratando frenéticamente
de tirar de sí mismo sobre el borde.


Sarah estaba
sollozando, corriendo hacia nosotros, gritando el nombre de su hermano.


—¡Sarah! No
camines sobre el hielo. Llama al nueve once —le dije, y ella se detuvo donde la
orilla cubierta de nieve se encontraba con hielo, buscando a tientas su
teléfono—. Luke, trata de mantener la calma. —Mantuve mi voz firme a pesar del
dolor insoportable que irradiaba a través de todo mi brazo. Recuerdo haber
escuchado en alguna parte que la mayoría de las veces, es el choque frío el que
causa la muerte súbita. No es el ahogamiento.


Sabía que
no tenía mucho tiempo para actuar. Me volteé sobre mi estómago, arrastrándome con
un solo brazo hacia un golpeado Luke. Cada vez que intentaba levantarse, el
hielo se rompía, sumergiéndolo aún más. Una vez que finalmente estuvo a mi alcance,
extendí mi brazo bueno, el derecho, y le dije que lo agarrara.


Su mano
agarró la mía, tal como lo hacíamos cuando luchábamos vencidas muchas veces
antes, y apreté mis dientes, los ojos apretados y cerrados mientras reunía
todas mis fuerzas para sacarlo.


—¡Sácame,
sácame, sácame, sácame! —exclamó Luke, completamente asustado mientras yo
mantenía su mitad superior sobre el agua. Levantó una rodilla sobre el hielo, y
antes de que yo pudiera ni siquiera parpadear, se rompió, cediendo bajo su
peso, enviándonos a ambos bajo el agua.


El frío era
algo para lo que nunca pude haberme preparado. Me quitó el aliento y mi corazón
se aceleró tanto que pensé que se me saldría del pecho. Remé hacia la
superficie, usando la mitad superior de mi brazo roto como un ala, mientras
pateaba mis pies. Tan pronto como salí, jadeé buscando aire, buscando a Luke.


—¿Dónde
está? —No obtuve una respuesta. Sarah estaba llorando, tan llena de miedo y
desesperación que sabía que nunca olvidaría el sonido si vivía para ver otro
día. Traté de calmar mi respiración errática, sabiendo que mantener la calma
era crucial, al mismo tiempo que sabía que era inútil.


Sarah se arrodilló,
cavando en el suelo cubierto de nieve, buscando algo. Podía sentir que el
tiempo se me escapaba, e hice lo peor que podía haber hecho en esa situación.
Respirando hondo, me zambullí de nuevo. Abrí los ojos bajo el agua, buscando
cualquier señal de Luke. Me moví bajo el hielo, casi sin ver nada, pero
finalmente, pude ver una gran forma borrosa.


Volví a
subir para respirar profundamente una vez más antes de volver a sumergirme,
moviéndome hacia Luke tan rápido como podía. Mi cuerpo se sintió pesado, pero
mi adrenalina me hizo seguir adelante. Antes de que pudiera alcanzarlo, empezó
a hundirse.


No. No, no,
no, no.


Invocando
la fuerza y la velocidad que no sabía que tenía, me dirigí hacia él, logrando
apretar la capucha de su chaqueta con mi puño antes de que se me escapara del
alcance. Era lento, tan jodidamente lento, tirando de él a la superficie. Su
peso amenazó con tirar de ambos hacia abajo y mis pulmones se sintieron como si
fueran a estallar, pero de alguna manera, me las arreglé para volver al agujero
por el que caímos.


—¡Dare!


Escuché los
gritos apagados de Sarah cuando me acerqué a la superficie, y cuando finalmente
me abrí paso, estaba acostada boca abajo con una larga rama extendida hacia
nosotros.


Oí las
sirenas, y sabía que tenía que aguantar un poco más. Traté de empujar el flojo
cuerpo de Luke hacia el hielo, pero sólo logré cansarme. Sentí que me estaba desvaneciendo.
Apagando. Como si mi vida se estuviera escabullendo. En un esfuerzo
desesperado, agarré la cabeza de Luke contra mi pecho y enganché mi brazo roto
sobre la rama. Luché para mantenernos a los dos por encima del agua, con los
ojos cerrados y los músculos cediendo.


—Sólo unos
segundos más —le dije a Luke.


Y esas
fueron las últimas palabras que le dije, aunque nunca las escuchó.


El lloriqueo de Lo me trae de vuelta al presente. No
puedo mirarla a los ojos por miedo a lo que pueda encontrar.


—¿Qué pasó después? —pregunta, su voz un susurro roto.


—No recuerdo —digo la verdad—. Me desmayé justo cuando
nos estaban rescatando. Intentaron revivir a Luke, pero... —Cierro los ojos,
sacudiendo las imágenes de su cuerpo sin vida de mi mente—. Me llevaron al hospital,
me arreglaron el brazo y me trataron por hipotermia durante unos días.


—Dare, tienes que saber...


—Esto es lo que sé, Logan —la interrumpo, la dureza de
mi tono hace que se estremezca—. Sé que yo di la patada que envió a mi hermano,
a todos los efectos, al agua. Yo lo maté. Es un hecho. No hay ninguna zona gris
aquí, así que deja de buscarla. —No hay otra manera de evitarlo. Yo lo maté.
Tomé otra vida. Detuve el latido de un
corazón.


—Trataste de salvarlo —argumenta, y finalmente miro su
rostro, odiando la mezcla de dolor y lástima que veo al mirarme.


—Pero no lo hice. No pude hacerlo. Y es mi culpa.


—Fue un accidente —presiona.


Estamos callados por un tiempo. Ambos intentamos
navegar por lo que esto significa antes de que ella pregunte:


—¿Qué te ha hecho reaccionar?


—Vi a Sarah y a su padre en la cafetería de Sissy. Esta época del año siempre me jode, pero no los
había visto desde ese día, y todo volvió a la superficie.


Lo asiente, entiende.


—No lo creí, sabes. Incluso cuando vi el artículo,
justo ahí, en blanco y negro.


—¿Y por qué es eso? —pregunto, realmente curioso.


—Porque, desde que te conozco, sólo has sido bueno conmigo.
Te convertiste en mi familia y en la de Jess cuando nuestras vidas se
desmoronaban. Eres bueno, aunque no puedas verlo.


—¿Qué significa esto para nosotros? —Hago la única
pregunta que importa, pasando un pulgar por su labio ligeramente hinchado.


—Significa que estaremos juntos sin secretos entre
nosotros.


Mis ojos se cierran, disfrutando del alivio que siento
en sus palabras.


—A veces, es difícil para mí salir de la oscuridad.
Pero lo estoy intentando.


—Me sentaré contigo en la oscuridad. De todos modos,
no soy fanática del sol —dice bostezando.


—Tú eres el sol.







Epílogo


Dare


 


Hago crujir ramas y piñas que están esparcidas por el
suave terreno. Junio en River’s Edge significa que la
nieve finalmente se está derritiendo, dando lugar al exuberante follaje. Lo me
envió un mensaje de texto diciéndome que la encontrar en mi lugar. No me
pregunten qué demonios está haciendo en el medio del bosque al atardecer.


Han pasado siete meses desde que Lo vino a River’s Edge y volteó mi vida de cabeza, de la mejor manera
posible. Cinco desde la noche en que todos mis pecados salieron a la luz. Eric
fue a la cárcel por exactamente cinco segundos, muy para mi consternación, pero
cuando regresó a casa, la policía lo estaba esperando. Sorprendente su esposa
realmente fue en búsqueda de ayuda como él le dijo a Lo, pero su esposa también
elaboró un plan. Resulta que Eric tenía una historia de lastimar mujeres,
siendo su esposa su primera víctima. Acomodó una video cámara, documento un par
de meses de abuso y denunció para obtener custodia de emergencia. El rumor es
que ella y Cayden se mudaron para empezar desde cero
en un lugar nuevo. Mientras tanto, Eric no estará saliendo de prisión en un
buen rato.


No siempre es fácil. Todavía hay días en que estoy
convencido que me iré al infierno por lo que hice, pero está bien, porque Lo
trae el cielo hacia mí cuando llego a casa con ella, para hundirme en ella,
cada noche.


Cuando finalmente llegó al claro entre los pinos, la
veo ahí parada, luciendo nerviosa como el infierno. Vaqueros cortados tanto que
muestra un dejo de la tinta que puse en ella, su camiseta favorita: una
camiseta holgada que dice D.A.R.E, la cual encontró en Goodwill,
sucias zapatillas deportivas blancas y su salvaje cabello en una alta cola de
caballo. Retuerce sus manos juntas, sus dientes hundidos en su labio inferior.


—¿Qué es todo esto, Sally?


Hay una gran caja de madera sobre una manta y un
montón de almohadas por todos lados. Faroles cuelgan encima de una línea entre
dos árboles y ha acomodado comida y velas sobre la caja.


—Feliz cumpleaños —dice, sonando insegura, sus grandes
ojos esperando mi reacción.


—¿Por qué luces tan nerviosa? —pregunto, caminando
hacia ella. Sus hombros se hunden y pone sus ojos en blanco.


—Porque odias las sorpresas.


Como regla, sí, odio las sorpresas, pero puedo hacer
una excepción con esta. Me río, envolviendo un brazo alrededor de ella. Da un
salto, sus piernas envolviendo mi cintura, sus manos a cada lado de mi rostro.


—Te amo —dice antes de deslizar su lengua entre mis
labios. Gruño, girándome para apoyarla contra un árbol mientras mis manos
encuentran su trasero. Nunca me cansaré de escucharla decir esas palabras. Le
devuelvo el beso, ya duro por ella. Me muevo contra su calor y gime, sus dedos
aferrándose a la parte posterior de mi cuello. Deslizo una mano por el frente
de sus pantalones antes de deslizar un dedo en su interior. Me deja jugar con
su coño durante un minuto antes de alejarse, sin aire.


—La comida se está enfriando —exhala, su rostro
sonrojado.


—A la mierda la comida. Tengo hambre de esto —digo,
flexionando mis caderas contra ella.


—Más tarde —insiste, enderezando sus piernas y
soltándose de mi agarre—. Trabajé mucho en esto.


—Es perfecto. —Y lo es. Las dos cosas que me traen
paz: mi lugar y mi chica.


Lo toma mi mano, jalándome hacia los montones de
almohadas y mantas. Trajo comida para llevar de mi lugar italiano favorito y
daneses de cereza para el postre. Lo está tensa y callada a través de nuestra
comida, todavía luciendo nerviosa. No sé qué demonios pensar al respecto, así
que pregunto.


—¿Qué más está pasando, Lo?


—Tengo una sorpresa más para ti —admite, luciendo casi
asustada por mi reacción.


—¿Qué es? —La forma en que está actuando tiene a mis
entrañas retorciéndose con temor. Lo no es tímida o de ponerse nerviosa. ¿Qué
pudiera tenerla toda alterada? Saca su teléfono, tocando la pantalla por un
minuto antes de guardarlo de nuevo.


—Cinco minutos más —dice crípticamente, antes de
arrastrarse por las almohadas para venir a sentarse a mi regazo, entrelazando
sus tobillos detrás de mi espalda—. Solo recuerda que te amo —dice. Inclino mi
cabeza, presionando mi nariz contra su cuello, incapaz de resistir inhalar su
aroma y su calor.


—Dare —susurra Lo justo
cuando escucho pasos detrás de mí. Me tensó y Lo frota mi espalda, como
tranquilizando a un animal salvaje, lo que supongo me describiría con exactitud
en este momento. Lo desenlaza sus piernas y se pone de pie. La sigo y me doy la
vuelta para enfrente a quien quiera que sea. Lo mete su pequeña mano en la mía
mientras lo miro, intentando colocar su rostro conocido.


—Stefan —dice la profunda voz perteneciente al hombre
que está parado frente a mí en uniforme de policía. Los rabillos de sus ojos se
arrugan cuando me sonríe—. Probablemente no me recuerdas. Soy el Oficial
Davies. El oficial que te encontró.


Tan pronto como las palabras salen de su boca, soy
inundado por recuerdos que ni siquiera sabía que tenía. Dibujar en una libreta en
el asiento delantero de su patrulla, él quitándose su chaqueta y envolviéndola
a mi alrededor. Luego más tarde, sentarme en su regazo en la estación de
policía mientras comía su botana, sin querer separarme de la primera persona
que me mostró amabilidad en toda mi vida.


Tantas emociones se estrellan contra mí al mismo
tiempo y por un minuto, de nuevo soy ese sucio niño abandonado de cuatro años.
Recuerdo sentarme en el bloque de cemento del estacionamiento, sintiendo frío,
hambre y confusión. Estaba intentando mantenerme caliente en mi chaqueta de las
Tortugas Ninja cuando una brillante luz me cegó. Segundos después, el oficial
Davies quedó a la vista, agachándose para levantarme.


—Te tengo, amigo —dijo una y otra vez mientras me
sostenía, probablemente más asustado de lo que yo estaba.


Soltando la mano de Lo, presiono el puente de mi
nariz, agachando mi cabeza, no queriendo ceder a la urgencia de hacer algo
estúpido como derramar una lágrima. Escucho al oficial Davies acercándose y
entonces envuelve sus brazos alrededor de mí por la segunda vez en veintitrés
años. Me da una palma de hombres en la espalda y cuando levanto la mirada, sus
ojos brillan con lágrimas contenidas.


—Nunca pude agradecerle —digo, mi voz gruesa con emoción
antes de aclarar mi garganta.


—No necesitas agradecer. Simplemente estoy feliz de
que tu chica me localizara. Durante toda mi carrera, me he preguntado dónde
terminaste.


—¿Tú hiciste esto? —pregunto a Lo, quien tiene
lágrimas cayendo libremente por sus mejillas. Asiente.


—Busqué información sobre ti. Por supuesto, no decía
tu nombre, pero tuve suficientes detalles para encontrar un antiguo artículo de
periódico sobre ti. Pensé que te gustaría encontrarte con él.


Escucho lo que no está diciendo. Sabe que no tengo
deseos de encontrar a mi madre, así que hizo la única otra cosa que podría
traerme una pieza de mi pasado sin involucrar a la persona que me abandonó.
Tengo tanto maldito amor por esta chica. Envuelvo un brazo alrededor de la
parte trasera de su cuello, atrayéndola más cerca y presionando mis labios
contra su frente. Me sonríe y sé que siente la gratitud que no puedo poner en
palabras.


—Te traje estos —dice el oficial Davies, ofreciendo un
sobre. Vacilo, sin estar seguro de poder manejar algo más de mi pasado. Cuando
lo tomo, encuentro dibujos de figuras de palitos garabateados en lápiz. Lucen
como si un niño de mucho menos de cuatro años los hubiera dibujado.


—¿Guardó estos? —pregunto y asiente—. Creo que fue la
primera persona que puso un lápiz en mi mano.


—Es un artista —comparte Lo.


—Un artista de tatuajes —corrijo. Me da demasiado
crédito.


—Entonces seguiré la marea y tomaré el crédito por eso
—dice Davies con una risa—. También tengo en casa uno que dibujaste para mí.


Noto un par de fotos detrás de los dibujos y miro
hacia las fotografías de mi yo más joven con ojos distantes. Hay una de él
sosteniéndome en el estacionamiento, mi cabeza en su hombro y su radio en su
boca. Otra de mí en una cama de hospital, asumo que siendo revisado después de
que Davies me rescatara de las heladas temperaturas. Otra de mí sentado en su
escritorio, una mirada aturdida en mi rostro. En cada foto, él está junto a mí
o en el fondo. No me deja solo en ninguna.


Levanto una fotografía de mí, al parecer después de
una ducha. Mi cabello está más claro. Es extraño ver a este niño y saber que
soy yo. Nunca había sabido como lucía cuando era niño, nunca pensé que fuera
algo que importara, aunque ocasionalmente sí me lo pregunté. Parece algo tan...
poco importante, pero finalmente siento que tengo algún tipo de cierre. Una
parte de mí que no me había dado cuenta de que me había hecho falta. Un poco
cómo lo que siento por Lo.


—Los dejaré regresar a tu cumpleaños —dice antes de
girarse hacia Lo—. Gracias por ponerte en contacto, Logan. Has convertido un
sueño de dos décadas de antigüedad en una realidad.


Logan se despega de mí, abrazándolo del cuello. La
escucho agradecerle en voz baja, pero no puedo distinguir las palabras exactas.
Él le da un solemne asentimiento, luego se gira para marcharse.


—¿Te he dicho lo mucho que te amo, chica loca? —digo,
jalándola de regreso hacia mí por uno de las trabillas de cinturón de su
pantalón.


—No me importaría escucharlo de nuevo. —Sonríe,
enlazando sus dedos detrás de mi cabeza antes de besar la columna de mi cuello.
Somos interrumpidos cuando escucho a Davies acercándose de nuevo.


—Casi lo olvido. No sé dónde terminaron tus demás
cosas, pero fui capaz de salvar esto.


Me lanza una tela oscura echa una bola. Desenrollo la
camiseta, revelando lo último que esperaría ver. Los ojos de Lo se mueven
rápidamente hacia los míos, con diversión y asombro por partes iguales
mostrándose en ellos, antes de que incline su cabeza hacia atrás, dejando salir
una carcajada.


—Jack Skellington.


 


 Fin







Próximo libro


Bad
Love #3
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Allie


Cuando me mudé a River's
Edge, salir con alguien era lo último que tenía en mente.


Definitivamente no esperaba enamorarme de él.


Jesse Shepherd.


Popular. Atleta estrella. Demasiado engreído.


Conoces el tipo.


Pero con el tiempo, me di cuenta de que había algo
más debajo de ese hermoso exterior.


Reservado. Enojado. Un poco roto.


Cuanto más pelaba sus capas, más profundamente caía.


Hasta que me estrellé de cabeza contra su mar de
mentiras.


 


Jess


Perdí mi oportunidad.


Lo arruiné todo, la universidad, el lacrosse, mi futuro, para terminar
donde empecé en River's Edge.


Estaba contento de disfrutar de mi miseria, pasando
mis días ahogándome en un pozo sin fondo de alcohol y chicas.


Hasta que la vi.


Allison Parrish.


Hermosa. Sarcástica. Perpetua mala actitud.


La pequeña distracción del espectáculo de mierda que
era mi vida.


Pero los pecados de mi pasado se acercaban a mí, y
aprendí de la peor manera que nada bueno puede quedarse.








Acerca del Autor
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Charleigh Rose vive en Narnia con su esposo y dos niños
pequeños. Es absolutamente devota del amor no convencional y la pizza. Cuando
no está leyendo o siendo mamá, está escribiendo un romance malhumorado,
melancólico y desquiciado.











 


 


 


 


 


















[1] Atrevimiento en
inglés es dare; un juego de palabras con el apodo de él.







[2] 1 - Frase popular que significa que no
intentes engañar a alguien experimentado en el tema.







[3] Pompadour: Estilo de cabello caracterizado por la formación de una masa
de cabello sobre la frente que se crea a partir de la extensión del flequillo
de una manera arrastrante hacia la parte trasera de la cabeza, cuya forma
resultante suele ser fijada con la aplicación de productos cosméticos como el
aerosol para el cabello







[4] Rebel IPA: Marca de Cerveza







[5] Juego de palabras que se pierde con la traducción.
En el original “Do I look like a pussy?” que se traduce literalmente “¿Parezco
una vagina?”, de allí el comentario siguiente de Dare: “Eres lo que como”. 
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